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j MOTIVOS DE UNA RENUNCIA ,
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INTEODUCCION

"Os diré la verdad toda entera, pfcrque solo en ella ei-
"tí la sutvacion. Hai quienes creen bueno el ocultarla;

impostores, o bien tímidos Que ™ es-

n de Dios: porque la verdad es Dios, i ocultaila
ocultara Dios mismo."—(F. LaMENNiís.—Libro dil

pvello.IV.)

Motivos mui poderosos me obligaron, dias

ha, a presentar, bajo la forma siguiente, la
renuncia que hice de mi destino de injenien

«Talca, febrero 20 de 1872.—Excmo. se

ñor: Daniel Barros G-rez, injeniero en comi

sión en esta provincia, ante V. E. respetuosa
mente digo: que no permitiéndome ni mi de

licadeza, ni mi honradez, ni el honor de mi

profesión permanecer por mas tiempo en el

euerpo de injenieroa civiles, suplico a V. E,

se digne admitir la renuncia que hago del

cargo de miembro de dicho oueipo, teniendo

a bien dictar las providencias necesaria* para

que se me considere exonerado de dicho cargo.
—Daniel Barros Grez.n
Oeho dias después recibí del director de in

jenieroa el siguiente oficio:

«Santiago, febrero 27 de 1872.—Señor in

jeniero: he recibido con estrañeza la solicitud

que me adjunta a su nota del 20 del que rije,
la cual no ha podido usted esperar, ni por un

momento, que elevase al conocimiento del se

ñor ministro, a no ser para pedir su separación
inmediata. Se la habría devuelto a usted; pe
ro prefiero retenerla, como un testimonio con
tra ustedmismo, i prevenirle que si no hace

dura necesidad de padir su destitución.—Dios

guarde a usted,—Ricardo Marín.»

Este oficio me hizo sonreir. ¡Amenazarme
con la separación de un destino que repugna

ba a mi dignidad, i en el cual mi honor no

me permitía permanecer por mas tiempo!
Yo contesté inmediatamente de esta manera:

«Talca, febrero 29 de 1872.—Señor direc- 1

peque e

tor: En este momento recibo bu nota del 27,
en la cual me dice la estrañeza que mi renun

cia le ha causado, advirtiéndome que, si no la

hago en debida forma, pedirá usted mi desti

tución.

sPuede ser qu
to a la forma, pues yo r

bre a este respecto; i entalcasoestoi diapues
to a darle otra forma, si nated sa sirve indi

carme loa defectos. Por lo que toca al fondo,
es decir, al motivo que me obliga a renunciar,
mis deberes de ciudadano i de hombre honra

do me impiden variar allí el mas pequeño pen
samiento.—Dios guarde a usted.— Daniel

Barros Grez.»

En seguida sucedía lo que debia suceder.
No habiendo yo hecho, a medida de los de

seos del señor ministro, la renuncia a que por
tanto tiempo se me habia provocado, es decir,
habiéndose espresado en ella el verdadero mo

tivo por qué renunciaba, el gobierno creyd
de su deber hacerme el último ultraje, decre-

ago, marzo 9 de 1872.—Con lo es

puesto por el director de injenieros civiles en

que precede, sepárese del espresado
cuerpo al injeniero de segunda clase, don Da
niel Barros Grez.»

ra yo saber qué fué lo qne el direc

tor de injenieros espuso o mejor dicho, loque
el señor ministro ordenó al señor director es

pusiera, para fundar el decreto anterior.Des-
'

;uir a uu empleado que ha presentado
-evocablemente su renuncia, es algo como

a destitución en estatua.

Hé aquí el desenlace de la persecución
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INTRODUCCIÓN

"Os diré la verdad .toda entera, filiíque solo en ella ea-

"tí la salvación. Hai quienes crees bueno el ocultarla;

'•pero éstos son, o impostores, o bien, tímidos que se es-

"pantan de Dios: tarque la verdad es Dios, i ocultarla

"es ocultar a Diou mismo."—(F. LaMENNaIS.—¡Abra del

pueblo, IV.)

Motivos mui poderosos me obligaron, di

ha, a presentar, bajo la forma siguiente, la

renuncia quo hice de mi destino de injeni

«Talca, febrero 20 'de 1872.—Exemo.

ñor: Daniel Barros Grez, injeniero en co

Bion en esta provincia, ante V. E. respetuc
mente digo: que no permitiéndome ni mi

licadeza, ni mi honradez, ni el honor de

profesión permanecer por mas tiempo en el

cuerpo de injenieros civiles, implico a V. E.

se digne admitir la renuncia qi«* hago del

cargo do miembro de dir'.o ixi::|.u, teniendo
a bien dictar las providencias nw^irias para
que ae me considere exonerado dedicho cargo,
—Daniel Barros Grez.»

Ocho dias después recibí del director de in

jenieros el siguiente oficio:

«Santiago, febrero 27 de 1872.—Señor in

jeniero: he recibido con estrañeza la solicitud

que me adjunta a su nota del 20 del que rije,
la cual no ha podido usted esperar, ni por nn

momento, que elevase al conocimiento del se

ñor ministro, a no ser para pedir au separación
inmediata. Se la habría devuelto a usted; pe
ro prefiero retenerla, como un testimonio con
tra ustedmismo, i prevenirle que si no hace

bu renuncia en debida forma, me veré en la

dura necesidad de pudir au destitución.—Dios

guarde a uated.—Ricardo Marina

Este oficio me hizo sonreír. ¡Amenazarme
con la separación de un destino que repugna
ba a mi dignidad, i en el cual mi honor nc

me permitía permanecer por mas tiempo!
Yo contesté inmediatamente de esta manera:

«Talca, febrero 29 de 1872.—Señor direc

tor: En este momento recibo su nota del 27,
en la cual me dice la estrañeza que mi renun

cia le ha causado, advirtiéndome que, si no la

Iiago en debida forma, pedirá uated mi desti

tución.

sPuede ser que mi renuncia peque en cuan

to a la forma, pues yo no conozco la costum

bre a este respecto; i en tal caso estoi dispues
to a darle otra forma, si osted so sirve indi

carme los defoctos. Por lo que toca al fondo,
es decir, al motivo que me obliga a renunciar,
mía deberes de ciudadano i de hombre honra

do me impiden variar allí el mas pequeño pen
samiento.—Dios guarde a usted.—^ Daniel
Barros Grez.»

En seguida sucedió" lo qne debia suceder,
No habiendo yo hecho, a medida de los de

seca del señor ministro, la renuncia a que por
tanto tiempo se me habia provocado, es decir,
habiéndose espreaado en ella el verdadero mo

tivo por qué renunciaba, el gobierno creyd
de sn deber hacerme el último ultrajo, deere-

«Santiago, marzo 9 de 1872.—Con lo es

puesto por el director de injenieros civiles en
la nota que precede, sepárese del espresado
cuerpo al injeniero de segunda clase, don Da
niel Barros Grez.»

Quisiera yo saber qué fué lo que el direc
tor de injenieros espuso o mejor dicho, loque
el señor ministro ordena al señor director es

pusiera, para fundar el decreto anterior. Des
tituir a un empleado que ha presentado
irrevocablemente su renuncia, es algo como

una destitución en estatua.
Hé aquí el deienlace de la persecución



oculta i tenaz que he tenido quo sufrir de par
te del director de injenieros (como instrumen
to del ministro), ¡ de parte del intendente de

Talca, instrumento de las cuotro personas que
lo manejan.
Ahora es menester que el público sepa que

debo mi destitución:

1.° Al fiel^cumplímiento de mi deber;
2.° A haber defendido con todas mia filar

ías los intereses públicos qne estaban a Ini

cargo; >.;.

8." A haber perseguido dentro de la esfera
de mis atribuciones, loa daños i perjuicios oca
sionados en las vías públicas, por los propíe-

4.° A haber trabajado porque volvieran, i

conseguido hacer volver al uso público varios

oaminos usurpados por los propietarios pu
dientes amigos de la autoridad;
5.° A haberle de este modo dado a la pro

vincia de Talca el mejor camino qne actual
mente tiene: todo ello contra el parecer i que
rer de la autoridad;
6." A haber hablado al Beñor director de

injenieros, con entera franqueza, sobre varias
reformas que conviene establecer en los traba-

jos púMiíos;
7." A haber heeho uso de mi derecho de

sufrajio, siguiendo los dictados de mi concien-

Hé aquí a lo que debo el haber sido vícti

ma de ana atroz dea lealtad administrativa, de

un miserable abuso de confianza, de un torpe

golpe de autoridad que Pero después ha

blaré de ello con la calma que la seriedad del

caso exije. En pocos dios mas, probaré con

! lechos que cuanto acabo de esponer es la pu

ra verdad; i daré lúa razones que he tenido

para no haber hablado antes, como mi propia
conciencia"me lo pedia, Mientras tanto, ruega
al público suspenda su juicio por algunos
dia».—Daniel Bahitos Grez.

lié aquí lo que ahora tres semanas tuve el

honor de prometer al público: al presenta voi

a cumplir mi palabra, complaciéndome en

creer qne seré atendido de los hombres hon

rados i de buena voluntad,
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Sil pBJETO.

¡Por qué r»on ha de quedar
ooulta e impune la injusticia!

[PL4T0N—RíEDBLICi, IX.)

El hablar como lo he hecho eumi renuncia,
seria un desacato contra el cuerpo de injenie
ros civiles (digno de mejor suerte), si no me

empujara a ello el deseo de contribuir con

mis débiles fuerzas a la verdadera organiza
ción de dicho cuerpo, señalando con el áedo

los maleB de que adolece, para que se le orga

nice como es debido, i se le eleve a 1» altura

Ahora bien, el hablar de eaoa males, es de

cir, de los defectos orgánicos i funcionales del

cuerpo de injenieros, no es otra cosa que ha

blar de los motivos que
me lian obligado a

abandonarlo mui a pesar mío. Tal es el obje
to de loa párrafos presentes, que antes que a

una innoble satisfacción personal, quiero hacer
servir al bienestar de mis compañeros de ayer.
Amo al cuerpo de injenieros civiles i deseo

su engrandecimiento, porque deseo el progre-

Sin aquel amor, sin este deseo, rae calla

ría; pero el uno i el otro me hacen hablar, de
rramando en estas líneas a veces la acritud i

la crudeza, a veces la ironía; pero siempre la

Ruego al lector que dispense la desigual
dad que pueda uotar en mi estilo, pues tengo

que acomodarlo a las sinuosidades del campo

que voi a recorrer. De otra manera no podria
conaegair el doble objeto que me propongo:
el cual no e» otro que defenderme, con el fin

mui principal de defender los derechas ame

nazados de mis conciudadanos. La cuestión

presenta puntos de vista bien diversos; i ea

preciso mirarla bajo todos ellos, para verla

con la apetecida claridad. De aquí el acci

dentado aspecto de este escrito, en cuyo dis

curso hablaré como hombre herido en su dig
nidad personal, como ciudadano vejado en el

ejercicio de Búa derechos, como vecino de una

provincia que yaoe en el atraso, merced a la

inercia de la autoridad local, como profesor ofen
dido en la ciencia i el arte que profesa, como

empleado público, coartado en el ejerticio de

sus deberes, por la autoridad misma, i porfió,
como miembro de un cuerpo ultrajado en ma
sa por el decreto supremo de 23 de diciembre

de 1871.

Si el lector se indigna, no crea que mi ob

jeto sea verlo indignado contra las personas,

sino contra los abusoa prohijados por ellas.

Si a veces desplega loa labios, no vaya a creer

que escribo para liaejfíp reir, i para diver

tirlo a costa de eterta?. jentes. Tal objeto no

valdría la pena de tomar la pluma. Escribo

solo para verlo indignado contra las malas

prácticas, para hacerlo reirá costa de los abu

sos i de las ideas ridiculas; i no ea culpa mia

si esas prácticas, si esas ideas han encar

nado en el alma de ciertas jentes. Ruego,

pues, al diacreto lector que no me condene

sin haberme oido por completo. Lea i juz

gue.

II

¿QUÉ COSA ES EL DIRECTOR ACTUAL DE

INJENIEROS CIVILES í

"No creo qüéMiai mas pesada
'

'oompañla, que del necio. '—(A.
DE YiltBOS.)

Así eomo al entrar en una casa, lo prime
ro que se encuentra al paso ea el portero, asi

también es mui natural que al entrar a ha

blar del cuerpo de injenieros civilea, la pri
mera cosa con que uno tropieza sea el direc

tor. Porque, en primer lugar, nn director que

no dirije, no pasa de ser una cosa parecida al

portero de una corporación, i en segugii$p, os
mui lójico que esa coaa que no sabe n(-pjiede
dirijir, no sirva sino de tropezón a los ¡luetra

dos injenieroa que componen el cuerpo,

Mas adelante se verá sí tengo rozón para

hablar de eata manera. Por ahora diré sola

mente que esto constituye uno de los princi
pales motivos de mi renuncia: porque, digan
me el lector justo i amante del progresóla],mq
es un motivo suficiente para abandonar una

corporación, al ver coloea.do a su cabeza a un

individuo que, bí el buen parecer me obliga a
no decir que ea el último desús colegas, la

justicia me hace colocarlo un logar mas aba

jo que el penúltimo?—Voi a decir el por qué.

III

ALGUNOS HECHOS PARA COMENZAR.

"El árbol so conoce por mu

I As! como el árbol, también se conoce por
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bus frutos el hombre, que no es mas que un

árbol invertido cuyas raices están en la parte

superior del tronco, i cuyos frutos aparecen

en los malos o buenos pisos que da con los

píes, eu las malas o buenas obras que ejecuta
con las manos i en las verdes o maduras pa
labras que pronuncia con la boca.

Ardua tarea es hablar de los frutos de pies,
manos i boca del señor director, mayormente
cnando es preciso hacer"mención de sus pro

ductos como director de injenieros, que es el

punto que a mí me toca examinar. Yo no me

meto con el hombre privado, ni quiero tocar

le el pelo de la ropa. I como por otra parte
no me agrada poner nombrea propios en es

critos como el presente, declaro que me en

cuentro en gran 'perplejidad para cojer los

frutos de tal árbol! gresentar loe al benigno
lector. Pero, mal o biell, es preciso hacer la

cosecha, para que, en vista da ella, vea el go
bierno si conviene al. país el cultivo de esta

plantaje/e, que no hace mas que vejetar a
coata del erario público. Ea lo que voi a pio-

En primer lugar, pongo por principal froto
de los píes del señor director los viajes hechos
diariamente de su casa a la oficina i de la ofi

cina a au casa. Esto puede ser mui hijiénico,
mui provechoao para la salud del señor Ma

rín; pero también es verdad que de tales viajes
no saca ningún provecho la nación. Son frutos

que solo benefician al árbol que los produce,
como las peras que, caídas a la raíz del pe

ral, i convertidas eu jugos alimenticios, vuel
ven a subir por los vasos del tronco. Yo no

sé, puea, qué pasos haya dado el señor Marín

en favor de la viabilidad pública i del cuerpo
a cayé cargo se le ha puesto. Solo sé de al

gunos pasos que ha dado, con el fio de mo

lestar a un injeniero, para hacerlo abandonar

au puesto, o bien de buscar pretestos para pe
dir la destitución de otro. I mientras tanto, el
Beñor Marin ha tratado de sostener a todo

trance, en un empleo secundario, a cierto in

dividuo que, por sus vicios i por su mala

conducta como empleado, mereció ser lan

zado ignominiosamente de supuesto.
El señor director me agradecerá el que yo

no cite nombres propios, i en esto verá que
no escribo impulsado por la mala voluntad Bi

no por ei amor al bien, i quo trato de alivia

nar estos párrafos eu cuanto me os posible.
En seguida de Iob pasos quo el director ha

dado en perjuicio del cuerpo do injenieros,
lera bien hablar do los pasos que ha, dejado
de dar en su beneficio. Doi preferencia a lo

que me atañe directamente, que es lo quo me
jor conozco.
El directorMarin no ha dado paso alguno

por mejorar i establecer la oficina del cuer

po, como os debido. Puede dccirsB que
la ofi

cina eriste solo a medias. Un cuarto, dentro

del cual hai un hombre a quien llaman direc

tor, i algunos rollos do papeles afirmados
en

un rincón: lié aquí el principal gabinete de

la dirección del cuerpo de injenieros civiles

de la república de Chile. Para examinar un

plano, para encontrar un dato que se ha me

nester, es preciso abrir paquetes; desenvol-

ver'rollo tras rollo, i buscar papeles por debajo
de las mesas, o por los rincones. No puede
ser mayor el desgreño; i confieso que me ha

dolido el ver mis planos tirados por el suelo.

Mas de una vez se ha atrevido el qne sus

cribe a indicar al suñer director la necesidad

quo hai de establecer un arreglo en la ofici

na, diciéndole «que una oficina de esta cla

se debe tener sus paredes tapizadas con los

planos de todos los caminos en construcción;

que en dichos planos debe irse marcando, mes

a mes, loe trozos de camino hechos en todas las

provincias, para que el di rectorpueda saber, (ion

solo una ojeada, lo que ha hecho i lo que fal

ta que hacer; que ademas debe haber un ar

chivo de proyectos, ea decir, de aquellas lí

neas que conviene abrir en el país, para cuyo

estadio debe nombrarse injenieros especiales;
que conviene formar otro archivo de estadís

tica de caminos, en donde so contenga todoa

aquellos datos concernientes al costo de cada

línea, a la calidad de los suelos del pais, a las
costumbres camineras de cada provincia, etc.
A todo esto solo ae ha contestado con una son

risa que yo no he podido comprender.
El director Marin ha dejado de dar los pa-

soi necesarios no solo para alcanzar la ver

dadera organización del cuerpo (de lo cual
hablaré mas tarde) sino para qne los traba

jos de los caminos públicos marchen eon re

gularidad i se hagan con economía. Los tra

bajos fiscales carecen, en las provincias,
de centros de acción establecidos en locali
dades de propiedad fiscal. Da vergüenza
esto de que el fisco no tenga en dónde dar de

comer a sus bueyes, ni en dónde guardar sus
carretas i herramientas. Todo se hace por
medio de alquileres, que recargan el valor de
las obras. Hai que afilar barretas cotidiana

mente, i el fisco no posee una localidad ea

donde establecer una fragua. Que diga el se
ñor Marin cuántas veces no le he hablado so

bro esto.

Aun he hecho mas que hablarle: en 1870

puse en su conocimiento «que existia eu Tal
ca una buena propiedad fiscal, la cual estaba
arrendada a un propietario rico, por una can

tidad insignificante.» Habia trascurrido maa

de un año, después de cumplido el tiempo del

contrato, i el propietario seguía usufructuan-

I do et terieuo. Yo quise que el señor director



diera los pasos necesarios cerca del gobier- I titucion i Talca; i encontrándome un dia en

no. a fin de obtaner esta propiedad páralos aquel puerto, quise visitar las, fortificaciones,
trabajos fiscales; pero perdí mi tiempo inútil-
mente.

El director Marin no ha dMo los pasos
necesarios para hacer que se cumpla la lei

que manda sea franca la correspondencia de

los injenieros con la dirección, a pesar de ha

bérselo yo pedido formalmente, por los per

juicios que me irrogaba el desconocimiento de
dicha lei.

Seria largo el decir todos los pasos que el

director Marin ha dejado de dar en beneficio

del cuerpo. Pero basta lo dicho, para
los frutos negativos de sus pies.

IV

LOS FRUTOS DE LAS MANOS DEL

Por no alargar demasiado el párrafo ante

rior, no he hecho mención del principal tra

bajo de los pies del director, cual es el de tra.

jinar para obtener su aneldo i ademas ciertos

viáticos que no ha debido pagársele. Hé aquí
el fruto mas maduro de este árbol jefe. En

esto s! que ha andado siempre activo el señoi

director: i para que ae vea que hablo la ver.

dad, recordaré un hecho que pasó no ha mu

cho. El teaorero del cuerpo tenia orden de n<

abonar ciertos viáticos al director, a conae

euencia de lo cnal éste elevó una solicitud al

gobierno, demandando su mesada. El gobier
no pidió informe al señor contador mayor,

quien fué de parecer que no debia hacerse

dicho abono. I, visto el informe, el gobierno
mandó abonar los viáticos en cuestión (1).
Ahora por lo que toca al fruto de laa ma

nos del Beñor Marin, debieron pasmarse en

flor, porque nadie los ha visto. ¿Qué plano de

muelle, de puente, de calzada, de edificio, etc.,
ha hecho el señor director, para que ha

ya merecido el puesto que ocupa? ¿Será au

proyecto para fortificar a Constitución, en
donde se perdió tan lastimosamente una can

tidad no despreciable? Esto fué cuando la

guerra con España, aquella o mas bien dicho

esta guerra en la cual Chile habría quedado
deshonrado, si no hubiese sido por el bombar

deo de Valparaíso, que tan bien parado dej¿
nuestro honor nacional, como ya ha sido pro
bado en el Congreso, con solidísimas razones.

Construía yo entonces el telégrafo entre Cons-

porque siempre es bueno ver para aprender.
Mas lo único qUe aprendí entonces fué el ver
cómo se hacia una farsa. Bajo esta punto de

puede negarse que la dicha, fortifi-

mia el mérito de hacer juego con

nuestra manera de hacerles la guerra a los

españoles.
Aliado de las Jcftijícaciones, merece ua

lugar preferente otro de los principales traba-
i frutos de las manos del señor director,

los modelos hechos por él para asentar los

datos estadísticos referentes a los trabajos de

públicos. Estos modelos son un

verdadero modelo de confusión i de desorden,

parece sino que fueran hechos con el fin

de desorientar a los curiosos que quisieran
consultarlos para obtener ciertos datos estadís-

i. No creo que haya ningún injeniero del

cuerpo que no sea de mi opinión, pues todos

ellos deben haber recibido la circular que es-

plica los curiosos modelos. Son modelos que

han menester de clave para ser entendidos; i me

bastará decir que hai allí columnas en don

de es menester escribir otra egsa mui diver

sa de los títulos que las encabezan. Para

que vea el lector cuál aera la claridad que

reina en tales modelos.

Por último, no es posible hablar de los tra

bajos del director, sin hacer mención del prin
cipal en que emplea sus manos, cual es el de

agarrar mensualmente su sueldo i viáticos pa

ra meterlos en sn bolsillo: maduro fruto de

aquellos pies i manos.

Cojamos ahora otros productos do esta

planta oficial. ¡tfi

"El espino da espinas,
"I el naranjo, azahares:

"La imprudencia, -p«eares."

Estos frutos no son otros que las órdenes

contradictorias, inconducentes i casi siempre
imprudentes del señor director. Saco por tes

tigos a los injenieros del cuerpo. En cuanto a

mí, puedo i debo decir que mas de una vez

me ha ordenado cosas imposibles de cumplir.
Otras veces me ha mandado hacer gastos en-

inútiles, como por ejemplo: el da

hecha en la caja del rio Lou-

>n el fin ostensible de examinar el lecho

i, para la fabricación de un pnente que
se tenia intención de hacer; pero coa el,ob-
) real de hacer creer a aquellas pobres jen-
que el gobierno pensaba en hacer dicha

tué, c



obra. Era preciso colectar votos para las próxi
mas elecciones. Afortunadamente yo desenga
ñé pronto a todo aquel vecindario, i conseguí

parar el trabajo, en donde solo se perdió tres

cientos de los quinientos pesos que el director

habia destinado para esta farsa.

Callóme sobre otros Hechos, para hablar ríe

una sentencia, fruto admirable de la boca leí

señor Marin. Porque ha da saber el curioso

lector que aquel ha solido constituirse en juez,
cada i cuando le ha caido en mientes. Cuando

se propone perseguir a un injeniero, se va

clandestinamente a sus faenas, hace pregun
tas a Iob peonas; interroga a los cabos, i se

vuelve a la oficina. Otras veces, oye los re

clamos; provee judicialmente; toma declara

ciones, i sentencia, con una gravedad capaz

de causar envidia al mas inocente de los pre

tensiosos.

Arrepiéntomo de haber querido presentar
al benigno lector copla de la sentencia a que

rae he referido, i de otraa. Las dejo en el tin

tero, porque ya he dicho que nome guata ci

tar nombres propios. Me bastará decir que de

una de esas sentencias resulta el hecho si

guiente: Un injeniero de provincia, como en

cargado de la dirección, contrató con un par

ticular la construcción de un camino público;
i una vez construido éste, se presentó el con

tratista, pidiendo el valor de su trabajo. Pero
lo hizo en mala hora, pues el injeniero con

tratante habia caido en desgracia con el di

rector, el cual decidió inapeablemente que la

dirección no debia abonar un centavo por el

contrato, cuyo pago correspondía hacer in

tegramente al injeniero. Hé aquí una nueva
manera flascubierta por el direetor de hacer

caminos económicamente. Mus no paró aquí
la cosa, pues el agraviado se presentó al mi

nisterio, de donde resultó la orden de que la

dirección de injenieros pagase. ¿I qué hizo
el señor Marín? Mandó abonar solamente

una parte del valor de la obra. Es decir,
que si correspondía pagar al injeniero en dea-

gracia, debía éste abonar todo el valor del

contrato; mas la dirección, en el mismo caso,
no quedaba obligada a pagar sino solo una

parta. Salomón en persona no habria senten-

oiado mejor. I luego dirán que la justicia es

inflexible! Nó, señor: hai justicias de justi
cias. Quiero decir que hai justicia que decide
de acuerdo con la razón que Dios ha dado al

hombre, i otra que falla en consonancia con la

razón de Estado.

Me esplicaré mas, porque temo no haber

sido claro: haí justicias que protejen con su

éjida a la razón i al derecho, i hai justisias
que se metan debajo del ala del ministerio,
para protejerae de los ataques dol derecho i

de la razón.

VI

l>ON RICARDO I EL DIRECTOR MARÍN DE

INJENIEROS CIVILES.

"Confiarlos dortino. ptfblicm

"ponerse a un gran p«li¿rí'""~
rUcOM.—De la dignidad de las

Ruego al señor don Ricardo qne no lleTe a

mal lo que digo del director de injenieros ci

viles, señor Marín. Antas debe agradecerme
el que escriba como lo hago, reteniendo a ve

ces mi pluma, para no herirlo mas de lo que

las conveniencias sociales permiten, ni me

nea do lo que la justicia i el bien público

Nada tengo que decir del señor don Ri

cardo, a quiñi dejo en su buena reputa
ción i fama de hombre honrado a las dere

chas, ¡ de las mejores prendas personales; i

aun, por mi parto, quisiera ver sus méritos

elevados a la quinta potencia. Pero en cuanta

al director Marin, ya es otra cosa: el bion de

mi pais me obliga a decir lisa i llanamente

que él no comprende ni aun lo que es o debe

ser un injeniero civil. Veo comprometido el

honor del cuerpo de injenieros; i mas que

comprometido, veo ese honor echado por tie

rra, i alzo mi voz, por desautorizada que sea,

para defenderlo.

El señor director carece completamente de

ideas; i ni aun sabe apropiarse las buenas de

otro, que esto ya seria algo. Si posee ciencia,
debe tenerla mui adentro del cuerpo, paos ni

yo, ni muchas de las personas con quienes he
hablado sobre esto, se la hemos podido echar

de ver, por mas que hemos buscado i rebus

cado en aquella oscuridad. Yo rogaría a todos

los injenieros del cuerpo el que me dijesen si

han recibido del director alguna idea que los

ilustre, alguna advertencia que loa alumbre,
algún consejo que los encamine al mejor ser
vicio de su destino. Estoi seguro de que uno

me contestarla: aAmí no me ha dicho mas que
vaciedades,-»—Otro: «A mí me ha servido ds

tropiezo para poner en práctica un buen pen
samiento.»—Otro: «A mí me ha insultado,
manifestándome una necia desconfianza.»
Otro: «A mi me ha hecho reír con el hipo de
autoridad, que, de cuando en cuando, suele
aquejarle!, etc., etc.
Por último, nadie ha podido comprender

tampoco cuáles serán las miras respecto del

importantísimo ramo que le estú encomenda

do, ni del cuerpo que lo sirve. Deben ser mi

ras mui ocultas, porque, después de tres

años que está ahí mano sobre mano, nada ha

hecho por darnos a entender que comprende
la sagrada misión que se le ha encargado.



dejado pasmado al buen sentido público? A

muchos injenieros i no injenieros les he oido

preguntar: ají qué le dio al gobierno al hacer
tal nombramiento?»

Voi a esplicar ahora este fenómeno, que a

mi juicio no tiene nada de estraordinarío.

Puede decirse que no existe en Chile un

cuerpo de injenieros civiles; i si lo hai, se

halla hoi como madeja sin cueuda, como un

libro de monos i caricaturas con el cual jue

gan los travieaosTtjttiquillos de una casa; ea

decir, todo descuadernado, sin unidad, sin di
rección fija i sin saber cuál es su verdadero

destino. A veces so ve al libro sobre la mesa

de honor, de donde los muchachos lo hacen

caer al suelo, para entretenerse con loa figu
rones. Lo abren, lo cierran i lo arrastran para
allá i para acá, pintándole bigotes a una mu

chacha, o dibujando una crinolina sobre las

sotanas de un Clérigo. Otras veces sirve el

libro para hacer reír a las visitas, as! como

se suelen re ir los estranjeros que vienen a

Chile, al ver nuestro cuerpo de injenieros.
Por último, algunas hojas que le faltan al po
bre libro manifiesta que está destinado a todos

los usos i que presta sus servicios a todos los

miembros de la familia. Podría escribirse so

bre su carátula: Para todos. (Hé aquí, entre

paréntesis, otro de los motivos de mi re

nuncia.)
Pero vamos a la explicación del fenómeno.

Necesitando un dia el gobierno nombrar un

jefe para esta masa informe, estiró la manó

en alto, por creer que así daria con la cabeza

que buscaba; pero como el estado normal del

dicho cuerpo es estar patas arriba, su exce

lencia, en lugar de dar con el cerebeaw) con

alguna quijada siquiera, topó con lóeles; i,
agarrando fuertemente del talón izquierdo,
esclamó lleno de alborozo: uTierra! tierra!

Hé aquí la cabeza del cuerpo de injenieros

Oh, querido lector! ¿No es verdad que un

gobierno ilustrado vale plata?

Lope de Vega, cuando escribía, guardaba
debajo de llave las reglas literarias: el señor

Marín, cuando obra como director de inje
nieros, parece que ha echado el injenio den

tro de su maleta.Mientras no hsfa nada (co
mo hasta el presente) hai dereaho para decir

de él que es un injeniero notablemente avaro

de bu injenio. ,

I sin embargo, el señor Marin sigue ocu

pando el sillón del iluatre G-orbea! ¿Cómose
quiere que los discípulos de aquel viejo hono
rable no alcemos la voz, al ver tamaña profa
nación? Hai aquí algo del sarcasmo contra

la ciencia; algo de ese grotesco que hace

reír sin gusto, i que parece puesto ahí co

mo para producir efecto por medio del con

traste. I a la verdad que es bien capaz de pro
ducir efecto hasta en una alma de hielo, esto

de ver al Padre de las matemáticas en Chi

le reemplazado por un individuo que no ha

completado sus estudios de injeniero.

VII

ESPLICACION DEL FENÓMENO.

"Hé ahí oomo se esliendo ao-

1
Tire la tierra esa nuc-darl .pie

"presta aa oonfians» a todo, sin

"eiijir pruebani testimonio."—

¡Daxie.— /JíVittd Comedia: Pa-

"miso, XXIX.)

I dirán que no vamos adelantando, al ver
de director de injenieros a un hombre que no

ni aun es injeniero civil! No tiene de inje
niero mas que el stipendium tecum i la pal
mada de gracia con que el ejecutivo lo ha

confirmado.
Dicen que el señor Marin es injeniero

militar. Así será, pero lo cierto es que disi

mula mucho k ciencia de Vauban: díganlo
las ya citadas i nunca bien ponderadas fortifi
caciones del puerto de Constitución. Mas sea

como quieraj es un hecho que Marin ya no

sirve en el cuerpo de injenieros militares por
eatar retirado a inválidos. Ahora bien, el in

jeniero militar inválido fué declarado apto
para el servicio de injeniero civil. Miren no

mas mis honorables compañeros de ayer si el

gobierno (que hizo esta declaración con un

decreto) estimará el cuerpo en que ellos sir

ven; i vean a cuánto no llegará esa estima

ción, cuando, no contento con lo hecho, el go
bierno elevó al cargo de director de injenie
ros civiles al que no servia para simple miem
bro del cuerpo de injenieros militares. Ah!

mis compañeros! (permitidme que os llame

así todavía) hé aquí lo que estaba reservado
a nuestro desmantelado cuerpo!
Después de lo dicho, ¿estrañará el lector

que el nombramiento del director Marin haya

VIII

LA INTERPELACIÓN.

"Despreciar la opinión pilbli-
"ea es no tener honor ni probi-
"dad."—Cicerón. —Delot oficios

Otros esplican el fenómeno diciendo que la
mano del señor presidenta se dirijió en dere
chura al talón zurdo «porque la sangre hizo

Mas como quiera que ello sea, lo cierto es

que, una vez pueato el cuerpo de injenieros
debajo del talón, hubo quien interpeló al se-



ñor ministro del interior, echándole al gobier
no en cara tan escandaloso nombramiento: i

como para todo hai jente en este mundo, hube

también quien defendiera al gobierno (por
defenderse a sí mismo, que es lo que suele

suceder a muchos defensores i!i- los v',,,,"'i'""s)
diciendo que aquel talón ora un talón honra

do i de provecho, i quo muí bien podía servir
de cabeza. Con lo cual todo el congreso quedó
tan pacífico i tranquilo como un convento de

frailes en donde el provincial hubiera ganado
cristianamente el capítulo.
En esto aparecieron en los periódicos va

rios artículos firmados por un injeniero respe

table, quien aseguraba que el director a for-
tioribus no habia hecho los estudios que su

nuevo empleo requería. Mas no por esto el

gobierno se puso colorado, ni lo negro de la

uña, pues desde quo no se traíala de ganar

ana elección ¿qué importancia podía tenor par»
él todo lo domrts? Volvió, pues, a acostarse, i

pejóa lamultitud de talones, convertidos por

él en cabeza, el cargo de defender a* bu co

lega, ¿í.v
IX

EL FRHfCIPIO DE AUTORIDAD.

pueb/o, VIL

Los talones -cabezas decían: «si el gobii
lo hizo, sus ^razones tendrá para ello. Qi
tiene el poder tiene razón.»

Otftft agregaban: «El nombramiento no

puede íér malo, porque si el supremo go

bierno no es todavía completamente infalible,
está a pique de serlo. Todo estriba en que a

los jesuítas lea convenga el declararlo tal.í

I aun había quienes sostenían el que, con

razón o sin ella, no debia el gobierno escu

char a nadie ni ceder un palmo, aioo cerrar
los ojos; agachar la cabeza; i:ipH,t-M> con am

bas manos ks orejas, i sostener a todo tronce

bu creatura, a fin de mantener incólume el

sagrado principio do autoridad, verdadera ba-

eb del sistema republicano.

RESIGNACIÓN CRISTIANA.

toda repúblir» bien

Mientras tanto, los indiferentes cantaban;

«|Ya que el hecho está hecho,
Adoremos el hecbo!»

I loa perezosos entonaban, bostezando:

«¿Malo el nombramiento está í

üllah! baaaah! !

«El tiempo lo compondrá!»

I la morralla ministerial que cree
tocar el

órgano, porque menea los fuelles, decía can

dorosamente :

iVaya, que con tanto liablar,
i.Nu nos dejan gobernarlo

AI paso quo nno que otro matón, de esos

quo defienden al gobierno, escupiendo por el

colmillo, esclamatm;

iBion hecho está lo qne hizo el presidente,
sí quien dijere lo contrario, mientes

A lo cual respondía uno qne otro preten

diente, entonando eatos verso» de Lopo de

Vega:

«Vive Dios que es de mal gntto

Quien tal opinión tuviore!i

Con lo que so lo echó lierra al negocio, i

el ejecutivo se salió <

be suceder siempre
organizada.

I con la victoria ufano,
Entró el infeliz (alón,
Al punto a la dirección;

I, como sí fuera mano,

Quedóse con el timón.

I todo volvió a seguir au curso natonl i

lójico: es decir, que ia viabilidad siguió con

su falta de fomento; la agricultura con su

euas remoras; las obras públicas con sa falta

de dirección, i los transeúntes con sus sobras

de percances acaecidos en los malos pasos.

I no por esto se quejó nadie: antas bien, aga

chamos todos la cabeza i seguimos aporreán
donos erm \:i mas santa de las n>- ilinaciones,
cual debe hacerlo siempre todo pueblo cris

tiano, amante del orden, temeroso do Dios i

del supremo gobierno.

XI

Plutarco.

Si las lincas anteriores han logrado des-

rrngur la
fronte del intalijento lector, será

¡en repetirle que mi objeto do es hacerlo

ttir a secas, sino presentar ante sus ojos, de
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la manera menos enfadosa posible, una cues
tión de auyo ingrata.
Esta cuestión no es personal sino a medias,

i menos que a medias todavía, pues nun a mis

propios ojos, mi pobre personalidad se anula

casi por completo, cuando considero los gran
des intereses que defiendo. Siempre he trata
do de obrar de modo que no se me pueda
herir sin lastimar los intereses a cuyo cargo
he estado: por manera que mi causa será

siempre común con la del público; i defen

diéndome no haré mas que defender los inte

reses comunes.

Para esto necesito presentar en toda su

desnudez, ciertos males, cubiertos hoi con los

harapos de una engañosa prudencia. Si mis

cuadros contienen escenas ridiculas, mia no es

la culpa: yo no hago mas qne levantar la cor

tina. El verdadero ridículo no está en las pa
labras sino en el fondo; i yo no puedo ser

culpable de los hechos risibles de quienes me
han obligado a esponerlos a la luz del mediodía.
Pero es menester, querido lector, reirse

discreta i seriamente, porque solo esta mane

ra de reír es la provechosa. Toda otra risa ha
ce el efecto de unescalpelomellado, que en lu

gar de cortar desgarra los tejidos de la car
ne; i la gangrena que de la amputación re

sulta, suele ser de paor carácter que aquella
que quiso curarse.

Así, pues, el principal objeto de esta espo-
sicion es arrancar la gangrena de un cuerpo

que está cayéndose a pedazos, curaeion que
no podrá hacerse si no se comienza por saber

en dónde está la enfermedad para mostrársela
con el dedo a los que no quieren creer en

ella. Porque lo peor que este enfermo tiene

es creerse sano, en tal manera, que para con

seguir que las cosas sean como deben ser, se

hace preciso pintarlas coma ellas son.

I aqní es donde se verifica aquello de ««o

hai mal que por bien no venga.» Si los que
han querido vejarme han tenido intención so

lo de hacerme un mal, yo convertiré ese mal

en bien, i hé aquí cómo mo vengaré de unas

jentes que hacen por convertir el bien en

mal. To trabajaré por curar un achaque de

que ellos no quieren estar enfermos: i si les

duele, mia no es la culpa, Bino do los que me

han obligado a poner el dedo en la llaga.
XII

¿PORQUE NO HICE ANTES I

Olvidábaseme decir que la tenacidad del

gobierno, para sostener en un puesto tan im

portante a uu hombre que evidentemente no

podía servirlo bien, ha sido otro de lo6 moti
vos de mi renuncia. En efecto, esa misma te

nacidad me hacia ver el ningún interés qne
bahía i que hai por establecer como es debi

do el cuerpo de injenieros. I como mi princi
pal objeto, al aceptar el humilde destino da

injeniero de tareera clase que se me ofreció

no fué solo ganar el sueldo, sino propender
con mis débiles mezas al establecimiento for

mal i práctico del cuerpo: desde que .vi la

farsa del nombramiento convertida en capri
cho de niños grandes, quise retirarme.

Ahora, si al lejjtor se le ocurriese pregun
tar: ¿por qué no habia yo hablado antes? le

respondería: aporque abrigaba la esperanza

de que el gobierno habia de abrir al fin los

ojos, i ver el gravísimo mal que su tenacidad

hacia al pais.»
«Sufrí, pues, i me callé; pero no me callé

del todo, i empecé con paciencia a trabajar
por. introducir en el ánimo del señor director

aquellas ideas'queami entender habían de

colocar al cuerpo en su verdadera posición,
i producir en los trabajos públicos la regula
ridad, Ja estabilidad i la economía que les

falta. To habia visto algo a eate respecto, i

ora natural que quisiera ver introducirse en

Chile laa buenas prácticas establecidas en

otras partes. Trabajé, pues, en este aentido:

mas hablar de reformas i de progreso ante el

director es hablar en griego; i querer intro

ducir ideas en aquella cabeza es como escri

bir eu el agua. Mil veces me ahurr,í i otras

tantas volví a la carga; pero mis deseos se

estrellaron siempre contra la tenaz gravedad
del director.»

Hé aquí lo que contestaría al curioso lec

tor; i ademas le agregaría: «Si cuando se

pone agua en un vaso ae le preguutatfe a este

-por qué no te derramaate antes? e|p&so po
dría contestar (en dándole Esopo licencia para
ello): No me había derramado, porque no es

taba lleno todavía.»—Tal es lo que a mí me

ha sucedido: no estaba lleno todavía.

XIII

DESORGANIZACIÓN DEL CUERPO DE INJENIEROS

"Este poderoso j
"tendía conservar caí

mala íé. Loa bombees que

"de ideas i de principios para
"poder aspirar auna organiaa-
"cion mejor i mas perfecta

r|por cuya raion se presentaban

"clarados de todi

F, EHR.ÍZUMJ.— (

jitnVj ilifn Coaatil

eap. IV.

Creo no haber sido ni temerario ni indis
creto al decir que el gobierno no tiene el me
nor interés por la vida i engrandecimiento
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del cuerpo de injenieros. No exijo que se me

orea bajo mi palabra: los hechos quebré po
niendo ñute los ojos del sagaz lector irán pro

bándole, poco a poco, mi aserto.

Ta he dicho que el cuerpo está completa
mente desmadejado; i no puede ser do otro

modo, desde que le falta una leí orgánica que
dé unidad i consistencia a la corporación, vin
culando a todos sus miembros dentro de un

circulo de deberes conocidos ¡fijos, de obliga
ciones mutuas i de espojati^lí comunes. Lo

primero serviría para fijar las ideas de los in

jenieros acerca del verdadero destino dol

cuerpo a que pertenecen; i con lo ultimo fe

conseguiría establecer entre ellos esos vínculos

de fraternidad, do compañerismo, sí me es

permitido espresarme asi, que deben ligar a

los miembros de una corporación destinada a

un fin social.

No os menos necesario un buen reglamento,

pues por ahora los injenieros se encuentran a

ciegas respecto de lo que han de hacer en ca

da caso particular que ocurra. El capricho del

director es la lei qne hoi rije, i ya se echará

bien de ver si el capricho de un individuo, por
ilustrado que HB-lesuponga, ofrecerá las ga

rantías que la corporación Ira menester i que

los trabajos públicos reclaman.
Faltan también ordenanzas referentes al

modo cómo deben ejecutarse los trabajos en

jeneral, i especialmente en cada provincia.
Por manera que, abandonados como están hoi

los injenieros a su propia prudencia, e ilustra

dos solamente por una que otra circular, por
uno que otro oficio del director, no es esti

qne se vean a veces sin saber qué hacer,

tre órajenes contradictorias, casi siempre o
ras i avwfes imposibles de llevar a cabo, por la

falta de práctica del jefe i por su poco o nin

gún conocimiento délas localidades apartadas
de Santiago.
Digo esto por mi propia esperiencia,

gun trabajo me costaría señalar los casos de

varios apuros en que me he visto, cuando el

señor director me ha ordenado imperi
te que le remita la luna de la fuente.

Esos injenieros diseminados por toda la

república, trabajando al acaso, sin lei ni

reglamentos que seguir, sin gnrantíaa de

ninguna especie, entregados al capricho de

intendentes voluntariosos, i pendientes de'

capricho de un director que no siempre aab<

lo que hace, ¿podrán llamarse miembros d

un cuerpo unido, bajo una dirección fija, que

garantice las operaciones practicadas con arre

glo a la lei, e imprima a los trabajos públicos
la marcha regular, firme i constante que de

ben seguir?
Ahora bien : todas estas faltas ¿no son un

poderoso motivo para que un injeniero renun

cie, cuando el gobierno parece no tañer ánimo
do remediarlas? Yo lo creo así, como creo

también qne el director quenada ha tratado
de

hacera este respecto, después de tres años
de

trabajos, no Merece ser el jefe de una vein

tena de injenieros ilustrados i laboriosos.

XIV

LEI DE CAMINOS.

"Hoi podéis quitar a una ein-

"ilad ni» excancioaon i privile.

"retomar ni aun h --<™

"de sua tienda*."—hí Bavrc-

De proposito no he querido hacer mención,
el párrafo anterior, de algunas

ordenanzas

mineras, que en años anteriores
se lian dic-

Udo porque el desuso en que han caido las

tiene hoi cn completo descrédito. En cnanto

al reglamento actual do injenieres, deja tantos

vacíos, que, antes que llenarlos, convendría

as hacer otro nuevo.

También falta una lei de caminos, pues la

que hai puede mui bien llamarse el descami-
"

lei. Sin embargo, debemos agrade
cérsela a los quo la dictaron, i bajar los ojos
al suelo, noBotros que nada mejor hemos he

cho hasta hoi.

De todos los ramos de la administración

pública, no hai ninguno en el anal hayamos
¡ho menos i necesitamos hacer mas que en

el de la visbialidad: en lo cual nos hemos con

ducido con tan poca prudencia, que, sin tener

puentes en nuestros rios ni carreteras regu

lares siquiera, hemos emprendido la construc
ción de costosos ferrocarriles, para favorecer

con ellos a una pequeña parte del pais, i dejar
mil i mil lugares de producción enteramente

separados de nuestros principales centros de

comercio.

No parece sino que la manía de los ferro

carriles hubiese cebado a nuestros gobiernos
basta el punto de no ver la necesidad que

Chile tiene de carreteras que unan el litoral

(tan rico en productos de todo jénero) i la

cordillera do los Andes, con el vallo central

del pais. Hemos comprado reloj, áales de te

ner zapatos.
Pero ya que hemos comprado reloj, es pre

ciso que no hagamos una mala figura, presen
tándonos descalzos en la calle: quiero decir,

que ya que tenemos ferrocarriles, debemos

empeñarnos en construir caminos carreteros

que alimenten nuestras vías férreas, a fin de

poderlas esplotar con provecho.
Sin un cuerpo de injenieros que compren

da su deber, para que obre con patriotismo i

decisión, sin uua lei de caminos, que quité
los abusos i enjendre buenas prácticas, es im

posible que la república posea un sistema de

viabialidad, tal como debe verse en un pais



cuyas futuras fuentes de riqueza
cultura i el comercio.

I adviértase que si '.

cuitados para construir vías i abrir otras

vas, con el tiempo esas difictStadea podrán
convertirse en imposibles. Hoi somos un pue
blo nuevo, i es menester que nos apresure
mos a reglamentarnos, antas de que seamos

nn pueblo viejo, apegado a viciosas prácticas
que la lei no podrá desarraigar siuo con mu

cho trabajo. Hoi podemos, sin gran dificul

tad, trazar las glandes vías que Chile necesi
ta: mañana, cuando nuestras grandes hacien

das se gubdividan, ya no Berá posible ha

cerlo sin herir una multitud de intereses que

imposibilitarán todo proyecto.
La falla de qne voi hablando no es el me

nor motivo que un injeniero pueda tener para

separarse del cuerpo; i nadie mejor que el

director está llamado a suplirla, siendo como

son camineras, las principales comisiones de

los injenieros.
Tengo para mí que tales

deben solamente consistir en Ai

BÍno también en conservar los ya hechos,

ya evitando los perjuicios, ya poniendo en

ellos un pronto remedio. No obstante, por lo

que bc ve, parece (al menos así sucede

esta provincia) que de lo que menos se acu

dan las autoridades es de la conservación

las vías. Moa adelante probaré con hechos

esta verdad.

Una buenalei que se hiciese obedecer aho

rraría al erario entre nn diez por ciento i ut

yeinte por ciento de los dineros que se ein

p'lea en caminos. Hasta hoi creo qne nada

ha j'iecho el director sobre el particular; i

1

to no prueba bu idoneidad para un <

tino cuj-o principal objeto es el progresr

la viabilidiíd pública.—Ya que el gobii
tiene la prud.eneía de no hacer nada, tócale

al director formar un proyecto para que el

ejecutivo lo presente al coi

XV

1 MANDANTBS-PEI.IGROS,

Mas (podría replicarme el director) ¿para

la agri- . qué se hace en Chile leyes de caminos, cuan
do nadie ha de hacerlas respetar? Si as! ha-

presentan difi- ; blara el director, tendría razón, porque aun
"

i es una verdad bien triste, creo conve-

eonsignar aquí de una manera clara i

netaque «coa muipoeas i honrosas escepciones,
los mandatarios de provincia son los principa-

inconvenientes que uu injeniero encuentra

para cumplir estricta i rectamente conloa de

beres de su misión.»

Esto es demasiado serio, i por consiguiente
debo probarlo con hechos. Pero antes de refe

rirlos, permítaseme decir unas pocas palabras,
que harán ver al sagaz lector cuan natural es

el que se verifique en un todo la proposición
que acabo de avanzar.

Por lo común se envía a las pobres provin-
ts, gobernantes, no para que las gobiernen i

dirijan según los intereses bien entendidos

localidad; sino para que representen los

mezquinos intereses del ejecutivo. Estos inte
reses son tres, ni mas ni menos; el primero eB

ganarlas- elecciones; el aegundo es ganar las

elecciones, i el tareero es ganar las elecciones;
eses que se resumen en uno solo, a

saber: ganar las elecciones.—Todo lo demás

es secundario.

Ahora, para que un gobierno consiga im

poner un candidato, es menester que bus lu

gar tenientes en las provincias se hagan de

un partido compuesto, no de las jentes mas

respetables por su honorabilidad, sus Incas,
su patriotismo i su poaiciou social (pues es

tas no sirven para nada) sino de aquellos que

mejor recaudación de votas prometen. Héte
me aquí a loa ganadores de elecciones en

campaña, que es la peor peste con qojt£i9 can
didaturas oficiales contaminan a las provincias.
Ya tenemos un hilo de la madeja: busque

mos ahora el otro, para hacer el nudo.
Los injenieros residentes en las provincias
están solamente encargados de hacer i de

refaccionar caminos, sino también de trabajar
porque los ya hachos se conserven

■

en buen
eatado: a cuyo fin tienen el deber depwer en
conocimiento de la autoridad todos los abu
sos cometidos contra los caminos. I como los que
jeneralmente abusan eneste lamoaonlos ricos

propietarios adyacentes a dichos caminos;
como ademas no es estraño que una gran

parte de dichos propietarios sean ganadores
de elecciones, con los cuales el señor inten
dente no quiere indisponerse, i como por fin es
menos estraño aun que los susodichos cose

cheros de votos sean los que menos se curen

de componer sus puentes o de impedir que los
derrames de sus riegos vayan a inundar los
caminos, claro es que gran parte de los de
nuncios hechos al señor intendente por el in

jeniero han de llegar haeU las telas^dol co-

"
De aquí nace qne to

'

tereses, i vivanperpétuamen
"te condenados al atraso, ba

"jo el mando de empleudos

"do la garantía del triunfi

(F. EkrázubIZ
—Chile boj:

el imperio déla Conttitucwn d

IMS, Cap. X.)



razón de su señoría, con lo cual el pobre inje
niero se suele ver entre la espada i la pared,
ei decir, entre sn deber, que lemanda denun
ciar loa daños inferidos al tráfico público i el

seño1" intendente, que no quiaíera oir tales

denuncios, para no tener que imponer multas

«aquellas mismas jentes de que ha fortnadosu

partido, con el ánimo de sacar partido, nego

ciándoles los votos en yerba.
¿Podrá asi un injeniero celoso de sudeber,

escaparse de no caer en la desgracia de la au

toridad? ¿Podrán los odiosos informes (tanta
mas importunos cuanto mas repetidos) no lie-

gar a hacer también odioso al injeniero qu<

los da? Hé aquí cómo, con su empeño i labo.

riosidad, puede el injeniero llegar a concitar

se el odio de parta de los propietarios que da-

'fian las vías públicas, amen de la antipatía del

qne debiera perseguir directamente el I»

Bo. ¿I qué suele conseguir el injeniero? Etde

sengaño o un cambio de residencia

Dígame ahora el hombre mas pmdanta.de
lo criado,¿qué deberá hacer elmjenietpTsivi
qne el intendente impune multas a los enemi

gos i libra de ellas a los amigos, o bien, sí n<

laB impone ni a unos ni a otros, por no com

prometerse? Como yo creo que la verdaden

prudencia consiste en cumplir discreta i leal.

mente con su deber, me parece que lo que el

injeniero debe hacer en tal caso, es seguir
dando cuenta de los daños i perjuicios inferi

dos, sin meterse en mas honduras, i como si no

supiera que al aeñor intendente le agrada o le

desagrada cumplir o no con sus obligaciones
de mandatario.

A estos mandatarios, pues, qne, lejos de

goberjjjf, desgobiernan; que en vez de man

dar *«desmandan j que eu lugar de enaeñar

a obedecer la lei obedeciéndola ellos mismos,
no hacen mas que servirse de ella como de

broquel para defender a sus amigos i de mam

puesto para dirijir sus tiros a sus enemigos; a
estos mandatarios, digo, ea a los que yo llamo

mandantes-peligros.—Yo no sé cómo un in

jeniero podría marchar bita con ellos i con su

propia conciencia. En el párrafo siguiente ve

rá el justo lector si he tenido razón para de

cir quo un hombre de honor no puede perma
necer por mas tiempo en el cuerpo de injenie
ros civiles.

XVI

LAS INTENDENCIAS DE PAFEL,

"No llagasmuchas pragmá-

rior me ha sucedido a mi mismo, i también
a

otros injenieros que podría nombrar. He sido

víctima del compadrazgo oficial. Desde que

me hice cargo de estos caminos, comprendí
(tal era al abandono en que estaban) que

de

bía perseguir los abusos, no solo con denun

cios ante la autoridad, sino con ruegos i sú

plicas a los vecinos, i aun con artículos en los

periódicos. En esto no hacia mas que ceñirme

n las instrucciones del director del cuerpo de

injenieros, don Manuel Valdes Vijil, instruc

ciones en todo acordes con mi manera de ver.

Don Joan Esteban Kodrignez, intendente en

tonces de Talca, no se quejó jamas de la im

portunidad de mis denuncios; i aun tuve la

satisfacción de ver que, a consecuencia de

silos, el señor intendente decretó la norma a

quo los particulares debían ajustarse, en la

construcción de sus puentes i en la de loa fo

sos que bordean los caminos públicos. Tal de

creto fué entonces de gran utilidad; pero hoi

está en completo desuso, por culpa, i solo por

culpa de los señores intendentas que siguie
ron al señor Rodriguez.
A propósito de esto,me decia el señor Val-

des Vijil, con fecha 18 do mayo de 1864;

uPara que los decretos de la intendencia ae

lleven a cabo con estrictez, que los puentes

hagan bien i conforme a lo prescrito, es

necesario que esas obras se vijiien i se prohi
ba el uso de materiales quo no sean sólidos i

is. Si usted continúa con empeño
cumpliendo con su deber de injeniero de pro

vincia, e instando a las autoridades para que
le presten mano fuerte, hará mas en esos ca-

ios que ei se invirtiese eu ellos diez mil

ja.» I coa fecha 9 de noviembre de 1866,
decia: sA peaar de su empeño por mante
los caminos cu buen estado, nada se con

seguirá si laa autoridades no procuran, con

amonestaciones i multas, reprimir los abu-

(Caría de don Quijote ,¡ Sa,¡-

Loque acabo de decir en el párrafo anter

Yo también era del mismo parecer, í en

consecuencia, no dejé uuuca de trabajar en
sentido. Para poner de manifiesto esta

hecho, que hace a mi propósito, me bastará

copiar algunos pasajes de la correspondencia
de la dirección.

Con fecha 2 de febrero de 1864, me decía
señor Valdes Vijil: «Celebro que con tan-

empeño haya tomado usted bu comisión..,.»
Agosto 9 do 1864.—aSl usted trabaja en

adelante con el ocio i actividad que al presen
te, pueda contar con el apoyo de cata direc-

Agosto 23.—«Por las copias recibidas veo

el empeño que usted toma por el mejora
miento de los caminos de esa provincia t

Mas para que se vea cuan poeo se conse

guía últimamente, a pesar de mi constante



trabajo, pongo a continuación algunos parra- 1 de derrames cotidianos, puentes constante-
fos de Isb comunicaciones del señor Marin : ! mente peligrosos, etc., en que la intendencia

Junio2I de 1 860.— «.Es cierto que es de- ha amenazado dos, tres i hasta siete ve-

sesperante que las mismas autoridades que ees sobre la misma cosa, sin que se haya he-
debieran facilitar a uated el «jutüplimiento cho efectiva la multa ni quitado el mal.
de su misión, sean las primeras en poner obs- No quiero hablar del tiempo perdido por
táculo.» : cada puente que se ha hecho refaccionar o

Diciembre 20 de 1869.—«Me dirijo con es- construir, por cada derrame que era preciso
ta fecha a la intendencia de esa provincia... .

:
mandar quitar. Casos ha habido en que se ha

para que, en vista de los antecedentes, i de mi hecho necesario un espediente, cuyos notifi-
notade 28 de julio, dicte laa enérjieas medí- caciones se cometían al inspector caminero,
daB que seaij necesarias para cortar de raiz, ocupándome así empleados, con grave perjni-
malesdetalnatUTaleza.li cío del fisco. Muchas veces ha sucedido que

Marzo 8 de 1870.— «El hecho que us- un mal pequeño, se hacia, por culpa de lain-
ted me comunica, ocurrido con el intendente, /tendencia, diez veces mayor, pues veníase

a propósito de la contestación del gobernador a tomar una providencia, después de quince
de Molina, es grave; pero no tome tas cosas o veinte dias de idas i venidas. Todo lo cual,
tan a pecho, i recíbalas como de quien vie- agregado a que los daños no se han quitado ja
ne».s i maeijlel todo, ha irrogado gastos al fisco, pues
Por aquí se echará de ver el desgreño i m&Jía sucedido el tener que componer algu-

punible abandono en qne últimamente ha es-
,
noS "malos pasos ocasionados por ciertos veci-

tado uno de los mas importantes ramos de la nos, cuando he perdido la esperanza de que

administración pública. Bogara los señores el intendente tomase alguna medida.
intendentes qne pusieran atajo a los abusos, En Ifts documentos testificativos puestos
arbitrariedades i daños de parto de los veci- al fin, el lector encontrará dos, bajo las letras

nos, ha sido como predicar en desierto. A mi A i B, en los cuales verá cómo, después del

constante sistema 'de dar cuenta de ios abuaoa séptimo reclamo, sobre el mismo daño cau

la, intendencia ha opuesto el sistema de no sado por un vecino pudiente, la intendencia
hacer caso, o cuando mas, de amenazar con no tomó otra medida'que la de mandar no-

multaa a los infractores déla leí, todo lo tificar una multa de veinticinco pesos, si el
cual se hacia por medio de decretos, decretos causante no cumplía con lo mandado. Ha-

¡ decretos, como allá en la corte del príncipe bia faltado aiete vecea; i habría podido faltar
don Ferro de Aguas. I setenta veces siete, sin que el señor intendente

[Cuánto no fué el papel qne se gastó inú-
'

hubiese tomado otras providencias que las

tilmente! Verdad es que respecto de algunos
'

de papel. Era rico el hombre, i contaba con

pobres diablos el negocio no paró solo en votos para las próximas elecciones (I). Hé

amenazas, sino en multas sonantes i efecti- ahí la cuestión.

vas : mas a los poderosos se les siguió amena- ¡
zando a decretaros, i ellos siguieron echando ¡ XVII

sus aguas en los caminos, sin hacer mas caso

de la administración de papel que del zanca-
j ^,0 „E muchos ejemplos.

rron de Mahoma. I viendo yo tal injusticia,;
empecé a reunir en mis denuncios a los po-

:
"Mientra mayor sea al ntf-

bres con los rióos, a los güelfos con los jibe-
"

"mero de privilejiados, mayor

linos. Al lado del daño cometido por un blan- "será también el de los ¿obres."
,

...

r
B

— P. J. Prol-dhon.—Etíndios,

co, ponía otro cometido por un negro, a fin j/jj
-~—~ ,

de que si uno libraba, se librase también el

otro, pues para mí no hai nada mas inmoral Considérese si se podrá aervir debidamente
en la administración pública, que castigar con mandatarios conciliadores en el terreno

una falta en dos o tres i dejarla impune en de la injusticia, e irreconciliables solo cuando

veinte o treinta. Ello puede ser muí político, :
se trata de ganar una elección. Recuerdo de

si ae quiere, pero también es mui injusto. i Un caso que voi a contar como un ejemplo, n
Desde entonces Ir- -

ciónos i decretazos de la intendencia prosi- ¡
guicron contra blancos i negros, pero sin que ! |3| El curioso lector que desee ver los documentos

se tomase ninguna otra medida que las medi- finales, puede pasara la iiupi,;„i:,. ,1,1 /--.,-,,„„,,,/ en

, , ,& -■
i .-j

dondo le serán mostrados, tanto los publí --n -.■■■• -.-.[ li-.i

das de papel, para correjir loa repetidos 1 es- de este optfsoulo, como aquellos que se ha miii;i:l, pm-

candalosos abusos. Con solo abrir mi libro co- nn ocupar lugar. Desde la pajina 1. * hasta la29.a del

piador, veo que dicha» cumi
r ' /i . ¡ tes a iiiM-.-1-...w aijiL-.ik-ii...i. I ,. ■.- ..i: ■iiiiü ,u-.i so refieren a

zan a mas de ciento, habiendo muchos casos, otros casos que mas adelante veráel lector.
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de loe mas ejemplares, por cierto. Habia en bajo el mismo apercibimiento. La segunda
el camino de Perales nuevo puentes en peli- medida do papel surtió el mismo efecto que

groBo estado, a cuyoa dueños no me fué posi- Ja primera. Nueva presentación, nuevo de-

ble convencer de que doblan componerlos. Yo .
creto i nueva providencia bajo el mismo aper-

temia un siniestro el dia menos pensado, i me cibimiento de los veinticinco pesos de multa:

presenté a la intendencia denunciándolos. Los . i van tres medidas de papel.
"'

propietarios fueron llamados a la intendencia,
¡ ante el señor intendente convinieron en que

el den inicio ara verdadero, pero qne, por motivo

de otras ocupaciones, no habían podido arre

glar sus puentes. La leí estaba infriujida, i

todos habían incurrido en la multa,
constancia agravante de no haber querido
cumplir con su deber, después de estar todos
avisados del peligro que ofrecían sus puentr
Mas no era posible multar a tantos caballeros

juntos; i el señor intendente, lleno de pruden
cía, recurrió como siempre, al sistema de pa

peí, i decretó, amenazándolos con una multt

de veinticinco pesos, si en dos semanas note

nian haohOB bus puentes. Entre los infracto.

res había un estranjero, i fué el único qui

cumplió con el decreto. Los demás s%' que
daron sin hacer sus puentes í sin pagar la mul

ta. Eran de casa.

Complázcome en darle punto final a este

párrafo con las siguientes palabras del exce
lentísimo señor don Federico Errázuriz, co

piándolas del capítulo l.D, párrafo 4." de su

interesante obra sobre la revolución de 1829,

que he tenido i quo mas adelante tendré el

honor de citar: «La lenidad que trae su oríjen
del temor o de la debilidad, degrada siempre
a los gobiernos.»

XVIII

>r mucho que sea el hii

a de la justicia, siempre
mayor el mal que hace

l:i vn.Liiuii."—(AlU8H>TK-

Voi ahora a relatar otro caso, para que se

vea que el señor intendenta de Talca piensa
de una manera bien diversa de la de Aristó

teles én política.
Cou fecha 12 de octubre de 1870, di cuen

ta al intendente de un daño grave ocasionado

en el camino del norte. Inmediatamente la

intendencia decretó (como siempre) la repa
ración del daño, bajo la pena de veinticin

co pesos de multa, etc., etc. Mas no por esto

séquito el mal; i en noviembre del mismo

año, volví a denunciarlo, como era de mi de-

despues, a petición verbal mia (porque ya no

era posible soportar por mas tiempo el malj
tomó e! señor intendente otra medida igual a

las anteriores (i son cuatro). El daño prosi

guió en el mismo estado; i temiendo yo que

el tráfico se cortara en aquel punto, me pre
senté a la intendencia por la última vez el 16

de octubre de 1871, es decir, un año cabal

después de mi primer denuncio. ¿Qué le pa

rece al discreto lector que hizo el intendente?

Ordenó que dos de sus empleados informa
sen sobre el caso de que tan repetidas veces

le había dado yo cuenta. La orden fué dada

veintidós dias después de mi última presenta
ción: mientras tanto, el mal paso se había

ya puesta peligroso. Evacuado el informe,
"¡ó ser verdad lo que decia el injeniero,
ide un año antes. Esta vez creí que la mul-

sería aplicada; pero me engañé, puc-s el se-
- intendente no hizo otra cosa que tomar

testa medida de papet, decretando la re

paración del mal, bajo el mismo apercibimien
to de los veinticinco pesos de multa. Si en fin

hubiera aumentado, poco a poco, la suma de

la multa, para atemorizarlos algo, pase; pera
aun esto hizo sn señoría. Principió con la

icnaza de loa veinticinco pesoa i acabó en

i miamos veinticinco, ni mas ni menos (1\
Por esto echarádevereldíscreto lectorcr¡án-
noseráloquesufre, con tales majistradoe, un

injeniero qae desea cumplir con su deber* No
casos análogos a este, por no tener

en mi poder los espedientes relativos (pues
conviene advertir que mas de una ves se ha
necesitado formar un espediente, para la re

paración de un daño que debió quitarse al dia
siguiente de conocido por la autoridad )—
jPodrá un injeniero cumplir con sudeber baje
taUlase de intendentes? To quisiei» que el
señor ministro se dignara contestar a mi pre
gunta, siquiera ello fuese meneando la ¿be
zo. 1 o quisiera que cualquier hombre de buen
sentido me dijese si he estado o no en mi de-

rechoparo decirenmi renunciaque «ni mi deli-
- ":

mi honradez me permitían perma-
mas tiempo en el cuerpo de injenio-
para permanecer en mi puesto, ha

necesitado estar engañado por la esperanza fie
una reacción hacia el buen camino.

ano, voivi a uenuucí*!m, i-.uiiiu uia uo mi Ue- ,-w in , j _. . . .

1.1^1 ¡- -til i_:í j W víanse loa dooumen.to¡i desde la >,»„ ™ u _.

ber. El señor intendente volvió a decretar, hj,p,
tra c "*"*»
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UN EJEMPLO EDiriCANTEi

"pdblícaa.in.
1:. -..I,.-' ■!.■"- ). Pascal.—Oir-

El siguiente caso es de naturaleza diversa

de los -conocídos. Voi a narrarlo brevemente.

Encontrándose en mal estado los veintisie

te puentes de particulares comprendidos en

tre los rios Claro i Lontué, ordené al inspector
de aqnella sección que lo hiciese presente a

la gubernatura, i me diese cuenta inmediata

mente del resultado. Hízolo así el inspector,
con fecha 5 de enero de 1870; i se pasó un

mes, sin. que el señor gobernador tomase me

dida alo-una, para evitar los males qne podían
suceder a los transeúntes, pues algunos de loa

puentes llegaron a ponerse en estado peligro
so. Entonces me presenté al señor intendente

(fecha 3 de febrero de 1870), quien ofició so

bre el particular al gobernador, trascribién

dosele mi nota.

Dos o tres dias después contestó éste, di

ciendo que aquella gubernatura habia toma

do tiempo há Las medidas del caso; que todas

las puentes estaban en buen estado, i que, por

consiguiente, el injeniero no decia la verdad,

Hé aquí lo que yo supe de boca del señor in

tendente, el cual me agregó que naturalmen

te tenia que creer lo que le decia el goberna
dor. Entonces me fui a Molina; i habiendo

recorrido toda la parte del camino entre el rio

Claro i el Lontué, vi que las puentes estaban

enel mismo mal estado en que yo las habia

dejado poco antes. Dos de ellas se habían
cai

do dentro de las acequias, otras presentaban
roturas i agujeros de peligro, i algunas esta

ban compuestas de prisa, con fajina i tierra

encima. Se conocía que la compostura se ha

bia hecho el dia anterior; pero ¿cómo probar
le todo esto al intendente, para que mandara

remediar radicalmente el mal? En esto, pude

(por una casualidad) obtener cuatro documen

tos firmados por el gobernador, por el subde

legado i por el escribano receptor, los cuales

probaban claramente qne las puentes estaban

en mal estado, i que las medidas tomadas por

la gubernatura habían sido después de mi pre
sentación última a la intendencia. Con los do

cumentos en el bolsillo, me vine a Talca e hice

que el escribano don David Maffett me diera

una copia certificada de todos ellos: hecho lo

cual, envié los orijinales al intendente, adjnn-

vista por elh», para que s

no era yo sino el señor gobernador quien ha
bia fallado a la verdad (1).
Al mismo tiempo espuse en mi nota al se

ñor intendente que los males a que me habia

referido antes seguiaa subsistiendo, pues la

mayor parte de las puentes se hallaban en el

mismo estado de abandono; i en cuanto a las

diez o doce qne se habrán compuesto, no ofre

cían seguridad mayor. A pesar de esto no to

mó la intendencia medida alguna (que yo su

piera) i el mal queda subsistente, es decir,
con las puentes a medio componer. Ya se ve!

El intendente habia dicho que nó; i era ne

cesario sostener a todo trance el sagrado prin
cipio de autoridad.

Hai jentes que hacen consistir la dignidad
del majistrado en no ceder jamas, ni auu a la

razón evidente. No saben ni emplean otro

medio para hacerse respetar. ¡Como si lo qué
aseontrario a la razón fuera digno del respe

to de seres racionales!—«No comprenden cuan
bello es el triunfo r'de la inteligencia sobre la
fuerzan (2) ni saben ecuán hermoso es el es

pectáculo de la prosternacion del Bable i de

las bayonetas ante la imájeu moral ijnisterio-

sa de la razón i de la leí.» (3)

XX

OTRO CASO QUE PABECÉ CUENTO I QUE OJJLLÍ

"Usa el horoe noble

A. los altos alzarse,
E simple e convenible

A los bajos mostrarse."

"Heves usa el villano

:'Sb abaja a loa m
"E alto, e

"aloTmSffile»."
:-.\M..|¡ lii CaREEON.

■

Permítame, por último, el discreto lector,
que le relate un hecho, sucedido, no ha mu
chos meses, para que vea hasta qué pnnto

llega el miedo que los señores intendentes tie-

non a loa ganadores de elecciones.

Se trataba de componer un paso peligroso,
a la salida de la población, en el camino del

sur, i para ello era menester practicar un re

bajo como de un metro en aquel
■

punto del

camino. Díjoseme que el tal rebajo disgustaba
grandemente a nn caballero ganador de elec

ciones de esta ciudad; pero con todo, se hizo
la obra, sin consultar otra coaa que los intere

ses del tráfico público. Parecióle tan bien lo

(11 Los doc

la cual le rogaba pasase la ,77.7 '^iSí^^aÍoíairaperiodB UCoa'títu-



hecho al señor intendente, que una tarde fué
en persona al trabajo, cuando ya estaba pan
concluirse, i allí me manifestó su complacen*
cia por haberse quitado este peligro a loarflí-

líjenciaa, coches i carretas que van al uní' i' a
Perales. Yo le agradecí su manifestación,
to mas cuanto que con ella 'ine hacia v<

interés por la viabilidad publica; pero todas

mis ilusiones cayeron al estiro da Piduoo (so-
bre cuyo puente hablábamos) cuando el se

ñor intendente me dijo estas palabras que no

olvidaré jamas:
—«Mui bueno está todo; pero usted no

habría hecho este rebajo, si don Fulano (el
ganador) hubiese estado en Talca.*

las leyei están si

jiatradof, éitos di

• «i pueblo.
-

i«i Íñ/a,m~~Í.

A mí me dio vergüenza oír tales palabras
de boca del primer mandatario de la provin
cia, del mismo de quien esperaba protección
para las vías públicas, en contra de los des

manea, daños, perjuicios i usurpaciones de los

ricos propietarios. No digo nada de los po

bres, porque ellos estarán siempre entre los

bienaventurados, es decir, entre los que sufren
i padecen persecuciones por la justicia. ¿Con
que si el don Fulano hubiese estado en Tal

ca, el injeniero no habría podido hacer en el

caminomismo que tiene a su cargo, una obra

de primera necesidad, cuando con ella no ata

caba los derechos de nadie, i todo ello porque
al susodicho don Fulano le parecía mal? ¡I
decírmelo esto el intendente delante dedos per
sonas! Esto prueba quo él no le halla nada de

malo al asunto. ¿O será porque «los gobiernos
»que no ae apoyan en la opinión tienen que
«disimular los desmanes de sus aostenedo-
»res?» (1)
Por no aburrir al lector, no he citado otros

hechos i entre todos ellos uno, que, por lo in

creíble, prefiero dejarlo en el tintero.
.

pvegui
torídades que ningún, apoyo prcslau a los i

jenieros, podrán éstos cumplir mediaiíamon
bien con su cometido; i si esto solo no os

un motivo suficiente pura abandonar uu de

tino que solo acarrea odiosidades entro 1

jentes, sin que por esto so consiga mejorar
tráfico.

I lopéor es que, mientras subsista este des

ordena»;orden de cosas, es decir, miéntraB

los intereses del tráfico público estén subordi

nados a.loFpequeñoa intereses de una política
mal entendida i egoísta, no dejarán de existir

jamas los males antedichos, por mas leyei

que se hagan para evitarlos. La
raiz del mal

atWi tanto en la falta de lei, como en el di

vorcio de las instituciones i los magistrados,
i en ofra cosa ademas que sería largo de de-

ciraquf; pero que (andando el tiempo) lo di

rá bien claro el quo suscribe. «Tiempo es ya

de que sadeje nir la desinteresada voz de la

justicia!» (1)

LllANDONO DE NUKSTItAS VÍAS DE COMfNI-

"Todo anda en Chile fuera di

"camino, minos laa aguas".—
D. Manuel SiLiS.

Nada hai mas exacto que esas palabras de
ciudadano distinguido, puestas a la cabeza

este párrafo: ellas revelan un profundo
nociraiento de nuestras prácticas i costum

bres; i por poco que conozca a Chile, quien
;stas líneas, habrá tenido mas de una

vez ocasión de palpar la verdad de tal aser-

V propósito de lo cual, me acuerdo de lo

vi, en meses p&sadoí, recorriendo uno de

ramiuos de nuestro litoral, para estudiar

el mejor modo de componerlo ecouómipamen-
Era el caao quo un rico propietario (sub

delegado i gran ganador de elecciones) habia
echado una parte del camino por el cajón
pedregoso de un estero, porque así con ve-

'

i a sus intereses. Yo me acordé al momeo-

del dicho del respetable doa Manuel Sa

las i dije para mis adentros: ya que aquí no
pueden echar las aguas en los caminos, por
que los fundos no son de riego, echan los ca-

>s por los eBtaro?. Tal es el espíritu de

fraternidad que reina en Chile entre las aguas
! 'os caminos públicos!
Tales i otros abusos son protejidos por la
jrcia i aun por la mala voluntad de algunos
ludatiiríoa. Por lo que toca a esta provincia,

puedo decir que, lejos de haber encontrado
apoyo, ha habido muchos casos en

que la
autoridad ha sido el principal estorbo con

ijue he dado, para mejorar las vías de co-

Ya ho indicado antes el abandono en que
Encontré loa caminos de la provincia. De las

o ocho puentes do particulares que hai

-Chite bajo el

21íiSSS^"ZÍZ>"
•' -""" "• '■ o»*.
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solo en los caminos de Perales, del Maule,
del norte i de Lontué, no encontré absolu

tamente ninguna hecha con arregló a la lei,

Mas de la mitad ofrecían peligros al tráfi

co, i por lo común, las mejores CO pasaban de

ser algunos palos cruzados, dbn manojos de

fajina en cima, i medio cubierto el todo con

tierra suelta. Habia algunas que, ra* que

puentes, parecían tumbas de cementerio tur

co; otras se asemejaban a fosas de cemente

rio chileno, es decir, que la mal apilada tie
rra solia dejar ver los ángulos i puntas del

ya desarmado esqueleto de madera a medio

enterrar. Mas de una vez, al ver tal desbara

juste, me be preguntado a mí mismo si eatas

puentes- tumbas no son una fiel imájen de

nuestra desvencijada administración de pro-

Febrero 13 de 1865.—«En esa provincia
hai Utas que en otra, necesidad de vijilar
los caminos, hasta estirpar loa malos hábitos

Algm
iara conducir sus.-derra-

mes. Otros hacían uso del terreno de la vía

pura establecer en ella los ranchos de sus

adobes con barro hecho en los fosos. En otros

puntos noté plantaciones hechas por los par
ticulares dentro de los terrenos del camino.

Varios particulares habían estrechado, con

sus cierros, la vía, hasta el estremo de no de

jarle ni aun la mitad de su ostensión legal.
En casi todas partes era costumbre de

positar al lado de los caminos las basuras

i escombros sacados de los fosos de cierro:

con lo cual muchas vías se convertían en ver

daderos caminos-canales. Por último, babia.

canales de atravieso que carecían de puen

tes, i mui pocos, poquísimos eran los que

atravesaban sus aguas sin faltar al artículo

25 de la lei de 17 de diciembre de 1842.

Para que ae vea que no exajero, copiaré
aquí algo de lo que en aquel entonces me de
cia el director de injenieros civiles:

Mayo 7 de 1864.—«Respecto de los per

juicios que los vecinos ocasionan con sus zan

jas, usted debe tomar medidas por sí solo,
si la autoridad local no las toma.»

Agosto 9 de 1864.—«En esa provincia se

hacen los puentes con mucha economía i sin

sujetarse a las prescripciones legales; las

aguas se echan a los caminos, sin cuidarse

sus dueños del mal que hacen. Esto es des

consolador, señor injeniero; mas a fuerza de

constancia i actividad, no dudo se remedia

rán los malos hábitos e incuria de los veci

nos a los caminos públicos de esa provincia.»
Diciembre 26 de 1864.—«Cuando se ago

tan las vías de derecho, deben seguirse las

de hecho Si los part ¡coluros no constru

yen sus puentes con materiales sólidos, i el

tráfico se hace con peligro, terraplene usted

los puentes.»

'Abril 24 de 1865.—«En los puntos en que

los desmontes de loa fosos de ^deslinde ocupen
una parte de la vía, quite usted tales obstá

culos, tirándolo? nuevamente a" la zanja de

donde se estraje~ron.y>. >

Vea no mas el discreto lector cómo' esta

ñan las cosas, cuando tal proceder era orde

nado por la dirección de injenieros. Por su

puesto que yo no cometí la imprudencia de

obedecer al pié de la letra tales órdenes, sino

que seguí como siempre, ya rogando a los

veíanos; ya dando cuenta -a la autoridad de

los daños ocurridos, ya poniéndolos en cono

cimiento del público por loa periódicoa,
'j¿ fuerza de dar i cabar, se ha conseguido

estirpar algunos de estos abusos. Los puentes
están hoi pasables, aunque ninguno de ellos,
hecho con arreglo a la lei! Todavía quedan
subsistentes algunos de losvcanales particu
lares, a lo largo de los caminos, no faltando
riif.' que sr encuentren entre dos canales.

Es para visto lo que me ha costado que

algunos propietarios devolvieran los terre

nos que con sus ranchos de inquilinos, ha
bían quitado a las vías; pero ha sido impo
sible conseguir que la intendencia haga qui
tar las tierras que los vecinos tienen todavía

costumbre de depositar sobre el borde de los

caminos, i que tanto perjuicio causan al trá-

Pero de todos los abusos cometidos, nin

guno hai que pruebe mejor el abandono en

que estos caminos se hallaban (i aun hoi se

hallan) de parte de la autoridad, que las es-

c:;iii!;ilos;'.s UMinmr-iones que ;i I «runos rico*

propietarios habian hecho, apropiándose el

terreno de los caminos, i echando el trajeo

por suelos quebrados, i de mas difícil' paso.

Tan serio me parece esto, que merece párra
fo aparte.

XXIII

INTENDENTES-TROPEZONES.

9 que prepara e

En cuanto me hice cargo de los t

de la provincia, lo primero .que hice (después
de dejar establecidos i corrientes los trabajos
de la iglesia matriz) fué recorrer toda la par
te central de la provincia, i estudiar todas sus

vías, entre la cordillera de los Andes i la de

la costa. Tal estudio me puso de manifiesto las



usurpaciones cometidas por los '

propósito du trabajar porque las ví

.transeúnte andar por una vía plana antes

que por otra llena de quebradas profundas; 1

¡ que le hacia mas cuenta al gobierno abando

ne I u-o públi

del camine comprendido entre la oindud de

Molina i el lugar de las Parcas, en una es-

tenaion de mas do veinte i siete kilómetros.

Según la tradición refiere, esta variación fué

el resultado de un convenio cutre cierto man

datario de provincia, rm cura i varios otros,

con el ministerio, couwnio por el cual aquellos

¡que eran propietarios de sus fundos i ademai

de muchas calificaciones) debian ganar una

elección, a trueque de cernir sus propiedades,
echando la vía por otros puntos llenos de

quebradas i precipicios. Yo no sé si esto es

verdad; pero si non i vero, e ben tróvalo,

porque es mui natural esto de que los dos po

deres, civil i eclesiástico, de las provincias,
se unan para ganarle al pueblo una elección,

mayormente cuando el gobierno les paga je-
nerosamente sus patrióticos trabajos, dejándo
los adueñarse de una cosa quo pertenece es-

elusivamente al público. Pobre pueblo! El es

quien siempre paga el pato que otro se come;

se le ganó la elección i se le quitó el camino.

—Tras de cuernos, palos.
Como quiera que ello sea, yo comencé por

este caso; i a poco de estudiar el terreno, vi

que el escándalo no podia ser mayor. Cuatro

o cinco propietarios habían interceptado el

antiguo camino llamado de la Concepción,

que pasaba por el Camarico, cortando terre

nos planos, i habían echado el tráfico por las

céleles i terribles quebradas de Chagres.
Levantados los planos correspondientes, pre
séntelos al director de injenieros civiles, don

Mannel Valdes Vijil, quien aprobó la idea de

la variación í prometió ayudarme, como ea

realidad lo hizo en los primeros tiempos. Pe

ro a poco andar, noté en él cierta frialdad que

coincidía con la frialdad í aun puedo decir

disgusto, con que el señor intendente de Tal

ca recibió la noticia del proyecto. Ya se vé!

su señoría temblaba solo al pensar cn que se

iba a abrir los potreros de cinco grandes es

tancias, espon rendóse así a malquistarse con

Iob señores feudales, poseedores natos de laa

calificaciones de sus pecheros: i no es estraño

que tal temorpudiesemasen la grandeva de su
ánimo que el amor al progreso de la agricul
tura i del comercio.

Seria largo relatar todas las peripecia •

que,

ya me alentaban, ya me desanimaban; poroque
a cada paso me presentaban ahí dolante al in

tendente-tropezón. Parece mentira, pero es

cierto que mo costó mas de siete meses de tra

bajo continuo el probar que le convenía mas al

. des

embolso i._ ....

I no se diga que los inconvenientes del pro

yecta nacieran del respeto a la propiedad,

porque yo habia probado hasta la evidencia

que la línea por abrir ora el antiguo camina

de la frontera o de la Concepción.
Hubo momentos eo qne la idea lo tuvo todo

en contra: los propietarios agraviados, los ami

gos do estos, el señor intendente, la mui ¡lus

tre municipalidad (de cuya respelábil i sima

inercia- no pude conseguir que tomase cartai

en el negocio), el señor director de injenieros
i hasta el señor ministro del interior (según
corrían en Talca las personas empeñadas en

que el camino quedase por las inolvidables ,

quebradas de Chagres). Tantas dificultades no ■'

tenían otro oríjen que el intendente- tropezón,

pues a no haber encontrado yo esa roca en

mi camino, habría hecho en meaos de dos se

manas lo que solo se pudo conseguir al cabo

de once meses.

Sin embargo, creo deber decir aquí en jus
ticia que si el director de injenieros estove
unos dias contra el proyecta, fué por engaño
que se le hizo, como se deja ver cn la reso

lución que al fin tomó, i merced a la cual se

abrió la línea.

Mas no Be abrió del todo, por entonces; i

para entregar después el resto al servicio pú
blico, hubo que seguir un pleito, por mas de
cinco años, cuyo voluminoso espediente liaría

reír, si uno noviera allí que las mejores inten
ciones i los mas ardientes deseos por ei progre
so se estrellan siempre en los intendenles-tro-

Quieu desee sacar datos 'curiosos para la
historia fisiolójica de nuestro sistema adminis-
trativo, puede ver el espedíento mencionado,
an la escribanía do Molina.

XXIV

INTENDENTES-TAPADERAS.

i(
"ElpoordetodoslosabusosM
el de finjir un gran respeto a
laa lej-ea, paro, quebrantarlas
con mas seguridad." — Roca-

3KfD:
—

"'Twjoj ¡obre economía

Mas, en fin, este camino se abrió; i mal
que mal, el público obtuvo lo que se le había
tan escandalosamente usurpado, i mas escan
dalosamente aun querido retener: verdad es

que, merced al modo cómo estos señores ¡n-
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tendentes hacen la felicidad de estas pro
vincias, hnbo que trabajar para la tal devo

lución mas que para obligar a nn avaro a pa

gar nna antigua deuda.

Hé aquí lo que resulta de nombrar para
las pobres provincias intendentes-tropezo
nes-tropiezos o como se quiera llamarlos.

Ahora veamos cómo un intendente-tropiezo
puede convertirse en intendente-tapadera: lo
cual haré ver, con el favor de Dios, por me
dio de otro caso que quiero contar al compla
ciente lector.

Dicho caso no es otro que una inocente

usurpación, de mas de treinta años de fecha,
autorizada por el intendente de entonces, ta

pada por el intendente penúltimo, defendida
ante mis ojos por el último de los intendentes

de esta provincia, i hecha por el acaudalado

propietario de la estancia de Panguilemu. Es
te señor, queriendo cerrar sus dominios feuda.

les, en la parte norte del estero de Paagui

interceptó, ahora treinta años, con sus cierro:

el camino plano que se dirije de Talca a San.

tiago, entre dicho estero í el llano de la posa
da de González ; i echó la vía por los terrenos

del poniente, cortando con ella dos quebradas
grandes i dos bajos menores. Bien se echa de

ver que era. rico í estaba en armonía con el

señor intendente: el cual (hablando en jene
ral) podia ser muí bien un tropiezo para toda
idea de adelanto; pero ello no le impedia ser
camino llano para las egoístas exijencias de
un señor do campanillas. Por supuesto! Así

fué que el buen camino se cerró; el malo se

abrió; el señor intendente se quedó calladito,

tapando el pastel; el señor feudal quedó co

miéndoselo, i el pobre público siguió pagan
do el pato, por activa i pasiva. Quiero decir

que el mas que complaciente público pagó
merienda con sus costillas i con su bolsillo,

pues siguiómoliéndose las primeras en las que
bradas que le se obligaba a traficar sin necesi
dad; i sacrificando su bolsa, cn atención aque

el fisco,

cuyo vientre llena el pueblo,
siguió gastando en la compostura de las

Bodichas quebradas, amen de loa puentes que
fué necesario construir.

¡I luego dirán que el pueblo no es soberano
entre nosotros! ¿En qué mejor se conoce la

grandeza de una persona que cuando paga

siempre por loa demás?

Deseoso yo de que el camino volviese al uso

de su dueño, el público, tomé los datos nece

sarios al efecto (marzo de 1869); i cuando ya
tenia los testigos de aquel hecho escandaloso,
escribí cortesmente al actual propietario del

fundo, nna carta que no fué contestada. Me

mordí i callé. Dos dias después fui a v^r-lo a

ia, para tocar el último recurso con-

o valia tres

cíliador. Hícele ver el derecho que el público
tenia para exijir la devolución del camino.

Contestóme que él nada podia hacer porque na

. dueño sino arrendatario. I viendo yo que

esto tenia razón, volví a decirle que aban

donaría mis pretensiones de completa devolu-
tal que me cediera dos puntitas de

terreno inútil para variar el camino, solo en

frente de los puentes i evitar así un crecido

costo anual.

Díjome por segunda vez que no podia,
siendo así que podía i au

cerlo, pues el terreno exijido n

i; el camino quedaba mejor e

(que él usaba), i yo me obligaba a dejar aquel
trecho cerrado de buen foso a su entera sa

tisfacción. A pesar de todas mis reflexiones,
r de que por último ofrecí pagarle diez

el valor del pedacito de greda i tosca

queleexijia, el grande hombre se mantuvo

lirme en *u patriótica, jenerosa i justa idea de

entregar lo usurpado ni ceder nada a fevor
un camino que le sirve pura condneir sus

cosechas. No hai duda que tenemos en nues

tra alta agricultura jentes bien despren-

Entónces me acerqué al señor intendente;
mas luego conocí que no recibió mui bien la

noticia del caso, i comprendí que estaba tan

dispuesto a obrar en favor del público como

lo estaba el propietario de la estancia. Resol-

víme, pues, a hacer mi presentación por es

crito, lo cual efectué al otro dia, obteniendo,

por toda providencia, la devolución de mi so

licitud, que según su señoría me dijo, no es

taba ajustada a las regías del derecho. Al

esto, me fué difícil contener la rii». Su

oría me pidiófirma 'de abogado. Necesi
taba de la firma de un abogado para tomar,

cumplimiento do su deber, las providen-
a necesarias a la devolución de un camina

usurpado, que el injeniero residente le de

nunciaba! Para que se vea cuan útil no es

para estas pobres provincias un intendente

que entienda de leyes! Intendentes así valen

un Perú, i son el padre i la madre de los pro

vincianos, pues estos encontrarán siempre en

ellos un bien plantado horcón en qué afian
zarse. Digan no mas si no es oro molido un

mandante cuyo santo respeto a las reglas
del derecho lo lleva hasta desconocer siste

máticamente el derecho de sus gobernados,
No queriendo yo volverme a presentar an

te una intendencia tan escrupulosa en las for
mas como poco escrupulosa en el fondo de las

eosas, hice mi presentación al juez de letras, i
me quejé de despojo, ofreciendo la correspon
diente información de testigos. El juez pro
veyó: como se pide; i la información se rin

dió, quedando probado, con seis testigos in-
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tachables, que el camino que corría por

dentro de los potreros de Fanguílemu era

el mismo camino de la frontera, cerrado

por el propietario de dicha estancia, vein

tiocho o treinta años atrás.—Véase cómo un

intendente-estorbo-tapadera habia converti

do en juicio ordinario una cuestión que la leí

i el buen sentido mandan zanjar breve i su

mariamente.

Vuelto el espediente al juzgado de letrus,
se proveyó: Pase a la autoridad competente ¡

i hé aquí cómo el señor intendente se encontró

sin saber cómo, en la obligación de resolver

una cuestión que, por su amor a las reglas del

derecho, noqiiiMí iniciar. No es mi ánimo ha

blar de los pasos i de la mucha paciencia que
al fin me costó obtener la resolución del

señor intendenta; i solo diré que al cabo se

abrió el catoino. Pero ello no fué mas que pa

ra hacer unll nueva burla al público, al paúen-
te público qA paga a sus mandantes puraque

se desmanden en contra de él (todo ello, eso

sí, con arreglo a darecho). . *"

En efecto, una vez obtenida la sentencia,

jó en casi toda su estension. Mas apenas ha
bia comenzado a servir, cuando el señor pro

pietario agraviado se marchó a Santiago; i de

allí a poco, volvió con otra sentencia, para

(como él lo había dicho antes) deshacer la

primera. Así sucedió, pues la sentencia del

intendente se deshizo como la nieve al sol, o

la sal en el agua; ísin notificárseme palabra del

negocio, el señor propietario en persona cegó
el nnevo camino con los peones de su estan

cia, i echó el tráfico por las antiguas quebra
das. Jo di cuento a la autoridad, la cual (
sé sí por su amor a las reglas del derecho)

< tomó providencia alguna sobre el parti

puede

> DEL B

lar.

En una segunda manifestador
dído a la intendencia, fui tan fel:

primera (talvez no la hice arreglada a dere

cho); i el camino siguió cerrado, como lo es

tá el presente, con todas las reglas del dere
cho respetado por su señoría.

Verdad es que este derecho práctico no es

tan recto que digamos, porque, como justa
mente dice uno de nuestros mas acreditados

políticos: «las violaciones legales jamás pue
den escuBarse, cualquiera que sea el móvil

que las dirija» (1). Pero también es cierto que
la política suelo ser mas terca i <\ij,
una niña bonita í voluntariosa, sobre todo

«cuando algobiernonoseapoyacn la opinión,!
pues entóncea atiene qne disimular los des

manes de sus sostenedores.» (2)

Quien quiera admirarse i

ver el espediente del caso, archivado en i»

oficina de don David MatTet.

En resolución, este hecho puedo resumir

se en las siguientes palabras:
un camino cons

truido eos di-vkko fiscal, a
virtud m. '-- -

SRNTENCIA DK LA INTENDENCIA, HA SIDO C -

HRAIKI ARBITRARIAMENTE I'OR I

PUESTO EL HECHO EN CAISDtJXII

BORJNTRNrjENTK, I-Oi: 1'WMEItA ISEGUXUA VEZ,

seSoría no ha tomado meihda alccna

SOJIRB EL PARTICULAlí.

¿Cuándo se convencerán nuestros gobiernos

de que laa personas que
mas los comprometen

en las provincias son los mandatarios dema

siado gobiernistas? ¿Cuándo verán que los

principales estorbos del progreso
de nuestras

localidades son los intendentes ganadores de

elecciones? ¿Cuándo comprenderán que es

tos son los mayores eueinig
lidad pública? ¿Cuándo? Cuando el eje<

deje de ser el gran elector del pais,

XXV

Hé ahí por qué dice con mucha razón el

lustre publicista que nunca me cansaré de ci

ar: «Mientras no sn establezca nn sistema

que arranque al poder ejecutivo la fatal pre

ponderancia de que se encuentra investido,
no habrá cn Chile una tranquilidad BÓlida i

durable fundada eu la dicha de los ciudada-

Es lo mismo que decir: amiéntrns las eleccio

nes no sean libres, mientras el gobierno no

deje de meterse, como interesado personal
mente, cn ellas, no habrá paz ni progreso en

la república.» I por qué? El severo estadista

citado contestará por mí: «porque es imposi
ble disputar el campo al que actualmente ocu

pa el poder, teniendo a su disposición los in

mensos elementos que pone cu sus manos la

misma autoridad que ejerces (2). ¿Cómo po
drá haber así libertad para ejercer el inalie
nable derecho dosufrnjto.para cumplir con el

mas sagrado de losdeberesrepublicanos? iiDe

aquí nacen la fuerza ¡ el falseamiento del sis

tema electoral, que aniquila i mata toda li

bertad» (3). ¿Cómo podrá haber paz en la rc-

(1) 1'. KnirX/riiií. el

(2) Id'saj.—Ídem., cap.



pública, cuando el gobierno, entrometiéndose
indebidamente en las elecciones, es el princi
pal fautor de las revueltas, «impulsando a loe

pueblos directa i fatalmente a las vias de he-

choialas revoluciones?» (1) De donde se de

riva Iónicamente que un gobierno convertido

en gran elector, sobre carecer de patriotismo
para atender a los intereses jenerales del pais,
no tiene sino apenas el tiempo necesario para
mirar por los intereses de su partido: por ma
nera qua nadie estrafiará el qne «en vez de

consagrarse a la eosa pública ocupe lo mas pre
cioso de au tiempo en preparar el terreno pa
ra su reelección» (2)o la elección de un amigo.
I como «en semejante escuela, no ha aido

difícil a algunos granjearse la reputación de

hábiles políticos, porque han logrado afian

zarse en sus puestos, contra la voluntad i las

mas enérjieas protestas de los pueblos» (3),
es evidente que un gobierno gran elector

habrá de ser esencialmente revoltoso, a fue
go i fierro.
Así lo evidencia nuestra historia política,

desde aquel dia fatal en que la república fué

asesinada por la espalda en los campos de

Ochagavía. «Antes de esa época no tenían las

revoluciones en Chile ese carácter de encar

nizamiento i ferocidad, que fué el sello de la

de 1829 i que desgraciadamente se ha tras

mitido hasta nuestros tiempos, por la continua
ción de la misma política que entonces so ele

vó al poder» (4). El resultado de esta políti
ca ha sido «esa admirable uniformidad que
hoi se nota en las elecciones» (5), uniformi
dad a la cual no se ha llegado sino anegando
en sangre al pais. No sucedia así en la época
anterior.—«Es que entonces la autoridad res

petaba la espontaneidad en la espresion de los

deseos del ciudadano» (6). «Los corazones

jenerosos no pueden dejar de esperimentar un
dulce consuelo en el recuerdo de aquellos tiem

pos de nobles acciones, frutos seguros de las

verdaderas virtudes republicanas» (7): aque
llos tiempos en que los primeros puestos del go
bierno eran ocupados por hombrea de bien que
sabían decir: «Yo jamas perseguiré por simples
opiniones a ningún ciudadano, ni le arrancaré
el destino que le ha dado la leí» (8); i aun

mas: sabían hacer lo que decian. Va mucho

de tiempo a tiempo! En aquel «entonces no

se hallaban, como ahora, vinculados todos los

(1) F. Erráauriz
—Chile bajo el imperio da la Cooati-

[3) mem, cap. a,

(4) ídem, cap X.

(5) ídem, cap. III.

(6) ídem, cap. III.

(7) ídem, cap. IX.

(8) ídem, cap. VI.

destinos, desde los mas altas hasta los de la

mas humilde esfera, en los partidarios del

gobierno» (1). Es que los liberales no ha

bían descubierto aun el admirable sistema da

hacer elecciones populares por medio de es

quelas de convite enviadas a los sostenedo

res de la autoridad (2) ni habian inventado

la libertad en el orden, que consiste en res

petar, escrupulosamente el sagrado derecho

que el pueblo tiene de votar por el candidato

oficial. Tales invenciones, tales descubrimien

tos, estaban reservados al partido llamado

del orden i de la relijion, a cuyo gobierno»

(gran elector por excelencia) «elevado por la

revolución de 1830, se debe el carácter de

crueldad que desde entonces ha . dominado

en las contiendas de nuestros partidos políti-
co» (3).
«Así es como han ido desapareciendo, una

enpos.de otra, las libertades púdicas (4).
lie aquí el por qué se han perpetrado en el

poder las viciosas prácticas que bastardean el

sistema republicano, arraigándose i acreditán

dose mas i mas cada dia, bajo el imperio de

la costumbre. Enorgullézcanse cuantas veces

quieran nuestros políticos da su habilidad pa
ra oponerse al desarrollo do las ideas demo

cráticas: mas yo diré siempre con el ilustre

estadista qne hoi rije los destinos de Chile:

"Funesta habilidad! patrimonio común de to

dos los déspotas que han sido el azota 'de la

humanidad!» (5).
A esa, funesta habilidad de grandes i pe

queños mandatarios debo el haber fjido coar

tado en el cumplimiento de mi deber como

injemirní de estü provincia, i enel ejercicio
de mi derecho de sufrajio. Ta he probado lo

primero: mas adelante demostraré lo segun
do. Ahora diré solamente que si hablo de es

ta manera, no es tanto por mí, cuanta por mis
conciudadanos en jeneral, i mui especialmen
te por los empleados públicos, cuyosderechos
estarán siempre amenazados, mientras domi

ne ese sistema de libertad en el orden, tal

como lo entienden los gobiernos ganadores
de elecciones.

Jamas me cansaré de repetir que estos go
biernos son la causa principal de nuestro atra
so i de nuestro descamino político. Nunca de

jaré de decirle al pueblo que no debe esperar
nada de esas administraciones que piensan
demasiado en sí mismas i en su partido.
I al que se festidie de las repeticiones, voi a
contarle un cuento, que no es cuento. Dicen

,: I. :.-.:. .ii.. Chite bajo el imperio de la Comrti-
liun-i-Enle IS-JS, cap. II.

(2) ídem, cap. VI.

(3) ídem, cap. X.
(4) ídem, cap. X.

(5) Ido».



que San Juan Evangelista, estando ya viejo,
solia sentarse cerca de la puerta principal del

templo; i dirigiéndose al pueblo, le decia solo

estas palabras, con voz dulcísima: «Amaos

los unos a los otros! Amaos loa unos a loa

otros!» Cierto dia un descontentadizo mur

muró entre dientes: «Vaya! el profeta cho

chea; siempre dice lo mismo, i bien parece

que no supiera dar otro consejo.» Oyólo el

sublime autor del Apocalipsis, i le replicó:
ipues en verdad os digo que cn estas solas

palabras está encerrada toda la lei!»

Por esto oreo que conviene repetir siempre
al pueblo: «No os despojéis de vuestro dere

cho de sufrajio!» porque en el libre ejercicio
de ese derecho, estriba todo el sistema demo

crático.

XXVI

el mono.—(Cuento.)

"Creed, creed, oh'pue-

"mas on contra vuestra I"
—

(La Chambeíudie. —

porque, cuando ellos agarran
i

dejan agarrar a sus amigos »

. N'DENTES-1COLEH ITESOS .

"El Untado mejor con»'

"aquel en donde la inju»

Pero, volviendo a mi propósito, ¿tiene
suficientes motivos para renunciar por

zones de honor, el injeniero que se ve vejado
como queda dicho, en los sagrados i

qne representa? ¿Merece o nó el calificativo

de tapadera o encubridor el intendente que

de tal modo se conduce? ¿Podrá un hornbi

de honor seguir sirviendo en el cuerpo de ii

jenieroB civiles?—Véase si no tenia razón

cuando dije al principio: tque los principa-
»les inconvenientes con que un injeniero
sde provincia suele tropezar en el cumpli-
vmiento de su deber, son las mismas auto-

Está, visto: conseguir que un allegado a la

intendencia suelte lo que una vez agarró, es
obra de romanos.

Esto me hace recordar lo que un dia suce

dió a unos muchachos con el mono de un za

patero remendón. Entreteníanse los chiqui
llos en presentarle sus juguetes al mono,

cuando éste con sus saltos ¡ morisqueta*, lo

gró empuñar tres o cuatro juguetes, i saltó

lijero sobre el tejado. Los niños se fueron llo

rando a quejarse del mono ante el zapatero;
mas éste les contestó, al son del martillo so

bre la suela de un zapata: «Para qué se po
nen a jugar con el mono? ¿No saben que
cuando el mono agarra una cosa, no ae la ha

ce aoltar el mismo diablo?))

Así diria yo a loa inocentes pueblos: «Cuen

ta, amigos, cou vuestros intendentas! No sea

que os arrebata alguno de vuestros derechos;

Tres golpea dados en la mampara de mí

escritorio pararon mi pluma, antea de concluir

el párrafo anterior, que por falta de tiempo

dejo cortado en loa puntos suspensivos. I en

lástima, por dos buenas razones: la primera

porque temo que no se entienda bien el tal

párrafo, faltándole la conclusión, i la segunda
porque no quisiera que se interpretara mal

mi pensamiento, dándole "al cuento anterior

un alcance que no tiene. Hago esta adver

tencia, por si los mal intencionados dicen por
ahí que lo que yo he querido pintar acá es el

intendente-mono, dispuesto siempre a obrar

en un todo como el ministerio.

Pero volviendo a los golpea que en mala

hora me vinieron a interrumpir, diré que tras
de los golpes, se abrió la puerta, dando paso
a un amigo mío, cuya ajitacion me obligó a

preguntarle ¿qué le pasaba?
—¿Qué me ha de pasar! esclamó mi ami

go, sino quo he tenido que sudar la gota gor
da por defenderte?

—De veras?

—Por supuesto! Yo no miento. ¿Crees qne
me he heeho beata por conveniencia?

—De doa mojigatoE, amigos del intenden
te, quienes encontraban muí justo el que se

te lanzara a puntapiés de aquí do Talca, en
razón a tu poca relijion i cristiandad.
Yo no pude dejar de lanzar una carcajada,

i mi amigo continuó:
—Eso te pasa por decir la verda.1 delante

de quienes la aborrecen porqne la temen. Pe
ro yo les he hecho ver a eaos señores, come
tres i dos son cinco, que tú has manifestado
mas cristiandad que el mismo señor intenden
te i compañía.
—I eu qué te has fundado para probar una

cosa tan útil al páisf le interrumpí riendo.
—Paos no ha de ser útil! esclamó cou ca

lor mi amigo, no ha de ser útil i necesario es
to de fijar el verdadero sentido de la palabra
cristiano, ante jentes que usan del tal voca-
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!■!". como una arma, como una máscara, oco-
i o una trampa?
—Sí; pero hasta ahora no me has dicho en

qué te has fundado...
—

¿Para probarles a mis redomados moji
gatos que tú eres mas cristiano que todos sus

intendentes juntos? Voi a decírtelo. Mi gran
razón ha sido el que tú nos has quitado las

malditas quebradas de Chagres, contra la

voluntad de esos señores intendentes. No te

rías, i óyeme. ¿Cuál cristiandad será mejor i
mas práctica, la de loa señores intendentes,

cuya relijion no consiste en otra cosa que en

ser amigos del señor cura, en tomar agua

bendita, en golpearse el pecho i persignarse
mas que un ruso, eu no hacerle mal al prójimo
sino en las épocas electorales, en no cometer

utros fraudes que los necesarios para ganar
las elecciones, en ser hombrea de bien, mien
tras los intereses del partido no exijan lo con

trario, i por fin en satisfacer hasta los últimos

caprichos de los recaudadores de calificacio

nes, contra los derechos de sus gobernados, o
bien la tuya, quiero decir tu cristiandad,
hombre de Dios, quitándonos esas horripilan
tes quebradas, en las que tanto aufrian nues

tras pobres costillas?
—Pues me parece orijinal tu raciocinio!
—Si es orijinal, así como es verdadero, ten

drá ademas el mérito de la orijinalidad. Así
mismo se lo dije a mi par de adulones. Miren

ustedes: ¿uo es mucho mas cristiano el traba

jar porque nuestros prójimos no se muelan loa

hnesos que el servir de inconveniente para la

compostura de los caminos, como lo han hecho
esos señores intendentes, que bien merecen el

nombre de intendentes-molehuesos?
—Refréscate, hombre: mira que no vale la

pena de tomar estas cosas tan a pecho.
—Es que yo soi así: por defender a un ami

go, soi capaz de convertirme en un Demóste

nes. El hecho es que yo estuve elocuente: i

mis dos intendentistas idólatras no supieron
decirme otra cosa sino que mis palabras eran

pura teoría de jente sin relijion. Entonces
fué cuando yo, afirmando loa pies en ¡os estri
bos, i alzando la maza de mi elocuencia, les di
el golpe de gracia
—

¿Cuál fué ese golpe?
—I maté dos pájaroa de una pedrada I

qué pájaros!
—Pero ¿cuál fué?
—Probóles con números; les manifesté arit

méticamente que el injeniero, con su nuevo ca

mino, habia hecho mas en favor de la relijion,
de la moral i de las costumbres públicas, que
todos los intendentes cou sus trabajos electo
rales a favor del partido clerical,
To volví a interrumpir a mi amigo con otra

risotada. Su entusiasmo me divertía.

—Sí, hombre, prosiguió éste: con numeritos
se lo probé todo; i mis pobres hombres se que
daron tragando saliva, i pestañando, como si

hubiesen vista una alma en pena. Oigan, seño

res, les dije; el injeniero nos ha quitado trein
ta i una quebradas, entre grandes i pequeñas,
cada una de las cuales tiene una bajada i una

subida: bb decir, que todas ellas juntas presen
tan sesenta i dos inconvenientes, o sea otras

tantas incomodidades a cada individuo qw ha-

ya de atravesarlas. Ahora bien: suponiendo
que por el camino de Chagres pasaran dia

damente quince personas de ida i quince-
le vuelta (quo no es mucho) resulta cla-

rito que el injeniero ha ahorradomil ochocien
tas i sesenta incomodidades diarias a los tran

seúntes, lo cual hace seiscientos setenta i ocha

mil i novecientos disgustos anuales. Para que

ustedes vean si es bueno saber aritmética,
antes de meterse a hablar de estas cosas!
—¿I qué deduce» de todo esto? volví a pre

guntar a mi amigo, sin dejar de reírme.
—Deduzco lójica i aritméticamente, que,

como cada una de tales incomodidades, golpes
o disgustos había de producir, por lo menos,

un reniego (i a veces tres o cuatro*, por los ca
rreteros que las sufrían) tú has ahorrado a los

traficantes la miseria de seiscientas setenta i

ochomil novecientos reniegos ¡juramentos por

año; i bí vives veinte años, ahorras en tu vida,
trece milloncitos i medio de pecados. ¡No es

nada! Mira si yo tenia razón para decir que

tú habíais hecho mas en favor de la relijion i

de las costumbres que toda esa cáfila de inten

dentes que nos imponen desde Santiago, para
corromper las costumbres públicas, con su do-

lorosa i fraudulenta manera de gobernar, i
obrando (eso sí) a nombre de la santa reli

jion, et ad majorem gloriam deorum suo~

XXVIII

INTENDENTES A LO DIVINO.

"La profanación, hsrmaEOS,
"Ya la hizo quien de estas coaaa

"Sagradas i relijiosas
"Se sirvió en usos profanos.

"Que mostráis porsu respeto, .

:lüo\o tiene por objeto
"Evitar el propio daño."

(García Gosena.—Fábula*.)

Faése mi amigo, i yo me dije a mí-mismo;
—Una cosa falta a mi esposicion, i es un

párrafo en donde se diga cuatro palabras de

los intendentes a lo divino.

La interrupción me habia servido: no hai
mal que por bien no ven¿a.
I ese bien será saber"*cuan difícil no le ei

4



I que emplean en la vida privada. I no puede
»er do otro modo, rlesde que aus maestros les

han enseñado que cometer un
fraude en polí

tica no es ni puede ser pecado, contal que

ellotienda a la mayor honra de Dios i de la

relijion, quiero decir, al bien i pro de su par

tido. Como simples particulares, aman
a sus

prójimos; pero como partidarioa, no dan
cuar-

tela bus enemigos políticos. Así lo enseña
la

relijion que ellos profesan. Como particula
res, son esclavos de su palabra, ¡ nadie habrá

oido decir que liayan faltaúVa un contrata

comercial; mas en el comercio político, es

otra cosa: faltan a su palabra, una quo otra

vez, por razones de Estado. Caritativos con

los pobres, reparten limosnas a las iglesias;
son el amparo de las viudas I huérfanos; i

tanto los aman, que, por razones de alta po

lítica, suelen ser causa da que se aumenten

loe huérfanos i las viudas. I después de haber

fraguado o dejado fraguar intrigas a los am

biciosos de que se rodean; después do haber

defraudado a sus conciudadanos en su liber

tad i en sus derechos; despuea de haberse

opuesto al progreso de la localidad se

van a la iglesia, sobándose las manos de sa

tisfacción, a prepararse para la comunión de

Pascua Florida.

Recuerdo que La Bruycre dice en cierta

parte: «S¡ me caso con una mojigata, dime,
Hermas ¿qué debo esperar de la qne quiere
engañar a Dios, engañándose a sí iti¡-rivi?>

—Señor LaBruycre, le habría cont -lali. yo,
sí el filósofo francés hubiese vivido en estos

tiempos, «usted debe esperar lo mismo que
una de nuestras provincias, a las que un go
bierno hábil las obliga a desposarse con uu

intendente a lo divino.»

a un injeniero honrado el cumplir con su de

ber, bajo la caprichosa autoridad de un in

tendente que cree tener cn una mano las lla

ves del cielo i en la otra las de su provincia,
i que, por el hecho de ser devoto, le parece

estar excento del cumplimiento de bus debe

res de mandatario.

Hé aquí por qué se creen los dueños natos

de los destinos públicos. Representan a Dios

en la tierra, i llevan su amor al orden hasta

el punto de creer que quien los apoya es re-

Iíjíobo i quien eo opone a sus caprichos os un

hereje o un ateo. ¿Cómo ha de croer en

Dioa quien no tiene fé en un gobierno que

proteje i alienta las mundanas ambiciones del

Con el nombre de Dios en la boca i con el

odio en el corazón, el mandatario a lo divino

piensa ser el hombro mas relijioso del mundo

porque le prende todos los sábados un par de

velas a la Vírjen i reza el rosario con letanfaa

i todo. ¿Cómo no ha do ser buen mandatario

quien no ha íiiltado jamas a la escuela de

Cristo, aun cuando apenas sepa el Cristas

del cristianismo? ¿Cómo no ha do poder go
bernar la tierra quien tan buenas relaciones

posee en el ciclo? Dígalo Mahoma con su pa

loma. I tan patriotas son, tan amigos del

pais se creen, que quisieran marcar a todos

sus partidarios con una cruz roja en la frente

para conocerlos desde lejos.
Asi es como suelen engañar a los necios i

se dejan embaucar por otros mas astutos que

ellos: porque no es estraño quo a la sombra

de estos mandatarios a lo divino se crien i

crezcan verdaderos tipos de hipocresía. Quien
bb eleva al poder rezando en alta voz, enseña

a rezar en alto a los pequeños ambiciosos i

convierta a la relijion en un oficio para ganar
la vida. El agricultor ara la tierra; el carpin
tero labra la madera; el herrero forja el fierro
sobre el yunque, i el cristiano de oficio reza

como cantando victoria en la Iglesia; se asien
ta en las cofradías, vocifera la piedad del go
bierno i alumbra en las procesiones. Cada

cual come como puede. José Labrantía hace

catres i mesas pata mantener a su familia;
Eloi Guajardo hierra caballos para dar pan a

sus hijos; Isidro Itarbaroja cosecha trigo i en

gorda buoyes para obtener una posición so

cial: pero Juau Tartufo serie de ellos. Va

por el camino mas corto a la fortuna, i ob

tiene al fin una gubernatura o una admi

nistración de estanco, haciéndose amigo del

pais i confesándose a menudo.

Esto no es decir quo un gobernante a lo

divino sea siempre un malvado o un hipócri
ta. Nó. Los hai veraces, honrados i de una

moralidad ejemplar; solo quo para loa asun

tos políticos, gastan otra moral diversa de la

XXIX

i me \ den r i:s-n10sinos.

—"Yo soi Prator de Grecia1

—"¡TU Pretor.'

—"SI: nombrado por ('osar.
—

";1 sabes juzgar: ¿En dónde

—

"Tengo ol nombrüiiento fir-
"mndo i sellado por al misma

—

-"¡I si César te hubiese noni-

(EeicTKTO—Máximas, LVII)

Asimismo le preguntaría yo a alguno de
esos individuos, a quienes, ain saber dónde
están parados, les ataca el hipo de gobernar;
—

¿Es usted intendenta, señor mió?
—Sí, señor; porobra ¡gracia del ministe

rio, i permisión de la Vírjen.



—I comprende usted bien el objeto con

que lo ha hecho intendente el ministro o la

Vírjen?
—Pues no he de comprenderlo? ¿Para qué

lia de ser sino para que gobierne esta pro-

—Mui bien: i pieusa usted gobernar?
—Vaya si lo pienso! Lo pensaba desde áa-
a de tener el nombramiento. Dígame sincxn ue tener el nombramiento. Dígame

lo habré de pensar ahora que tengo losi habré de pensar ahora t

)S firmados por el supremí gobie

—I le ha dado el supremo gobierno el ta

lento que usted necesita para gobernar bien?
—Qué pregunta?
—¿Ha decretado un poco de patriotismo

para usted?

—Bah! ¿Cree usted que el supremo go

bierno ha de hacer tales niñerías?
—Nó, señor: para ello sería menester que

en arcas fiscales hubiese talento i patriotismo,
T como ni lo uno ni lo otro se necesita para

gobernar al bulto
—¿Qué dice usted? ¿Cree, por acaso, que

estaraos por acáa ciegas? Nó, señor; yo ten

go amigos, a quienes les sobra el talento
—Talento que sobra es talento de mas; i

todo lo que está de mas es vicio. Yo querría
saber si a usted le sobra o le falta algo.
—No hai para qué saber eso, pues encuan-

lo al desempeño de mi destino, ya le digo que

tengo amigos
—¿Piensa usted,, por acaso, gobernar por

apoderarlo?

—Le pregunto si va a gobernar con el buen
sentido ajeno.
—¡Eso sí que no! ¿Le parece a uated que

yo aoi hombre capaz de usar nada que

ajeno? l'or Nuestra Madre! Sepa usted,
toda esta provincia que gobernaré con el buen

■íentiJij mío, con talento mío propio, sin te

que pedirle favor a nadie.

—Ahlese es otro cantar! Como usted

liablaba de bus amigos
—Le hablo i le hablaré de ellos, porque

míos i remips, con talento i todo

—Mas acertado seria decir que usted es de

ellos, con conciencia i todo.
—Se conoce que usted tiene poca práctica

,
en esto de gobernar. Entienda que el e

de mis amigos es mío, porque me cueste

lyueno; i gobernando cou su talento, no hago
maa que gobernar con talento inio, gracias a

la Vírjen, la cual pienso que ha de alumbrar-

—¿Como alumbraba a LuisXI;
—No conozco a ese señor. ¿Era algún papa

devoto de

—Dejemos a un lado los papas, i dígame:

¿sabrá usted dijerir loseonsejos de bus amigos?
■Ya lo verá usted...

■Pues, señor, por lo visto esta provincia
va a gobernarse a modo de quien juega a los

-No. le entiendo a usted.

-Quiero decir que usted va a ser un inten
dente biombo, detras del cual sus amigos ases
tarán sus malévolos tiros i acertarán sus bne-

—Que usted va a ser el grau títere, el gran
maniquí, al cual sus allegados le harán me-

i manos tirando de ciertas cuerdas,

para que nsted ande, salte, corra, baile i can-

al gusto de ellos?
—Oh! Usted pone en ridículo la primera

majistratura de la provincia. ¡Por la Vírjen
Madre!

■Vaya que cada día está usted parecién
dose a ciertos clérigos...

-Tenga usted modo i hable con mas res

peto de los sacerdotes;...
No ha de respetar usted mas a los sacer

dotes que yo. No digo lo mismo de las soto-

:. A los buenos sacerdotes los pongo sobre

cabeza; pero es el caso que hai otros que,

cuanto se les habla de un defecto personal,
esclaman: «¡Usted no respeta a la relijion!»
—¿Y a qué viene todo eso:
—Me acordé de esta circunstancia cuando

le oí decir a usted que yo ponia en ridículo la

primera majistratura de la provincia, porque
le hacia ver sus ridiculeces personales. No

crea, señor, todo lo que dieea sus amigos.
Usted no es la primera majistratura de esta

provincia, i s¡ hai alguien que la ponga'en ri

dículo, es usted mismo, dejándose manejar
por sus mentidos amigos i verdaderos enemi

gos de su dignidad. Yo que le hablo así sí

que soi su amigo!
—Bonito el amigo que cree que yo no sé

también saltar, brincar i correr por mí mismo!

Nó, señor, crítico. Todo eso lo sé hacer sin

que nadie tenga que tocarme cuerda alguna,
Porque ha de saber uated que también tango
mí puntita de mundo, pues he visto cosas—..

Sí! Ho visto cosas estupendas, i mia amigos
me han dicho que cuando un hombre ha visto

otros países, queda bueno para gobernar no

digo una provincia sino...

—Sino hasta una ínsula. ¿Con que ha via

jado usted?

—Sí, señor; he viajado...
—Mui bien, ¿I no ha viajado también su

maleta?
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EL INTENIIENIT,-MALETA.

"Poor os meneallo."—Ckhvahtes.

XXXI

UNA ADVERTENCIA. ANTES I)B PROSEGUIR

"Asi como la» cortesanas,
"el poder arruina oomunmen-
"te a. sus adoradores."— Isú-

Ho escrito al párrafo anterior en puntos

suspensivos, por varias razones. La primera
es por la mayor claridad que este sistema

proporciona; la segunda, es la facilidad con

qne así ae llena todo un capítulo; la tercera,
es la economía de tiempo; la cuarta, es porque
no soi cruel, i la quinta,

Porque una pobre maleta
De tripe o de piel de Rusia,
Donde el cirujano guarda
Sus cuchillos i sus gurvias,
De toda aquella matanza

¿Qaé culpa tendrá?—Ninguna.
I antes de proseguir, advierto que (por mas

que loamalintencionados digan) nadie crea que

con el título de Intendentes-maletas he que
rido yo señalar a los mandatarios sin voluntad

propia, que (Carchan a la grupa del partido
dominante, camino de la inmortalidad.

Aunque, bien mirado, ¿por qué no han de

merecer la inmortal corona unas jentes que en
vez de vivir tranquilamente en sus casas,

atrepellan por todo, i se atreven a escalar la

montaña del poder? Nó, señor: ya que quie
ren que se liable de ellos, con su pan se lo co-

Al concluir César Cantú la historia del mi

serable hipócrita Luis XI de Francia, dice
estas palabras, que, como otras muchas de

este historiador, yo no he podido comprender:
"Fué Luis XI un reí desgraciado; pero fué

nn gran reí.»—Ahora digo yo: Cuando se es

criba la historia política de Chile, el futuro

César Cantú podrá decir de algún señor in
tendente de Talca: "Fué un caballero infeliz;
pero fué un gran intendenta.»

XXXII

¿ENTKK QUÉ JENTES ESTAMOS?

'

Triste i deshonro» politio»
"es nquülla que hace de la hi

pocresía un instrumento do

"ambición."—T. Vhbnes.

Al llegar aquí, una idea bien triste cae co

mo una brasa de fuego sobre mi mente, an

sioaa del bion, i me pregunto a mí mismo;

«¿Qué clase de adminia trac ion pública eaesta

en donde el cumplimiento del deber no
es mas

que el principio del empleado que sirvió con

abnegación i lealtad? ¿fiera que la lealtad a

los principios sea mirada por
nuestras jentes

de gobierno como una traición a sus personas?

¿Será que no se estime aquí otra lealtad quo

la qne nos hace postrarnos
a los pies de los

poderosos, acallando los gritos de nuestra

conciencia? Pero esta lealtad es la mas negra

de las traiciones. ¿O será que entre nosotroa

no encuentre un joven mas elementos para

hacer carrera que los de la hipocresía i la m-

triga? Pero esto seria elevar la intriga i el

dolo al rango de virtudes (puesto que un go

bierno no debe premiar sino la virtud.) ¿0
bien será qne conviene envilecer

al ciudada

no para poder esclavizarlo mejor? Mas esto

no puede pensarse de un gobierno ilustrado ¡

liberal: ello seria suponer que nuestros gran

des políticos no saben gobernar hombres li

brea: ello equivaldría a decir que los distin

guidos talentos que rijen los destinos del país
no saben servirse de hombres honrados. Sin

embargo, al ver que la honradez i el amor a

su patria son un inconveniente para servir

un destino público, cualquier ciudadano tiene
derecho para preguntar: ¿Qué clase de go

bierno es este, que, en lugar de apoyarse en

la conciencia pública, practicando el bien i

onseñando a los pueblos a ser libres, busca

los podridos estrióos de los partidos especu
ladores? ¿Qué nombre hemos de dar a nna

política que, para desarrollarse en las provin
cias, ha menester de mandatarios estorbos—

biombos— maniquíes— i hasta de maletas

mandatarios?»

No parece sino qne nuestras administracio

nes Be entretuvieran a veces jugando a loi

gobiernos, asi como los niños suelen jugar a

las casitas, a las misas i hasta a los casa

mientos. Pero cuenta! Mire que hai juegos
peligrosos. Mire que el pueblo va creciendo, I

ya no le gusta entretenerse en niñerías. Al

mocito le apunta el bozo, i es preciso buscar

lo otra entretención mas sería quo los casti

llos de naipes. Ya el joven comienza a pen
sar en sus derechos, en sus deberes, i en loa

medios quo Dios le lia dado para cumplir eUn

éstaa, ejerciendo aquelloa. Es menester ade

lantarse: no aea que cuando el mozo se haga
hombro barbado, le eche en cara al tutor la

malversación de au patrimonio.
Duélome de lo que pasa; pero no personal

mente por mí, pues el
ser calumniado i per

seguido por ciertas entidades, es casi una

honra.*ÍLaa.tímame, sí, ese lujo de injusticia i

de ingratitud, con que no es posible dejar de



- 29 ■

herirá un alma bien puesta: i tal sentimiento
se duplica, al considerar los estorbos que a su

paso habrán de encontrar mil jóvenes honra

dos, laborioso? i decididos por el bien públi
co, que deseen servir a sn pais cou abnega
ción. Por inode^ti que sea un destino, quien
lo sirve con desinterés i patriotismo, hace un

gran bien; i lié aquí por qné digo qne me

duele el ver cómo con sn sistema de desleal

favoritismo, la administración misma se con

vierta en la escuela de los malos servidores.

Esto es lo que siento; i nunca dejaré de'

decirlo, porque amo a mi pais con toda mi al

ma, i porque quisiera ver a nuestro gobierno
elevado al mas alto grado de perfección. No

siento dejar un destino, del cual he :

do, porque ya ese lugar me daba

Ninguno de los que me han obligado a dejar
lo puede enorgullecerse de haberme vencido
en esa lid de pequeñas ambiciones i de pre

tensiones bastardas que hace hervirla atmós

fera de nuestros ministerios. To no he solici

tado en mi vida ningún destino, ni jamas lo

solicitaré de ningún gobierno, i ya voi estan
do viejo para cambiar de costumbres.

xxxni

LA OPINIÓN DE l'N HOMBRE HONRADO.

"La estimación de loa hom-

"maa bíea puestas una neos

"ridad tan imperiosa, coma

"para otros el comer i beber."
—JBNOTOUTB.

Mí única ambición ha sido, es i será siem

pre la estimación de los hombres de bien; i

por obtenerla, soi capaz de pasar por cual

quiera clase de sacrificios. Por manera que,
habiendo visto puéata en tela de juicio mi

dignidad como miembro del cuerpo de inje
nieroa civiles, me será permitido consignar
aquí la opinión de una persona respetable, a

quien escribí rogándole se sirviera decir «qué
concepto le mereció mí conducta como inje
niero de Curicó, cuando dicho señor desempe
ñaba la intendencia de Colchagua.»
Hé aquí su contestación:

«Santiago, febrero 29 de 1872.—Señor

«don Daniel Barros Grez.— Talca.— Mui

#señor mío: He recibido su apreciada car

ita en qne usted tiene a bien pedirme que
sesprese con franqueza el concepto que me

«mereció su conducta como injeniero reside il
ute en el departamento de Curicó, durante el

"año que yo desempeñé el cargo de intenden-

»te de la provincia de Colchagua.
«Tengo una verdadera satisfacción en en-

scontrar esta oportunidad de poder decir a

«usted,. 6in propósito de lisonjearlo, qne bu

«conducta como injeniero, en el departamento
sindicado, llamo particularmente mi atención,

»por su empeñosa contracción al trabajo que
i algí i por

estudio del que demainl»bau

■ con mucho acierto i buen juicio consideraba

msted entonces necesarios para el desarrollo

>de !a riqueza de la que hoi es provi de

«Tengo la idea de que ese estudio jfuí; es-

spontáneo en usted,' pues yo, i creo que la

«dirección del cuerpo de injenieros, no lo lia-
sibíamos exijido.
«Recuerdo que tuve con usted no pocas

«comunicaciones verbales i por escrito, para
«proporcionarme datos sobre lo que podría
«hfWierse d,e mas provecho en aquel departa-
«mento; i-'que tuve siempre la satisfacción

«de ser auxiliado mui eficazmente por sus lu-

«ces i mui buíaa voluntad, para preparar no

«pocos trabajos, que desgraciadamente no se

«llevaron a efecto por causas en que ni usted

«ni yo tuvimos parte.
»En una palabra, señor, creo que usted

«llenó, en ese tiempo, su obligación, con in-

«Tiene el gusto de repetirse, de usted mui

safecto S. S.—Alejandro Vial.»

XXXIV

ALGUNOS M' vi: ¡los

Las siguientes palabras que el atento lec

tor acaba de leer en la carta del señor Vial:

i i por el estudio de otros (caminos) que us
ted consideraba necesarios » se refieren a

un antiguo proyecto del que suscribe para va

riar convenientemente la linea de la frontera,
entre el rio Teño i el Maule. Una de las ra

zones que tuve para aceptar el destino de in

jeniero, fué llevar a cabo esta idea, que si no

pude realizar en aquel entonces, fue porque
no siempre Be puede conseguir lo que se pre

tende, por razonable que sea. Cinco años des

pués (con la variación a que se refiere el

párrafo XXIII) pude conseguir la realización
de una parte de esta proyecto: con lo cual me

doi por satisfecho de los sacrificios que me

costó por entonces, i aun puedo decir que al

presente me cuesta, pues ya he probado que
a dicha variación debo, en mucha parte, la

mala voluntad con que la autoridad ha mira

do al injeniero de esta provincia,
He dicho esto para manifestar que as! co

mo me conducía en Co1c1i;iíim:i, bajo la admi

nistración del señor don Alejandro Vial, me
he seguido conduciendo en Talca, bajo los



diversos intendentes que han rejido esta pro
vincia. Yo no sé por qué mi conducta fué del

agrado del primero, i no lo ba sido de los úl

timos. Mal digo: yo sé mili bien porqué mi

conducta ha digustado a los dos últimos in

tendentes. Lo que hai es que
lo, porque tengo fé en la penetración del dis
creta leetor.

Permítaseme ahora decir en cuatro palabras
los trabajos hechos
durante los siete años que he servido en esta

provincia. Hago abstracción de las

siones que he (h-MMiíjicfíiulii; i *¡ *<

fiero a los caminos, es porque aquí está lu

piedra de escándalo para los señores inten.

dentes.

1.° S6 ha construido -adicalmento cuaren

ta i tres mil trescientos ochenta metros de

camino.

2.° Se ha reparado las vías, en una estén

jeho i

tros.

3." En retazoamni malos i pasospeligrosos
Be ha compuesto radicalmente ochocientos

senta metros. No quedan pasos de esla clase.

4.° Desagües i cauces abiertos, fuera de

fosos i los caminos: tres mil quinientos metros

cúbicoa.

5." Calzadas, desde un metro hasta dos

metros i cincuenta centímetros de alto en el

centro: cinco mil i cuatrocientos metros

S.° Puentes hechos (desde un metro hasta

ocho metros de claro) ; cuarenta i cinco.

7." Puentes refaccionados, ciento ochenta i

8.° Camino variado i devuelto al uso pú
blico en los puntos del Cerrillo, Rinconada,
Itagüe, Camarico, Paredes, Panguilomn, Ba
rros Negros i Chicon: veintiocho mil doscien-

9." Quebradas i pasos peligrosos evitados

en loa puntos anteriores: treinta i seia,

Con las variaciones correspondientes a los

primeros puntos, ademas do la comodidad i

seguridad del viaje, ha resultado entro Moli

na i Talca, nn ahorro de cuarenta minutos, es

decir, un 1 1 por ciento del tiempo quo antes

se empleaba en hacer el mismo camino.

En dichos trabajos ee ha gastado (números
redondos) la cantidad de cincuenta i un mil

ciento ochenta pesos, en la formu siguiente:
Sueldo de empleados, carpinteros ¿
alhamíes $ <),j70

Peones 34386

Herramienta, materiales i f etas.... !)fi44

Gastos judiciales 250

Varios otros gastos 3í{()

Suma $ 54180

Las cifras anteriores indicarán al lector m-

telijontefii lm habido o nó economía í orden

I Pero dejando a uu lado los números, perai-
taine el complaciente lector seguir presentan-

I dolé otros cuadros menos ingratos otros, hori-

! zontas menos ríjídos quo los aritméticos,

XXXV

LOS POLÍTICO» l'HACTICOS.

"En semejante escuela, no

"ba sido difícil a algunos eran-

"hiles politicón, porque bu

"jirifl-itrn "<F. EasÁzcErz.

r... ■.,.'. .i, imftap. X.)

Todos los pecados son perdonables en la po
lítica nauseabunda, menos los que se cometen

contra el Espíritu Santo. No hai nada qne un

intendente de honor no sepa dispensar: hará
la vista gorda sobre el mal servicio de un em

pleado: pero no perdonará jamas el que éate

sufrague contra el gobierno. I la razón es cla

ra: el empleado está allí no para que cumpla
eon su destino, sino para que vote por el go

bierno, o mejor dicho el verdadero destino de

Iob empleados públicos ca dar au conciencia a

la autoridad. De otro modo, podría creerse

que debían el puesta a bu talento e idoneidad.

Pero esto no está en el orden: porque el

orden administrativo consiste eu que los em

pleados públicos crean que deben sus puestos
no a sus propios méritos sino a la divina vo

luntad del ejecutivo. Tal es la opinión de loa

políticos prácticos. I he dicho divina, por
que, según estos políticos, todo poder viene

de Dios: de donde resulta que, sí todos loa

destinos vienen del poder, claro es qne loa

ipleos vienen de Dios. Lo cual es romo ai

dijéramos que en toda república modelo como

itra, los destinos públicos caen del cielo

Bobre los escojidos. Por consiguiente ¿para

qué leer? ¿paraqué estudiar? Basta agradar
al ejecutivo, ea decir, a Dios. El destino le

¡ncima como llovido, en premio de su

il gobierno.
no por haber obtenido el de-cudo piies-

■n a creer el empleado que ivsa mi ohli-

rio alabar al ministerio. ÍS'.Í, s. ñor. fia

obtenido un asiento en el cielo, pero ca a con

dición do seguir cantando la gloria del Se-

Ya be dicho que para esto se le ha dado el

título, i no para emplear su tiempo en desem

peñarlo con provecho de la nación. Un
go

bierno de orden i práctico no da empleos si-

no por su provecho: porque siendo el repre

sentante de Dios en la tierra, i teniendo que
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defender el sagrado principio de autoridad,
contra las invasiones del pueblo díscolo, nada
mas puesto en el orden que au actitud gue

rrera contra los electores. Así es qne firma

títulos como quien espide patentes de corso.

Desde que un empleado asume su cargo, deja
de ser ciudadano i pasa a ser corsario en los

mares de la política práctica.
Vamos a nn ejemplo. Supongo que Be nom

bre un juez de letras. ¿Creéis que es para

que persiga el crimen? Nó, señor: es para

que persiga a los enemigos de la administra

ción. ¿Pensáis que ello es para que proteja la
vida i la tranquilidad de los ciudadanos? Eso

es en teoría. El santo oficio de un j uez prác
tico ea protejer a los amigos del gobierno,

porque estos son los verdaderos ciudadanos

de una república bien constituida. Los demás

están fuera de la comunión do los santas. ¿I
cómo no habían de estarlo, cuando se atreven

a negar lo que cree i confiesa el ministro?

Un solo gobierno, una sola fé, una sola opi
nión, hé aquí la justicia, el orden i la salva

ción de la república. Por esto es que un juez
qne sabe su deber deja que los criminales in

festen la provincia; conmuta la pena de cier

tos pecadillos sociales en la de entregar la

calificación; convierte a sus subalternos en

ajentes electorales; premia la adhesión de

otros, haciendo la vista gorda sobre sus crí

menes i por último, ocupa su tiempo en

dirijir las acciones del primer majistrado de

la provincia, metiéndose en todas las cabalas

déla política práctica. ¿Cabe juez mejor?
Mientras mayores sean los odios politicón que

para perseguir imparcialme lite a los facine

roso», a los enemigos de la tranquilidad
del ministerio.

Ahora otro ejemplo, i perdone el discreto

lector, porque yo me muero por los ejemplos.
Quiero elejir otro ramo de la administración

pública, el de la educación verbigratia. Su

ponga el lector que, de la noche a la mañana,
recibe el título demaestro de escuela. ¿Le
parece poco? Vaya, pues, que sea de rector

de colejio, i aun me alargo a suponer que el

tal colejio sea un importante liceo de provin
cia. ¿No está contento todavía? Pues hace us
ted mal, señor lector: mire que he visto a

hombres formales, arrastrarse por obtener esto

empleo. ¿Le agrada al fin? Vaya eon Dios:

ahora ai quiere conservar el empleo, bueno es

que sepa cómo debe obrar. Pero se me figura
que usted me interrumpe:
—Ya sé cómo debo conducirme, para cum

plir con mi destino de rector.

—Tenga usted la complacencia de decirme
el cómo, señor lector.
—Claro es que seria oontrayéndome a la

enseñanza i al cuidado de mis alumnos. Mo

aplicaría a la lectura de los mejores educacio

nistas; baria imperar el orden en el estable

cimiento; cuidaría de sus rentas; rejimentaria

—Pero después de todo, usted no me habla

palabra del gobierno
—Es lo que quiero decir: trataría de go

bernar mi establecimiento lo mejor posible.
—No me refiero al gobierno de usted, se

ñor mió, sino al de Santiago, al cual usted

parece olvidar

—I qué tiene que ver eso del gobierno de

Snnti:i-i;o con lo que usted me pregunta?
—Pues estamos frescos. Atienda a que us

ted ha recibido el título del gobierno
—Para que le sirva a la nación
—-Nó, señor mió, sino para que le sirva al

ministerio. ¿Cree Ud. que se le habría de nom

brar rector, para que se ocupase en enseñar

chiquillos?
—I para qué ?

—Para que enseñe al señor intendenta.

Para esto le da un sueldo el ■ pais, sacado de

las contribuciones impuestas a todos los pa

dres de familia, cuyos hijos va a educar Ud.

—Pues por eso mismo me habría yo de

empeñar mas en dejar contentos a los padres
de familia, haciendo que sus hijos aprendie-

—Mal vamos, señor mío; Ud. no hará hue-
sc> v>jri.í entre los políticos prácticos
—Pero si mi misión no es política, señor

—Qué engaño! Su misión es política, como
la de todos los empleados públicos. ¿Conoce Ud.

algún nombramiento que no ae haga por razo
nes de alta, de baja, de oscura, de clara o de

turbia política? Nó, señor mío; no hai nom

bramiento que no tenga que pasar por la al

quitara de la razón de Estado, que a falta de

la razón común, llena el cerebro del gobier
no. ¿Necesita la nación ponerse un par de za

patos? Pues se le ordena hacerlos al herrero

de la esquina, porque no hai ningún zapatero
en el partido del orden. ¿Quiere el gobierno
hacer una casa? Llunia al sastre, i le da por

ayudanta al barbero do su oxccltaieia. De ahí

viene el primor con que son hechas las obras.

Nada diré de los nombramientos de intendentes

i gobernadores, porque ya Ud. sabe que con

trabajar ministerialaiente en las elecciones,

cualquier sacristán o apagaluces puede subir

al candelero. Por estovemos tan bien rejidas
las provincias. Con que ya le digo, si no se

mete Ud. de lleno en la política práctica, no
sirve para rector ni para nada.

—Pero obrando de ese modo, desatendería
mi establecimiento.

—Nó, señor lector: nunca está mejor aten-
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dído un colejio quo cuando sn jefe emplea to

do su tiempo en conquistar votos para el go
bierno. Lo mismo sucedo con todos los em

pleos públicos. Este es el orden: lo demás es

pura teoría de liberales. Con que Ud. le ense

ñe al intendente hasta cómo debe estornudar,
ya puede estar seguro de que los alumnos mar
charán bien on sus ohisos. I'',n lugar de ver si

bus nifioB fallan a la lección, vayase todos los

diajiii la intendencia; tómele la lección a su

señoría, i déle la que ba de aprender para el

dia siguiente. No lo deje de la mano un mo

mento: indíquele con el dedo las personas que
a Ud. le disgustan, como contrarias a la admi

nistración; i sobre todo, no vaya a perder au

tiempo en leor los libros do Jos educacionis-

—I entonces ¿qué libros habré do leer un

rector de colejio para ponerse a la altura de

—A Maquiavelo, señor mío, a Maquiavelo.
Su libro del Príncipe es una alhaja. Ahí en

contrará usted mui eriatianoa conaejoa que

dar a su amigo. I si no le agrada esta obra,

puede consultar la de aquel célebre canónigo
trances, ante el cual el autor florentino es un

niño de teta. Estudie usted ahí la manera de

hacer farsas i jugarretas políticas, i verá có

mo al fin llega a ser un gran rector de co

lejío.
Asimismo le hablaría yo al injeniero que

fuese a reemplazarme en Talca. «Sepa que ai

no abjura sus opinionea, si no acalla los gri
tos de su conciencia, para creer i confesar to

do cnanto cree i confiesa el ministerio, no

pnede servir para mantener en buen pie los

caminos de la provincia. En siendo o uparen-

lando ser do la opinión del señor intendente,
claro es que los andinos quedarán bien cons

truidos, loa puentes sólidos, i los edificios, co
mo si el mismo Yitrubio hubiese puesto mano

en ellos. No bai coaa mas milagrosa que el

voto, para hacer un buen empleado; i yo
mismo he visto a miles que, con votar una

Bola vez ministerialmente, han quedado como

por encanto convertidos en estanqueros he

chos i derechos; i esto, sin haber agarrado ja
mas cu su vida un mazo de tabaco, Misterios

de la política! Crea, pues, el señor injeniero lo

que le dice un hombre de esperiencia: no es

tudie; no lea; no pienae; cierre los ojos; vote
con el gobierno, i que le piquen moscas.»

I de no, voi a contarle lo quo a mí me ha

pasado, para que vea que no le hablo a humo

de pajas.

Bajo la dirección de don Ricardo Marín, ■

icguí la misma conducta que en tiempo de

los señores don Manuel Valdes Vijil i don

Adriano Silva, como lo testifican algunos p*.

pajes de las comiinieaoioncs de la dirección,

que se me permitirá copiar:
Marzo 30 de 69.—«Siga, pues, adelante

cn sus trabajos con el empeño que le ea pro- ,

pió; i cuente con que, en cuanto dependa de t

mí, no quedarán sin premio sus servicios.*

Mayo 1.° de 69.—«Celebro el celo i activi

dad que usted desplega por la conservación
'

mejoramiento de las viaa publicas confiada!

a su cuidado; i espero que la intendencia i la

junta de caminos de esa provincia atenderán
a usted con enerjía, cooperando a su propó-

Yo nunca tuve tal esperanza: pero vamoa

adelante. Llegaron en esto las elecciones da

presidente, en 1871; i ocho dias antes déla

de electores, recibí del señor director la ar

den de ponerme inmediatamente en marcha

para Santiago, en donde se me necesitaba
con urjencia. Pero lo que se necesitaba en

realidad era anular mi voto i evitar que yo
asistiese a la próxima reunión municipal para
el nombramiento de mesas receptoras.
I hé aquí en lo que me fundo para decir

!

esto. En llegando a la capital pregunté al di

rector ¿para qué se me habia llamado con tan

ta urjencia? No supo contestarme; i ocho días

después, sabia tanto como al principio. Vean
no mas si seria necesaria mi presencia en

Santiago! La cuestión se reducía a anular nn

vota: lo cual no sirvió de nada, pues a pesar
de esto i de los trabajos electorales de la in

tendencia de Talca, perdió el gobierno la elee-

Al fin tuvo la honra de hablar con el señor

ministro, quien me hizo preguntas tan vagas
sobro los trabajos de la penitenciaria da Tal

ca, que bien eché de ver que todo aquello era
un verdadero ripio adminiatrativo, con el cual

se trataba de llenar vacíos, i estuvo tentado

por decirle al señor
Altamirnno: «Señor, ya

pasaron laa elecciones; i como ya uo puedo
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votar en contra del candidato ministerial, sír
vase dejarme volver a mis quehaceres. »
A contar desde la fecha en qne cometí el

para el gobierno imperdonable crimen de no

dar mi voto por los candidatos oficiales, ya no
íuí el injeniero de otro tiempo, a los ojos del
sefiordirector. Ya no se siguió el complacién
dose del celo i actividad que yo desplegaba
en mis trabajos. Lejos de esto, entre otras

niñerías con que me molestó el' pobre Marín,
me acuerdo de que recibí un dia un oficio

(fecha. 24 de noviembre de 1870), en el cual
se manifestaba admirado deque enmis cuen

tea se rejistrasen partidas de gastos judi
ciales, agregando candidamente que, para

que se me pagasen, era menester que yo pi
diese autorizaciónpara hacer tales gastos.
A. lo cual contesté: aque no me hallaba dis

puesto a eegnir un espediente de tal natura

leza, pues había hecho dichos gastos con co

nocimiento de la dirección. «El fisco (me de
cia. el director) no debe pagar ni notificacio

nes ni papel sellado.» I mientras tanto, la

intendencia me devolvía mis informes, o re

presenta e iones,,porjue no iban confirma de
letrado. ¿Qué clase de sistema administrati

vo es éste, en que unos obran de un modo i

otro? al revés? I lo peor púa mí fué que tu

vo que ser víctima de los inconvenientes pro-
venidoe de tal desbarajuate de cosas.
Mas ello se esplica: habia sufragado por la

oposición, i estaba dispuesto a dar mi voto

□cintra el candidato oficial, en los elecciones

siguientes. ¿Cómo habían de perdonarme es
te crimen los que se creen dueños de la con

ciencia de todos los empleados públicos?

XXXVII

GOBERNAR BIEN UNA REPÚBLICA. ES ENSESAR

A SEU L1UKES A LOS HOMBRES.

"Jamas so ba íist& a. una ciu-

"dadoun Estado enriquecerse
"i prosperar, sino eu ios Épocas
"da su libertad, porqua la ver-

"dadera grandasa da unanacioo.
"estriba en elMan público, i do

"en el ds una persona o un par-
"tído. "—SLujuIavelq.—Diic.

polit, tün>2.°, cap. II.

I tan dueños se creen, que esto me hace

recordar lo que cierto dia me envió a decir

cierto intendenta con un cierto amigo, a sa

ber: "que él me habia ereido un caballero;

pero desde que yo habia votado contra un

gobierno que me pagaba, habia variado de

opinión."—To le contesté al dicho amigo:

"Dígale al señor intendente que yo jamas lo
"he creído un caballero; pero nunca me ha pa

recido tan miserable como cuando lo he Tisto

cometer fraudes contra el piteilo mismo '/»"'
i le paga."

| A la verdad que es bien estraña la teoría
■ de ciertoa gobiernos, que, llamándose repu

blicanos, se creen señores dejos empleados,
en cuerpo i alma. Sus ilimítidas pretensiones
están sobre todo derecho i toda leí; i no pa
rece sino que se tuvieran por dueños natos de

todo el pais, cuyos destinos públicos esplotan
en su provecho, ni mas ni menos como, si la

república fuese nna estancia tomada en arrien
do: con la diferencia de qne estos señores

arrendatarios no pagan el canon del arriendo,
sino que lo reciben. De donde resulta que no

son mas que simples mayordomos, cuyas fa

cultades se amplían ellos mismos, en cuanto

se hacen cargo de la estancia, hasta el punte
de suplantar en un todo al verdadero dueño,
el pueblo, que es el que les paga su salario,

"De aquí el funesto sistema a que tonto so

hanacostumbrado nuestros gobiernos, deman
dar sin seguir las prescripciones do la leí, i

llevando adelante los ciegos arranques de su

capricho i de su orgullo En semejante
escuela, no ha sido difícil a algunos gran

jearse la reputación de hábiles políticos, por
que han logrado afianzarse en sus puestos
contra la voluntad i las mas enérjicas protes
tas de los pueblos, i Funesta habilidad, patri
monio común de todos los despotas, que han .

sido el azote de la humanidad!» (1)
No es posible gobernar bien, sin respetar

la lei; i no da pruebas de respeto a la lei el

gobierno que se cree usufructuario del paiá.
Poner las riendas del . poder en tales manos

no es pagar un gobernante, sino comprar bien
caro una barra de grillos i una soga.
Solo un gobierno amigo del orden podrá,

con su ejemplo, poner paz entre les ciudada

nos; i el orden administrativo consiste enocu

par los altos puestos, no con el fin de hacer la

felicidad de un pequeño círculo sino la dicha

de la nación. Ahora bien: ¿cómo podrá hacer
la dicha de la nación un gobierno ocupado en

perseguir a sus contrarios i en colocar en to

dos los destinos públicos a los que aparentan
pensar como él?

Así como el fanatismo convierte en secta a

la mas santa de las reüjiones, así también la

intolerancia política convierte en bando, par-
tido o pandilla a una administración que
debiera ser el representante de los intereses

del pais. Mas sepa el gobierno que no debe

esperar ni amor ni respeto de un pueblo al
cual él mismo no ame i respete. Puede con

seguir el que se le tema; pero el miedo es una

precaria garantía de estabilidad. Una socie-

(1) P. Kníiurií.—Cüiüb bajo el imperio da la Const.
4e 1828, cap. X

, 5
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dad medianamente civilizada quiere instinti
vamente que se la gobierne amándola; es de

cir, quiere ver en todos los actos de su gobier
no la espresion de una buena voluntad por el

bien común. Al contrario, un gobierno esclu-

aivista se enajena la confianza del pueblo los

enseña a rechazar sistemáticamente hasta los

mejores sotos que se deriben de la adminis-

tracíen. De aquí a los disturbios no hai mas

qne nn paso.
Un gobierno de pandilla, lejos de crear hom

brea honrados, fomenta las bajas pasiones I

pervierte la honradez misma, con su sistema

de injusticias i favoritismos. Haciendo consis

tir el honor de los ciudadanos en ser gobiernis
tas, obliga a los opositores a presentar como

nn titulo de honradez el ser enemigos de la ad
ministración. Los partidos so ponen abismo de

por medio, i las discusiones no conducen a un

resultado práctico, porque en vez de las razo

nes de la buena fé, solo se ve en ellas los in

sultos del odio. El gobierno cree que ceder es

cobardía; i a la oposición le parece, que ata

car siempre es prueba de valeroso patriotis
mo: la injusticia enjendra la injusticia. Tal
urden de cosas obliga a muchos hombres hon
rados a retirarse do los negocios, llevando la

desolación en el alma. Su espíritu se llena de

acritud; su honradez se convierte en una es

pecie de misantropía, i su patriotismo en hu

mor. Así es como la patria auele perder los

mejores ciudadanos, esterilizándose las mas

sanas intenciones: i todo por que? Porque el

partidarismo político hace creer a ciertos go
biernos que son los dueños i absolutos seño-

re b del país que administran.
iEI espíritu da partido, dice La Bruyfire,

envilece a los mas grandes hombres;»—¿qué
hará con los hombrea pequeños?

XXXVIII

DESLEALTAD ADMINISTRATIVA.

"Que los grandes sean un mo
"delo para al pueblo, i todo irá

"bien an la república."—(Cice
rón.— ¿Je la* lis-a, III, 13.)

Acostumbrados a adueñarse de lo que no
les pertenece, ¿qué estraño es el que preten
dan ejercer Ují/i.-nnwrnte bu opresora influen

cia, los miamos que debon ser elevación a la
misma influencia de! poder? I valiéndose del

poder mismo quo ae ha depositado en sus ma-

nos para la seguridad común, importunan,
molestan, persiguen a ciudadanos indefensos,
hasta arrebatarles lo que les pertenece. A un

empleado, por ejemplo, le pertenece el dere
cho de votar según su conciencia; atrecho sa

grado, según la espresion de uno de nuestros

distinguidos estadistas (1); i el gobierno que

coarte ese derecho, comete un crimen igual al

de un individuo que se adueña del dinero que

un amigo le manda guardar eij ilusamente.

Porque no solo existe el robo, sino también a]

abuso de confianza, en atención a que un em

pleado digno se entrega a discreción en ma

nos del gobierno, con la confianza de quo éste

no se habrá de valer de laa ventajas de su po
sición para atentar

contra derechos inaliena

bles, derechos tanto mas sagrados cuanto mas

indefensos se confían en la lealtad i buena fé

de las autoridades, bascando el amparo del

poder mismo encargado de protejerloa. Ahora,
si el empleado no encuentra la salvaguardia
de sus derechos, el amparo de la lei, en «1 se

no del gobierno mismo; ai cn lugar de esto,

cae en los lazos tendidos por el ministerio, o

se estrella contra la presión a cara descubier

ta, ¿qué nombre hemos de darle a un proce

der tan inmoral i corruptor, de parto de quien
tiene la fuerza para protejer nuestros dere

chos, para moralizar las masas, para fomentar
laa buenas costumbres, para evitar todo es

cándalo ? Abetso de confiahza; hé aquí
el nombro de eeta escandalosa deslealtad ad

ministrativa. I sin embargo, hai quienea creen

que la deslealtad está de parte del empleada
que se atreve a dar su vota contra el gobierno.
¡Atreverse a usar de sn derecho delante de

la autoridad! ¡Tener et atrevimiento de creer
se hombres los que sirven a au pais en un dea-

tino público! Hé aquíadónde conduce esa es-

traña teoría que convierte a loa empleado!
públicos en el precio de las conciencias de loa

ciudadanos.

Por consiguiente, el gobierno que, ain otro

fundamento que las razones de su política
esclusiva, arroja de su puesta al empleos
que sirve bien, ademas del aboso de confian

za, comete doa fraudes: por una parte defrau
da al público de loa servicios de un buen em

pleado, mientras el que lo rcempkco no ae

ponga a la altura del cesante, i por la otra de
frauda al empleado del premio de su saber,
adquirido quien sabe con cuántas afios de ea-

tndio i de laboriosidad.
Ahora bien, eee derecho de propiedad ea

todavía mas sagrado, sí se trata de una pro
fesión. En esta caso, el hecho de un gobier
no que caprichosa o vengativamente arrebata
a un empleado el destino que mereció, a fuer
za de estudio i contracción, para darlo a uno

de los suyos, ese hecho, digo, es el peor do
los abusos de confianza, la mas inmoral de las
des lealtades administrativas.

(1| P. ERRÍZÜIUI.-CT

i«Km¿<ia2S, cap. II.
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XXXIX

CHA PALABRA. A. LOS EMPLEADOS PÚBLICOS.

"Hai cierta, especio de res-

"peto, de sumisión i de loal-

"tiid bastardía, que degrada
"tanto al que hace alarda de

"ellos, como al objeto d» su

"culto "—(G. TICKKO*.—

Hist. dttalíl.ttf.) ■

£1 interés que me inspira la triste i preca
ria situación de la mayor parta de nuestros

empleados públicos, es lo que me ha hecho

escribir las líneas anteriores, i en lo que voi a

decir no verán todos ellos mas que la franca

CBpreeion de mis deseos por ver cimentado i

garantido bu porvenir.
Entre las exijencias de sn deber i las de un

gobierno antojadizo i autoritativo
, estarán

siempre loa pobres empleados como entre la

espada i la pared. Quisiera yo poseer el don

de persuadir, para evidenciarles el sagrado
deber quo todos tienen de permanecer fieles

al pais, en medio de las asechanzas con que

el gobierno querrá seducirlos i de las amena

zas con que pretenderá amedrentarlos. No ol

viden que, entrando a servir a una adminis

tración egoísta, Cendran qne sostener una ba

talla a brazo partido para defender au propia
dignidad. Valor! Hé aquí la palabra con que

deben alentarse mutuamente. Valor, valor i

siempre valor; tal debe ser la divisa de todo

empleado patriota, i mui especialmente de loa

del cuerpo de injenieros, por la importantísi
ma misión de que están encargados. Antea

que empleados, son ciudadanos, o mejor di

cho, son empleados, porque tienen una patria
a quien servir. Mas para servirla fielmente,
es preciso ser fiel a su conciencia, conservar
se siempre ciudadano, i no renunciar a los

derechos de tal, entregándose a discreción en

manos del gobierno. Renunciar tales derechos
es una criminal cobardía, porque esto equiva
le a eximirse del cumplimiento del deber que
todo derecho impone. Convertirse en instru

mento ciego del ejecutivo, no es servir a la pa

tria, sino ayudar a sacrificarla; no es tener la

honra do contribuir con sua luces al bienestar

de sus conciudadanos, sino darse un amo, tan

to mas exijenta cuanto mayor sea el sacrificio

qne el empleado hace de sns conviccionea.

Hoi se le halagará para que ceda en pequeño,
i mañana, ai no cede en grande, sera sitiado

por hambre. I no porque sea mayor el sueldo,
será menor la degradación: aun cuando la ca

dena sea de oro, el esclavo será esclavo; i

mientras mayor sea su lealtad al amo a quien

sirve, mayor será su traición contra la patria,

cuyos intereses olvida. Un empleado as!, es,

pues, un traidor a sueldo.

¡A cuántos empleados dignos i honorables
no se lea oprimirá el corazón leyendo estas

líneas, por encontrarse espnestos a ser lanza
dos de sus destinos, para darlos en premio de

viles manejos i de ocultas intrigas! ¡Cuántos
padres de familia no habrá que, después de
haberse sacrificado añoa de años por servir

honrada i lealmenta, se ven hoi amenazados

de una injusta destitución que va a dejar ain
pan a sus hijos!

.
En favor de ellos he hablado: i hablar en

favor de loa buenos, ea perseguir i anatemati
zar el mal.

XL

LO (JÜE LLAMAN INFLUENCIAS LBjfTIMAS DE

LA AUTORIDAD EN LAS ELECCIONES.

"No as el mejor jugador
•M que sabe cambiar los

"naipes." (Bacon—Moral
i polkicaa. XXII.)

Mas yo no tengo de qué quejarme a este

respecto, pues no ae ha comenzado por desti

tuirme bruscamente, sino que se me ha hecho
el honor de probar por algún tiempo mi pa
ciencia, ostigándome por medio de dos seño

rea intendentes (tropiezos i biombos i mani

quíes) i del director de injenieros civiles,
quien no teniendo de director sino el nombre,
así comonotienenadadeinjeuiero.iménosqne
nada de civil, se ha convertido en instrumen
to de mas altas poderes para castigar a nn in-

joniero que tuvo la avilantez de votar con

tra el gobierno. En lo cual cree él obrar, sin

duda, por razones de alta política, pues no
es estraño que él i muchos como él, sigan la

celebérrima teoría de la lejitimidad de las

influencias oficiales contra los individuos

que no piensan en un todo como piensa (bi es

que piensa) el gobierno. Es dogma adminis

trativo, de gran crédito entre los políticos de

pandilla, esta de que un funcionario público
puede convertirse lícitamente en ganador de
elecciones: lo cual hace que la administra

ción, con todos sus elementos de influencia í

de fuerza públicas, no sea mas que una gabi-
11a de ganadores, o el gran ganador por ex
celencia. ¿Cómo será posible qne pierda la

partida alguna vez?
—I qué? dirá el señorministro. ¿Acaso yo

no soi ciudadano chileno?
—Usted lo era, le contestaré yo, usted era

ciudadano antas de ser ministro; pero aho-

—I cree usted que porque me he hecho

gobierno, he renunciado de mis derechos de

ciudadano, para obrar según ellos, cada vez
que convenga a los elevados intereses políti
cos qne defiendo?
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—K:¡tá bien, señor ministro: supongamos

que usted sea ciudadano chileno

—No hai que imponer una cosa que está a

la vista.
—Ya le digo que le doi de barato que us

ted sea gobierno i pueblo al mismt tiempo.

íQué deduce usted de ésto?

. —Que como hombre, puedo tener un par

tido; i nadie debe dejar de reconocer el dere

cho qne me asíate para trabajar por él.
—Vea, señor ministro, eso se parece a lo

del fullero pquel que pretendía tener el dere

cho de acomodar laa cartas a au favor, porque
tenia el naipe en la mano

—¿Cree ustpd que' gobernar es como jugar
a la pandorga?
—Algo tiene de ello. Maa el hecho ea que

osted pretende poder influir lícitamente, cuan

do tiene la baraja, es decir, el poder entre laa

manos. ¿Ea igual la partida?
—Pues no ha de ser igual! Yo ayudo a mi

partido, no como mandatario, porque esto ae-

ria ilegal, sino como simple ciudadano.
—I cuando bu señoría ae vale déla posición

qne ocupa, para arrancar
las calificaciones...

—Lo hago como simple ciudadano, i no co

mo ministro.

—I cuando trata de atemorizar al pueblo,

por medio de decretas
—Obro como simple ciudadano.

—I cuando su señoría escribe a los seño

rea intendentas, ordenándoles que favorezcan

al amigo Juan i persigan al enemigo Podro?
—Escribo como simple ciudadano. ¿Cree

usted que un ministro que sabe au deber, se

pondrá a escribir cosas semejantes? Nd, señor

mió. Esas cosas no se dicen por medio de ofi

cios sino en cartas particulares, escri las por

el hombre, por el ciudadano, i no por el mi

nistro. Lo demaa aecia una oorrupcion, una

inmoralidad administrativa. ¿Entiende us

ted?

—Vaya si entiendo! Por manera qne loa

señorea intendentes

—Obran, trabajan, e influyen allá en an

provincia, no como intendentes, sino como sim

ples particulares.
.—Esdeoir que ellos, los gobernadores, los

subdelegados i los inspectores colectan vo

tos

—Colectan voluntades por medio de su in

fluencia, i recojen votospara au partido, obran
do en todo como simples ciudadanos qne son;

pero de ninguna manera como mandatarios:

to cual lea eatá espresamente prohibido por el

supremo gobierno. ¿Oye?
—Eatoi convencido como un turco. Ahora

dígame ¿i cuando bu señoría ordené en junio
de 1871 que el director de injenieros me en
viara a llamar a Talca, para anular nn volito

siquiera, obré US.' eomo ciudadano o como

ministro?
—Otltanta pregunta!
—Vaya, pues; dejaré de preguntar, i me

contentaré con decirte que
su señoría no tiene

nada que odiarme en cara. Yo no he come

tido eontra el gobierno ningún pecado polí-

—Viene usted a burlarse de la autoridad?

¿Cree usted que por acá no
sabemos que ha

dado an voto por la oposición?
—Pero, señor ministro

I

—Un injeniero! Votar contra el gobierno

que le da el título.
—Voi a decirle
—No merece perdón: ea nna des leal

tad

—Eae injeniero no ha sido desleal, señor

ministro.

—I el voto?

—Sepa US. que el voto
lo dio por la opo

sición,mas no lo hizo como injeniero, sino como

simple ciudadano.
—Ah!

—Porque para ejercer el derecho de •u-

frajio no necesitaba estudiar matemáticas.

—Ah! Ah!
—Del miamo modo, Beñor ministro, jaam

he hablado, como injeniero civil, nna Bola pa

labra mal del gobierno: mas como simple ciu

dadano, es otra cosa, puea me he reservado

mi derecho para mostrar con el dedo loa ab

surdos en qne suele caer. I para que vea que

no mienta, voi a llamar la atención pública
aobre uno de eios actos, cometidos por usted,
aefior Altamirano, contra el cuerpo da inje
nieroa civilea, contra el erario nacional, con
tra el gobierno miamo: con lo cual probaré
ademas que, si hablo de esta manera, es por

que deseo el progreso para nú pais i la hon

ra i decoro para nuestro gobierno.

XLI

EL SUBDELEGADO I EL DIABLO

(CCBNTO.)

"Todo poder ilimitado eaüe-

"jlUmo.*'-<V. Alfikbl-Oí¡«
(¿rolo, III.)

Pero antes me permitirá el lector relatarle
un caso, sucedido, pocos años há, en la pa
rroquia de Peumo, caao que viene como de

molde, ahora que hemos tratado de laa ortji-
nales influencias oficiales en la* elecciones.
Contórnelo una beato} i esto basta para que se

venga en conocimiento de quo el diablo ha

brá de figurar en el asunto. Hablaba el soñor
cura con el subdelegado del lugar aobre las

innumerablea diablura* que éste habia conté-
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tido. para arranear sus calificaciones a lo? ciu*

dadanos.

El buen párroco aprobaba sonriendo, i con
cierto meneito de cabeza qne le era habí'

tual. la cristiana conducta del subdelegado,
cuando un estudiante, aobrintfdel cura, que
estaba escuchando, terció en la plática, i pre
gunté al subdelegado, cou la'iüoeéncia de los

dieciseis años: dígame, señor, ¿cree usted qne
se le ha dado ese poder para que persiga, en

lugar de protejera sus conciudadanos?
—Aquí me ha dado este poder el gobier

no, i ni el diablo mismo mS lo quita, respon
dió bruscamente el subdelegado, echando el

duodécimo trago de aguardiente.
—Mira, sobrino, agregó el aeñor cura, mo

jando ana aopita de pan en el vaso, para ha

cer la mañana: sabe qne mi compadre Juan

Espina no ha, obrado como subdelegado, sino
como Juan Espina; ¿entiendes?
—Nó, tio.

—Quiero deeir qne les ha apretado [acuer
da a los contrarios; los ha metido en el cepo;
les ha quitado las calificaciones a los que no

querían aflojarlas, de buena a buena
—Eso sí que lo entiendo, porque le he vis

to, interrumpió el candoroso sobrino.

—Ahora es preciso- que también entiendas

que todo eso lo ha hecho mi compadro, no co
mo subdelegado, sino como Juan Espina, i na
da mas que como.Juan. Espina.
—¡Lléveme el diablo! eaclamóéate, echán-

doae al coleto todo el vaso, lléveme el diablo

en cuerpo i alma, si todo lo que ha dicho mi

compadre cuttvno es- la verdad! I al oirse tal

blasfemia, se sintió un sordo estruendo que

puao pavor en los circunstantes t todos ellos

sintieron oscilar la tierra bajo aua pies; cru

jió el enmaderado del techo; rechiné la puer
ta sobre Sus1 goznes, i el diablo en peraona

apareció allí; con bus cuernos, cola, garras i

todo, echando fuego por boca, ojos i narices.
Todos se taparon la cara con las manos,

mientras el diablo, con voz de trueno, lanzó
un grito espantoso, que llenó de azufre la at

mósfera, i relampagueó estas palabras:
—¿Quién me llama?
—Yo no soi, respondió el señor cura, bus

cando su breviario l'su rosario, que a causa

de las sopitas, no habia visto caer al suelo.

Yo no soi! ni tampoco es mi compadre Juan

Espina, que es un cristiano a laa derechas.
—"-Entonces será el subdelegado, dijo Lu-

erfer, con sulfúrea, risa. Qnédeee usted, señor

cura, platicando con su compadre Espina,
mientras que me llevo, en euerno i alma, al

aeñor subdelegado!
I diciendo esto, echó garra al pobre subde

legado^ i aelo llevó por los aires, como águi
la que arrebata un pollo, no

'

quedando allí

mas qne el olor a azufre, segnn aseguraba la

verídica beato.

XLII

líl DECRETO MONSTRUO,

"¡Cuantas venas no ra-
'

'rran también losgobiernos!
"¿Cuántas vanes una errada
"providencia gubernativa
"trae enpos de sí malee irre-

''pacablea, malta, que jnie-
"den labrar la desgracia do
"unajeneracion!"—F Esrí-
íüriz.—(C4í¿« bajo <¿ ¿nipa-
rio de la Conilitucvm di

18HS, oip. X.)

Voí a cumplir ahora la promesa que al fin

del párrafo ante-anterior hice al señor minis

tro, de mostrarle con el dedo el mas estopen*-1.
do dolos absurdos que contra el cuerpo de

injenieros se ha cometido últimamente por el

ministerio.

No parece sino que desde qne por obra i'

graeia del supremo gobierno, se hizo a don

Ricardo Marín, injeniero i ademas director,
se hubiese jurado una guerra amuerta al des

graciado cuerpo de Injenieros civiles, pues
casi todos loa actos del escaso director han

concurrido a su ruina, introduciendo entre la

mayor parte de sus miembros el déaeo de se

pararse de una corporación sin principios fi

jos, i desorganizada; que marcha como a'cie:

gas, i que, por consiguiente, carece de ese

vinculo que debe estrechar a los diversos

miembros de nn cuerpo colectivo, a saber: la

unidad i el conocimiento exacto del fin que

éste se propone. Mientras esa idea no encar

ne en el cuerpo, éste carecerá de alma i de

vida; i sus miembros, separados los unos de

los otros, i obrando como al acaso, según loa

conocimientos individuales de cada nno, care

cerán de la enerjía necesaria para cumplir con
bus penosos i a veces eompromitentes deberes.
Solo la conciencia del bien que van a produ
cir, nacida del conocimiento exacto del fin qne'
el cuerpo debe proponerse, no mas podrá dar
a los injenieros esa abnegación que han me

nester para elevarse por medio del estudio, a
la altura de ana deberes, i el valor para cum

plir lealmente con su misión.
Un injeniero de provincia debe ser el re

presentante de los intereses de la comunica

bilidad en jeneral, verdadera base de la agri
cultura, del comercio i demás progresos ma

teriales: por consiguiente es menester que
su palabra sea creida, siempre que se trate

de ilustrar a las cabeceras de gobernación
provincial respecto de dichos adelantos; i pa
ra ello es preciso, buscar hombres dignos de

ser creídos. En una palabra, el injeniero de-



be ser el ojo, por medio del cual el primer
majistrado de la provincia ve hasta los maa

lejanos contornos de la red de vías del terri

torio de su mando, i no debe servirse de él

Bino como de un catalejoa para ver qué luga
res de au provincia han menester de caminos

nuevos, loa puntos por dónde conviene trazar

éstos, i hasta los medios de qué convendría

valerse para obtener un resultado pronto i

económico.

Pero querer convertir a loa injenieroa en

instrumentoa de bastardos pasiones, en simples
maniquíes movidos por el aefior intendente, o

por los que tienen el honor de mover los pies
i laa manos de su señoría; hacer de loa inje
nieros una especie de buper intendentas de

Peones; deeoir sistemáticamente bus adver

tencias eu favor del bien público: no creer

jamas en bus informes, hasta el estremo de

despreciar su parecer, en cuestiones de la pro-

feaion, i preferir el de personas ajenas de to

do conocimiento, aolo porque son amigos de

au señoría, todo esto, digo, es no querer for

mar injenieros, es trabajar por no tener jamas
un cuerpo de injenieros civiles.
Tal es el sistema que, con dolor, he visto

seguir; i si no me he separado antes, es por
que (ya lo hedicho) me animaba la esperan

za de un cambio. Mas esta ha sido la esperan
za del deseo; i después de haber visto cómo el

gobierno haminado sistemáticamente al cuerpo
de injenieroa, todo el mundo acaba de aer tes

tigo del último golpe que lo ha completamen
te anulado, hundiendo a todos bus miembros

en la degradación. Hé aquí la obra del seño:
Altatmrano (o del señor Mario).
Refiérome al monstruoso decreta de 23 di

diciembre de 1871, que ha aidoel golpe di

gracia dado al cuerpo de injenieros civiles,

pues con él se ha degradado a sus miembros,
manifestando una insultante desconfianza,
solo de Búa aptitudes en la profesión, sino (lo
que es peor) ds su honradez personal. Es
obra maestra de deagobierno, que merece

tudíarse, como se estudian loa precipicios para
evitarlos. No es posible llevar mas allá el ul

traje hecho a este pobre i ya desmauteladc

cuerpo; i si no ae echara de ver bien claro

que todo ello no es maa que el parto de

cabeza mal organizada, yo habria renunciado

al momento, porque ningún hombre de honor

podrá jamas servir bajo el imperio de tal de-

resolví a elevar mi débil voz, con el propósito
de renunciar el mismo día en que me conven

ciese de qne el gobierno no había de volver

i obre aai pasos.
Al efecto, i viendo que mi palabra no era

bastante autorizada a ojos del director ni del

aeBor ministro, escribí a un amigo mío, ro

gándole que hiciera al Beñor ministro laa mis

mas observaciones qne yo le bacía a él en mi

carta, a fin de que no ae dieae muerte a una

corporación que tonto habia de influir en el

progreso material del pais.
Pongo a continuación esta carta, que no ea

mas que la crítica, artículo por artículo, del

monstruoso decreta, advirtiendo al benigno
lector que ella no fué escrita para la prensa,

sino para trasmitir mis íntimos sentimientos

al pecho de un amigo. Es algo como nn des

ahogo; i por consiguiente, se perdonará uno

que otro pasaje un poco duro, pnaajcs que no

he querido quitar, a fin de que la carta con

serve su verdadero carácter de espontaneidad.

XLIII

CHA VIRADA AL

Creta. Esta monstruosidad 11

la medida; i ella no ha podido ser concebida

sino por quien carece completamente do ideas

Bobre la misión de los injenieroa, i acerca de

los trabajos públicos. Pero, digo, me quedé
esperando que elgobiorno (a quien creí coji-
do por sorpresa) abriera al fin loa ojos. Mas

como nadie hablara sobre el particular, me

MORSTRCO.

"Hai leyes tan pooo estudia-
"dad i comprendidas (aun por
"el lejisledur que 1m huo),
"que olían contradicen el ofc-

"joto mismo qne las dicti*."—

iMonagiiisv.—Etp. de tai

leja, 10,. XXIX,TCap. IV.)

cTalca, enero 5 de 1871'.—Muí señor mió

li amigo de mi aprecio:—Por algunos dias,
«me he llevado pensando en si habría o no de

«molestar a Ud. con una caria como la pre-
Bsente; i aunque el temor de distraer su aten

te ion me retraía, el deseo de ver remediado

»un grave daño me ha empujado a escribirle,
ni mas aun, a escribirle tan largo: lo cual Ud,

»dispensará, porque no a todos lea ea dado
idecir mucho en pocas palabraa.
uMi objeto no ei otro que pedir el auxilie

nde au autorizada opinión para con el gohier-
»no, a fin de que tomo en consideración lo quo
sha hecho con el decreto de 23 de diciembre

BÚltimo. Digo mal, lo que ha hecho: de-
sbiera decir lo que ha deshecho, pues con el

níncalificable (perdóneme el señor ministro)
(decreto ha deshecho todo el cuerpo de inje-
«nleros civiles. I como no seria bien pedir a
»Ud. el auxilio de se poderosa palabra, sin

nespreaarle los fundamentos que tengo para

sello, me permitirá hacerle algunas observa-

liciones, que sin duda serán mui pocas res-

upecto de las que a Ud. pueden ocurrírsele, n

icerca del absurdo, imprudente i contrapro-
■ .i i., ni , decreto.
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•Este se propone (alabo el fin) asegurar la
¡¡cumplida inversión de los caudales que
use destinan a la reparación i construc

ción de los caminospúblicos: mas yo creo

»que no ae conseguirá otra cosa que el des-

¡¡falco de los caudales públicos (como aua-

nna): ítem, el no tener víaa de comunicación

>i el concluir con el cuerpo de injenieros ci-

»viles. Vamoa por partes.
bEI artículo 1." ordena que las juntaspro-

tvinciales indiquen anualmente a la di-

treccion de injenieros los trabajos de mas

nurjencia Al primer tapón, zurrapas.

•Bien parece que el autor del decreto no pa-

srará mientes ni en lo que son laa juntas de

tcaminos, ni en lo que debe ser el cuerpo de

ninjenieros. La lei de 17 de diciembre de

»1842, da a las juntas provinciales un ca-

írácter judicial, como que son los tribunales

ode alzada, en las cuestiones sobre caminos; i

Bel autor del decreta las convierte en cuer-

Bpos administrativos, poniéndolas al servicio

tde la dirección de injenieros, ¿No tiene la

*direecion injenieros residentes en las provin-
Bcias, que mensualmente deben informar so-

íbre los trabajos hechos i los que conviene

oejecutar en los caminos? ¿A qué viene, pues,
»el informe délas juntas? ¿Serán éstas maa

scompetentea que los injenieros que hacen

«profesión del ramo? La esperiencia de mas
>de veinte años nos está diciendo que laa di-

sebosas juntas lo son solamente en el nombre,
»por el trabajo que cuesta reunirlaa, i que ja-
Bmas harán nada enel sentido del artículo,
Bpuea para ello necesitarían conocer bien la

»red de caminos déla provincia, i hacer el es-
Btudio de bus necesidades. I ¿cómo podrá lle-
»gar a obtener tales conocimientos un cuerpo
«que ni ea designado únicamente, ni pagado
bcou tal objeto? Mientras esta cuerpo ae in-

Btegre como al presente i sirva de por vida

¡¡suya, no hará nunea nada de provecho: i

Bpara decirlo, me fundo en lo que paaa con

ulaa municipalidades. Estos tienen la obliga-
seion de propender al adelanto de las vías pú-
tblicas; i mentiría, si yo dijera que conozco

urnas de un coso en que un municipio ae haya
(■metido en achaques de viabilidad. (Entre pa-
urénteais le diré a Ud. que esta caso sucedió
sen K* cuyoilustre cabildo acordó, con escep-
ocion de dos o tres votas, no componer un ca

limino por donde le entraba al pueblo la leña,
leí carbón, eeeinaa, legumbres, etc., en aten-

ncion v.que ello seria perjudicar a virios

¡/vecinos respetables del pueblo, que tenían
^negocios análogos,por la competencia que
ase establecería). I si así obran las munic

ipalidades, que una que otra vez suelen reu-

»nirse, ¿qué podrá esperarse de las juntas de
íeaminos, sin conocimientos espeeiales, siu el

saguijon del sueldo, i que para reunirías, cada
»vez que se las ha menester cuesta mas tra-

sbajo que el hacer comprender a un pelucon
»la inutilidad del latín para ejercer una pro-

sfesion en Chile?

«Por esto digo qué parece mas natural el

>que tales indicaciones fueran hechas por los

«injenieros residentes, como delegados de la

sdirtecion de injenieros en las provincias, en
satencion a que ellos están en predicamento
*de canecermejor el canevá o red de caminos

»que cruzan el territorio. Abandonar este ína-

>portantísimo ramo a la iniciativa de las jnn-
»tas provinciales, es, por una parte, no querer
stener caminos, i por la otra, echar por tierra

Bel cuerpo de injenieroa, desde que se quita a
bsub miembros aquella saludable responsabili-
ndad moral que ios alentará a hacer las indi-

ncaciones consiguientes.
bI no se diga que el mal se evitoria inte

grando las juntas con el injeniero residente,
sen lugar del agrimensor maa antiguo, porque
useria peor la cura que la enfermedad (a pesar
ode ser esta demuerte), en atención a que elle

íequivaldria a convertir al dicho injeniero en

Balgo parecido a juez de primera i de segun-
dda instancia, en los mismos asuntos de cami-

»Leyendo el artículo 2.° se ve con mayor

Bevidencia la imposibilidad en que las juntas

«provinciales están de cumplir con ton difíci

les obligaciones. Se' trata nada menos quede
sde la clasificación por orden de importancia,
«de todos los caminos del pais. Que me claven

sen la frente la junta provincial, no digo que

ehaga, sino que piense en hacer dicha clasi-

.faaeion.
bEI articulo 3.° podria quitarse, sin qne por

sello quedara el decreto peor de lo que

»E1 primer inciso del artículo 4.° no dice ni

oestablece nada de nuevo. El 2,° del mismo

-j-e parece al artículo 3.°

sPero todo lo dicho es paja picada, en com-

sparacion del artículo 5.° ¡Esta sí que es ar-

otículo! No parece sino que se hubiese queri-
»do hacer un decreto parecido a nuestra cons-

Btitucion política, no solo en lo inconducente

Baino en esto de poner eu el artículo 5.° el

«principal tropiezo para el fin que la una i el

Botro debieron proponerse. Antes no se
habia

bhabladopalabra de los injenieros residentes;
si la primera vez que se hace es para ponera

bbus empleados bajo la vijilancia de los sub-

sdelegados e inspectores territoriales. Por es-
»te artículo, los injenieros no podrán admi-

xtir ningún documento de sus subalternos,
¡¡sin que estén comprobados i firmados por
aet subdelegado o por el inspector del dis

tinto donde se emplean los materiales



-40 —

«Esto, sobre ser ridículo, es impracticable, i

«ofende gratuitamente a loa injenieros, que
»son los únicos que pneden, con provecho, ha-
seor dichas comprobaciones. Porque dígame
»¿qué clase de comprobación podrá hacer un

Bsubdelegado o inspector sobre documen-

iitos referentee a compras hechas muchas ve

nces, a seis u ocho leguas de distancia, i esto
«a personas que él no conoce ni de nombre?

«¿Cómo podrá saber ai aquella es la firma, i

«si el valor que reza el documento es el mis*

Bmo que ae dló por la especie? Para esto, se-
iiria menester que el subdelegado anduviese

(do punteen punto, viéndolos materiales com-

npradoa; supiese apreciar lasmoderas i fierros

«empleados en los puentes; que. hablaseoon

Btadoa loa vendedores o que presenciase to-'
»dos los contratos;qus visitase semanalmente

Blas fraguas en donde ae afilan las barre-

utas, etc., etc. Así, por ejemplo, un subdelc-

Bgado de la Angostura de Paine tendría que

(viajar a San Bernardo, para ver si en efecto
sexisto el herrero, cuya firma está en el do-

«cumento queso le presenta, i pasar para San-

otiago a cerciorarse de si los clavos, palas o

Bbarretaa compradas en el almacén tal eran

bIbb mismas empleadas en el trabajo cual.

«Aquí lo impracticable salta al ojo; i ea

sevidente que el articulo ha sido escrito por
BUna persona que no tiene ni aun la moa re-

smota idea de lo qne ea el servicio de los tra-

obajoa públicos. Mas convendría encargara
b-Ios subdelegados e inspectores que proveye
ren a ios injenieros de aquellos elementos

sqne éstos han menester para ans obras, i que
«al mismo tiempo hicieran las cuentas de in-

nEI artículo 6." corre parejas con el 5.°,

•que no es poco decir. Aunque tampoco me

(parece mucho decir, pues en conciencia de-

tbiera haber dicho que el tal sesto va mas

nallá del quinto, pues me parece un poco in-

Dconatitucional, en razón a que creo algo cu

erno contribución eato de obligar a los ciu-

ndadanos inspectores a hacer viajes sema-

anales a las faenas. I como no tienen retri

bución alguna, no creo que ningún subdele-

sgado, un poco distante, vayaala faena todos

bIos sábados, aver pagar peones,
¿(Abro aquí otro largo paréntesis para de

soírle que conozco subdelegados e inspectores
«comprables i aun ladrones con todas sin

'

)
B¿Pensó el señor ministro en lo que ¡ba a

nfirmar? El, que ha sido juez de letras, debe
•saber mojor que nadie lo quo son muchos

«subdelegados i muchísimos inspectores on

nenias provincias. Se les elije comunmente

•(preciso es hablar la verdad) pM^quoairv»"
sde inatramentos políticos (1), i luego -ae quie*
«re que tengan la inficiente dignidad í la ra

uta abnegación para que, ain retribución al.

uguna,' cumplan con el alto cometido impnea.

Bto por el decreto.

«Ahora otra: atendiendo a lo dicho, no ea

«estreno que el inspector i el cabo de peone»

sse coludan para partir de utilidades.
Eato la

seetoi Tiendo en muchos puntea, antea de qne

«suceda (i sucederá). El injeniero, que
ve la

«firma 1 el visto-bueno del señor inspector,
«tiene qne dar curso a laa cuentas, aun cuan-

Bdo sepa que ae está robando: porque, en

(primer lugar, no es do su resorte ejercer *i-

«jilancia alguna aobre los empleados del eje-

«cutivo; i en segundo, se ríapeligrosoenvolnr-

»se en nna acusación, cuya prueba eauaari* al

«injeniero gaetoe i disgustos, unen de la ene-

smistad que restaría.

«Otra moa: i si et señor inspector coludido

(con el cabo, para robar al ñaco, ea nn gana-
sdor de elecciones sostenido por el señor in-

ntendente, ¿quién se atreverá a levantar la

«voz, no contando con un regular número de

«votos, para que su palabra sea creída por la

«autoridad?

«Todavía otra: desligados en cierto modo,
«los cabos de peones de sus respectivos jefes
«camineros, i puestos directamente bajo la

(vijilancia de los ajentea del ejecutivo, ¿po
ndrán servir como ea debido a loa injenieros?

i>I todavía esto es poco respecto de lo qne

«un poco maa allá Be lee en el mismo artículo

«6." Los subdelegados e inspectores podré»
* tomar todas aquellas medidas que tiendan.
na asegurar la cumplida inversión de los

¡¡fondos No cabe facultadmaa impradeft-
Btemente dada, porque el diaque quiera, pne>
ndo un inspector mudar loa trabajos de nn
«lado a otro; aumentar o disminuir loe peo-

snea, i aun dictaminar aobre loa puentes, fo

saos, terraplenes, etc., que ea lo que, en parv
idad de verdad, quiero decir aquello de tomar
alas medidas ¿Qué le parece? Ni elmis-

»mo Beñor intendente de la provincia tiene
ntales facultades, por este admirable decreto.

»¿No cree uated que esto equivale a poner a
«loa injenieroa bajo laa órdenea de loa ¡napea-
«lores i subdelegados? ;I quieren que ha

ll) Ruogt ni «lisvrotoJortor ,¡ne m. m« ,«11,1
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«ja nn cuerpo de injenieroa civiles I Valdría

■mas, que no lo hubiera, o bien que fuese for-

■mado de todos los subdelegados e inspecto-
ires de la república. Se ahorraría sueldos.
■El artículo 7.° deshace con nna mano lo

(que se hizo con la otra; i su objete es como

oneutralizar la impracticabilidad de todo lo

«anterior. Por esta razón, leyendo el decreto,
«me estaba hoi acordando de las recetas de

«ciertas médicas del campo, qne al lado de

tana yerba mui cálida, ponen otra mui fría,'

apara el contrapeso, como ellos dicen. Aaí,

Bpnee, como que se ha querido contrapesar
«este decreto.

■ «Por los artículos 8." i 9.°, laa cuentea tie-

(nen que pesar: 1." del cabo de peouee al sub-

«delegado; 2." del subdelegado al cabo de

«peones ; 3.a del cabo de peones al inspector
«caminero; 4.° del. inspector caminero al go-

íbernador; 5.° del gobernador al inspector ca-

Bminero; 6.* del inspector caminero al inje-
«niero; 7.° del injeniero al intendente; 8." del

«señor intendente al injeniero; i 9.° del iuje-
aniero al director de injenieros. Si oyéndome
«relatar cato, ha quedarlo usted fatigado, ¿qué

«fatigas no causaré el andar con las cuentas

«de Heredes a Pilatos? ¿I todo ello para qué?
bNo para llegar a saber si ha habido o nó

«deBf&lco (queesto. no es posible saberlo) sino

«para cerciorarse de ai laa firmas i visto-bue-

«nosaonde loa correspondientes ajenies del

«ejecutivo. Hé aquí a lo que queda reducida
«la acción del primer representante del eje-
«eutivo en las provincias: a verificar las fir-

«íuaa de sus subalternes. I,mientras tanta,
«estos no solo hacen de ministros de fé, sino

«que pueden tomar medidas que,tiendan a

¡¡asegurar ia debida inversión de los fañ
adosfiscales (artículo 6.°)
«El artículo 10 escepciona al departamento

«de Santiago, que es como si dijéramos la
aniña bonita* regalona de la familia, con
Blaicual es menester guardar toda clase de

■consideraciones. ¿No es verdad que el de-

uoréto se asemeja también en esto a nuestra

scoustitucion política? Esto no es ¡decir que
tel admirabilísimo decrete sea mui político;
«pero volviendo al terna, le diré que, o bien

«no comprendo el objeto de tal esoepeion, o lo

«comprendo demasiado. ¿Será que los em-

«pleados de la dirección de injenieros inspires
■mas confianza en Santiago que en las demás

«provincias? ¿Será que los ajentes del ejecu-
«tivo sean mas honrados en las provincias que
«en Santiago?
«El primer inciso del artículo 11 es un

Bpleonasmo, después de la lei del réjimen in-

«terior.

»Por el segundo inciso del mismo, los in-

■a tendentes podrán indicar a loa injenieros

nlns trabajos que Ua>/an de ejecutar; pero
¡¡todo ello, dando aviso a la dirección. Por i

sel tercer inciso, el señor intendente no podrí

bordenak que se ejecuten ¡os trabajos no

»urjentes, sin ponerse de acuerdo con la

¡¡dirección. I sin embargo, loa señorea inspeo-.
«tores del campo pueden tomar todas aque-

tilas medidas que tiendan a asegurar la

vdebida inversión de. los fondos fiscales.
sEsta es lo que se llama convertir al poder
badministrativo en papel de envolver, arro-

«llarlo a modo de cartucho; llenar éate de <

«viento, i luegoquererlo equilibrar, parándolo
«aobre la punta.
«Ya ve, pues, señor i amigo mió, el último

«resultado de esto decreto, tan incalificable

■por loa muchos calificativos quemerece.Mn-

Bohas cascaras i ninguna nuez en el saco.

«Cuando uno comienza a leer el decreto, cree

«dar con algo de provecho; pero Partos-

urient montes, ridículus mus. (Perdónele
¡ipor Dios esta latina un hombre que- no lo

«sabe ¡ que ) Es la verdad: cuando prin
cipié a leer el considerando, me dije a mí

«mismo: bueno! Veamos qué remedio se da

«para evitar la mala inversión de loe fondos

»de caminos! I me encontré con que el cuer-

«po del decreto estaba repleto dé* disposicio
nes, a cual mas a propósito par» obtener el

«desfalco de los dineros fiscales. Parece men-.

«tira que hoi ae vea tales cosas eu Chile; i

«mientras mas se piensa, mas admirado queda
«uno de la paciencia del autor del decreto en

sacumular tantos absurdos, i del tino especial
«para no errar ningún desatino. Yo a é bien

•que ea difícil hacer una cosa perfecta,.! no

«pedlria jamas un imposible: pero me agarro

«la cabeza con ambas manos, i me pregunto:

B¿cómo es que se ha podido reunir talmáqui-
«na de despropósitos?
»Le aseguro, a usted, .como, hombre honra-

sdo, que esto no me afecta .tanto por. serinje-
imiero cuanto por ser ciudadano chileno. No

ocrea que me hace hablar', el ínteres personal
«sino el deseo de progreso i la vergüenza de

«ver cometer a nuestro gobierno, ante loa es-

«tranjeros que nos rodean, actos como é;te,

«que tana las claras revelan sus faltas de ideas

sa cerca de un ramo tan importante como el

«de la viabilidad pública. Tan cierto es ca

uto, que por importante que fuera mi deati no,
«renunciaría gastoso, con tel de ver q le la

«administración tomaba el buen sendero. Pero

sviendo que los dineros fiscales quedan por
Beste monstruoso decreta en verdadero ppli*
sgro, me quedo en mi puesto para det'end tríos

«con todas mia fuerzas.

«Cuando mas ha menester el pais de nn

«cuerpo de injenieros formalmente estableci-

>do, que sirva para fomentar nuestras artas e



«industria, se le anula hasta el punto de con-

Bvertira aua miembros en simples especiado-
Brea de la malversación de los fondos, quítún-
«doles toda iniciativa en un ramo que ellos

Beatán llamados a elevar aun rango superior,
si poniéndolos bajo la superintendencia de

«los inspectores de los campos, muchos de loa

«cuales apenas saben firmarse! Lo único quo

«se ha salvado del naufrajio jeneral ea la di-

«reccion de injenieroa i el departamento de

«Santiago. ¡Como si la dirección fuese el

«cuerpo de injenieros i Santiago fuera la re-

Bpública de Chile! ¿Hasta cuándo ae ha de

«seguir este absorbente sistema do adminis-

«tracion, que tode lo centraliza en torno del

•gobierno supremo, pora producir el deago-
«bierno jeneral?
«Si a usted le parecen justas mis razones,

«le ruego, a nombre del jien público, que

«ponga enjuego au influencio, a fin de que el

nministerio reconsidere esa monstruosidad

«que, aobre dar un golpe de muerte a la via-

sbilidad pública, entrega al pillaje los fondos

«fiscales i pone en ridículo al paia.
«Le he escrito al parecer riendo; pero no

«es verdad que me haya reído al escribirle.

bEs que, como usted sabe, hai cosas ridiculas
«de suyo, qne al miamo tiempo que hacen

«aaomar la risa a los labios, causan dolor en

«el corazón.

«Concluyo repitiéndole que varios días he

«dudado sobre ai le enviaría esta carta: pero
«al fin me he resuelto a hacerlo, en atención
«a que las persouaa como usted, que tienen

«anhelo por el bien público i talentos e in-

«flnencias que hacer valer, nos dan a los que
«no poseemos mas que buena voluntad cierto

«derecho para hablarles con entera franque-
>za aobre lo que puede servir de estorbo a la

«marcha del pais.
«Lo saluda cordial i lenlmeuíe su afectísi-

»mo amigo i S. S.b

XLIV

EL PARTE TELEGRÁFICO.

"En al iLur.ili i» rruehn o\

bombrfi." :|'irr.n-:n

Circunstancias ajenas de mi voluntad asi

como de la del caballero a quice iba dirijida
la carta anterior, impidieron que las rt-Hexio.

nes que ésta contenía llegasen a oídos del

señor ministro, i laa cosas quedaron como áu-

tea, quiero decir que los injenieroa do las

provincias quedamos bajo la dirección de un

director incapaz de dirijir, i peor (si cabe)
bajóla supcrvijilancia de los subdelegados e

inspectores del campo.
Entonces vi que un injeniero de honor no

podía permanecer por mas tiempo, sin degra-
-

darse, en el cuorpo de injenieros civiles
de la

república de Chile, merced a loa esfuerzos del

gobierno. Pero tenia ami cargo el trabajo de

la penitenciaria de eata ciudad; i
me dolía el

abandonar esta obra, antas de haber realizado

mi pensamiento, siquiera en aquella parte que

se hallaba en actual construcción. Eato fué lo

que me impidió renunciar desde luego, i me

reaolví a eaperar
tres o cuatro semanas mas,

hasta dejar concluida una parte de los muroa

esteriores de la cárcel, a fin de que quedase

una muestra, para qne los
albañiles pudiesen

eeguir, sin peligro de deanaturalizar por com

pleto el frente del edificio.

En eato recibí del director el siguiente par
to telegráfico:
«A la brevedad posible, entregue uated al

«Inspector Hanaon, bajo formal inventarío,
«toda la herramienta, útiles i demás enseres

«fiscales que tiene a su cargo; i trasládese a

«esta capital en donde se necesitan sus servi-

«cios; previniéndole que en ella va a fijar sn

«residencia.»

Tal orden me dejó admirado, i me pregun

té si el bueno de Marín ae habia vuelto loco.

En seguida reflexioné en que aquel acto po

dia ser parto de la necedad, en lugar de la

locura, i ya no me admiró tanto. Por último

ceaó mi admiración por completo, cuando me

acordé del decreto monstruo ¡ vi que hacia

juego con el parte.
Efectivamente, solo en una cabeza bien

desventurada no mas puede caber esto de

llamar por telégrafo a un injeniero resi

dente muchos años en una provincia, para

que vaya inmediatamente
a residir a San

tiago, sin que hubiese precedido aviao alguno
niñada que hiciese sospechar determinación

tan repentina. Se comprende qne ae llame

por telégrafo a un injeniero que ae ha menes

ter para una obra urjente; pero decirle a un

empleado, ocupado como yo en una obra qne

no podia dejar de un momento a otro, decirle,

digo, a gritos desde Santiago: iVéngaae us
ted inmediatamente a residir aqui!> estaño

cabe en cabeza ordinariamente organizada.
Eato es desplegar un verdadero lujo de niñe

ría, por no decir otra cosa.

XLV

LA PROMESA DE US INTENDENTE.

por nuo* de Hitado.)

En el momento puse
lo ocurrido cn conoci

miento del señor intendente, quien me orde

nó quedarme siguiendo el trabajo de la peni-



tenciaria, que no podia quedar abandonado a

merced de los albañiles, i me dijo que él ofi
ciaría a la dirección sobre el particular. Maa

un oficio del director me hizover después que
su señoría había faltado a su palabra (talvez
por razones de Estado): cosa que nadie es

trenará en nn caballero tan cristiano, tan de

voto de la Vírjen, i que gobierna la provincia
a lo divino.

Digo esto sin agraviar a sn Beñoria, quien
como buen político, ea natural qne se crea

exento de cumplir con sn palabra de caballe

ro i de mandatario, siempre que los intereses

del pais, es decir, los intereaea del partido
(que para tan profundos políticos constituye
el pais) ae opongan a ello. Lo cierto es que
faltó mui cristianamente a lo prometido, como
si hubiese hecho la promesa con ciertas reser

vasmentales aconsejadaspor los santos padres
Escobar, Sánchez, Vázquez, Bauny, Le-Moi-

ne, Ponce, Layman,etc.
cLa faz de un hombre honrado ; la piel Man

ida i suave, rica en vistosos colores, como

«una tela turca las garras aterciopeladas,
«i el resto del cuerpo de serpiente, cuya ace-
«rada cola socava las montañas i rompe los

«muros s

Tal es el retrato (si mi memoria no me en

gaña) que el Dante hace del monstruo Jerion,
aquella dolosa iinájen del Fraude que el poe
ta vio, cuando bajó a los embudos infernales,
acompañado de bus inseparables guías: la poe-
aía i la ciencia.

XLVI

EL COMPLOT.

"Hai marchas que no pueden
"hacerse sino arrastrándose so-

"bro el suelo, posición ¡¡un nada

"tiene de mílo para ciertas al-

"mareBpliles".—(V. Hoco.—£1

Hombre que ríe.)

En este estado del caso, el solícito amigo
que ya el lector ha oído hablar, llegó una tar
de a mi escritorio; i sin golpear la puerta, en
tró i me dijo:
—¡He descubierto el pastel!
—I no te lo haa comido? le pregunté, rién

dome de au acalorado talante.
—Nó como laa cosas envenenadas, me res-

respondió con el miamo tono de broma. Pero
no hai que reírse, prosiguió formalizando su

espresion, porque la cosa es seria.
—Qué oosa?

—Lo .del parte, pues, hombre. El parte te

legráfico del director. ¿Quieres que te espli
que el pastel?
—Ahí es pastel para esplicado i no para

comido 1 I

—Ya te digo que tiene veneno; i aun es"

plieándolo, corre uno riesgo de envenenarse"
—Veamos, ¿qué piensas tú de esa. locura?
—No es locura, hombre, sino diablura, ver

dadero parto de los profundos políticos qne

rijen los destinos de esta provincia. Mira no

mas: los cuatro grandes hombrea (de cuyos
nombres no quiero acordarme) que tocan el

teclado de la intendencia para que su señoría

suene, te han declarado la guerra; i aun cuan

do no te han notificado el casus belli
—Oh! déjate de latines, por Dios!
—I sin embargo es menester saber latín pa

ra entender la política de nuestro gobierno.
Si no aprendes la madre de las ciencias, eres
hombre al agua. Pero vamos a lo de la guerra

que te han declarado

—I por qué es esa guerra? ¿Qué mal les

he podido yo hacer a tan encumbrados seño-

—Un mal no de chanzas, hijo mioj un mal

no de chanzas les estás haciendo, por lo cual

soplan todos los dias al señor intendente, pa
ra hacer arder el carbón, como hace el fuelle
en la fragua del herrero.
—Pero ¿qué interés ?
—Vaya! ai me sigues interrumpiendo no

acabamos nunca. El interés que los lleva es

colocar en tu lugar a otro injeniero de su

amaño, i con tan patriótico fin se han complo-

—Pero ¿qué razón ?

—Razones de alte política, hombro! Tú es
tás a ciegas, en esto de gobernar. Yo he des

cubierto el complot, porque sé latín. El direc
tor (que aun cuando no sabe esta lengua, ha

aprendido a dirijir el cuerpo de injenieroe
en latin) te ha enviado su eléctrica i necia

orden para calentar la sangre, esperando que
a tal barbaridad contestes tú con otra barba-

—I después?
—Después, olvidando el director su barba

ridad (lo que no le costará nada) saca a lucir

la tuya, en la eual se apoyará para pedir tu
destitución.
—Todo puede ser, sin ser milagro.
—Por supuesto! El milagro estaria en que

el director obrase conforme a la razón. Es

preciso que no te duermas en las pajas.
—Espero los acontecimientos.
—Brava resolución! Esperar la cuerda con

que te han de ahorcar!
—Yo nada tengo que echarme en cara.

—No seas tonto, hombre: gánslea por la

mano. Yo entiendo algo de política práctica,
ciencia que aprendí, sirviendo, como tú sa

bes, de dependiente en una administración de
estanco. No te rías. Sigue mi consejo.
—Pero ¿qué quieres que haga?



—CatataHeB de p»-a-pa toda la cartilla, i

riescubrírles la empanada. Ya sebes tú aquello
do: si vis pax, para bellum.
—Calíala boca, hombre! Me ves con- el

humar negro, i me vienes a asesinar con trie

latines'!
—Já! já! já!! Esto quiere decir: «el que

pega primero pega dos veees.B máxima mui

acreditada entre nuestros políticos. Con qne,
Id dicho; dicho: acomódales el cuerpo a los

completados; pero no vayas a darte por en

tendido de que el ministro Altamirano está

en el complot,
—Conque también el ministro?

—Como bala i pinta.
—Nó lo puedo creer.

—I sin embargo es la verdad. El ministro

es íntimo amigo del intendente; i el círculo

de ésta dice que no es posible hacer la fe
licidad de Talca, permaneciendo tú en tu

—De veras?

—Sí, pnea, hombre- ¿Quien otro sino tú se

opone al progreso de toda esta provincia?
—No ae me habia ocurrido.

—Porque no sabea- latin; pero como loa

qne
'

rodean al intendente han estudiado tan

bien esta lengua, han conseguido que sn se

ñoría imponga al ministerio, como condición

de íu pérttoacencia en el mando, el qne tú

salgas de Talca.
—Ah! ¿Con que todo (

—Todo eso i mucho mas. Tus

'

—Pero hombre! Sinopuedocreerl Yo

no he hecho nada, para que esos caballeros se

tengan por enemigos míos!
—Qué inocentada! Si supieras latin, com

prenderlas así como comprende el señor inten

dente, cuanto es lo que tú has hecho i haces

en contra de ellos.

—¿Cómo? ¿De qué modo loa ofendo?
—Ocupando un puesto en donde ellos de

sean colocar a un amigo, ¿Te parece poco:
—Ah!

—Es como b¡ atacaras su propiedad.
—A pesar de eso, no les temo, pues el se

Sor 'Altamirano no ha de dar crédito

■—No seas inocente, i despavila esos cascos
hombre de Díob!

—Vaya! no he deparar hasta que no te en

señe la lengua de la política chilena, para que
conozcas la tierra quo pisas,
—Gracias ; pero ya ta digo que tongo fé

que elseñor ministro
—Eso es querer caer al boyo, con fé i todo^

Sabe, hombre, que el señor Altamiran

como todos los ministros de la política latina;
oculta i misteriosa, a los cuales, eu soplándoles
cost&utomonto al oído. . . Guita kaoat lapr.

a libertad

—Habíame en castellano, por Dios!
—Vaya; pues, te diré eneaatollenoij'oo

a

poco hila la vieja el copo.
Así también.

poco a poco, han hilado esoa arafiaa de la po

lítica menesterosa la tela en que ha» de

caer.

—Mae yo espero
en que el mimatro, sabrá

alfln

—Que ha de saber hombre! Los
ministros

no saben mas que sostenerse
en aua puestos;

para ello, necesitan de amigos: i para hacer*

i do amigos, han menester repartir
loa em

pleos Eao te paaa por
haber votado con

tra el gobierno.
He hecho uso de mi derecho.

Malo! No hai derecho mas torcido qne

Je hacer nao de au derecho contra el go

bierno! Aprende latín, hombre de Dk«¡

aprende latin!

■Entonces uq individuo i

—Tú estas en el limbo, hijo mío! eaolané

i amigo soltando nna carcajada. ¿Crees tú

le un gobierno republicano i liberal como el

nuestro, te tiene por ciudadano, a ti pobre

ipleado? Tú tienea entera libertad para vo-

por loa candidatos oficiales, i tal es la li

bertad de loa empleados públicos
-No comprendo esa libertad......

-Porque no sabea latín. Tú estas en el

stus de nuestra política, puesto que qnie-
ser empleado i ciudadano al mismo tiem

po. Eso se queda para los altos dignatarios del
sistema administrativo, loa cuales gozan, como

ú sabes, de la facultad de poder dividirse en

loa entidades, obrando, ya como mandatarios,
-a como simplea ciudadanos.
—Conozco la taoríaesa
—I yo conozco la práctica, qne ea lo que

rale. Así; pues, te aconsejo, como práctico
[ue soi en estoa negocios, el qne to muevas

pronto. Escribe a tus amigos, para que le

hablen al ministro en tu favor.

No me gustan los empeños
-Medrados quedamos! I cómo quieres en-

tónces hacer carrera? ¿Cómo piensas que el

ministro te atienda?

—Si el ministro no me oye, el público me

hará justicia.
—Fíate en el público, i no corras! ¿Orees

qne porque le has dado un camino a laica, lo
habrá de aaber el público? I si alguien lo sa-

be, ¿to parece que ese aera tu abogado? Ya

ganaste tu pleito, sino buscas otro defensor!
Sabe que el público no es abogado de nadie,
pues no ha estudiado sino para juoí. Por ma
nera que en loga*

'

de entregar tu causa en

manos del público, mas convendría abogar
por ella ante sus ojos, ai no conviniera mas

todavía el buscar emporios, pora que aboga-
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■enante loe oídos del ministro. Ahí está el;
quid, hombre!

—Ya te digo que eso no

—Bueno!.Cada loco con su tema. Pero ya
té lo advierto: no esperes del público, aino

qne uno que otro de bus miembros diga: «lo

qne so hu hecho con. tal iu¡eniero ría una. bar

baridad.» I pare usted de contar. La mayor

parte del público ae acordará tanto de tu ca

mino como el gran t urce de rezar las letanías.

Hará uso de él, es verdad; pe™ ain acordar

se pora nada del que ae lo dio contra el que

rer de la autoridad; i aun habrá muchos que

agradecerán a la intendencia el mismo be

neficio al cual ella se opuso .wa tan patrió
tica enerjía. Desengáñale, pues; pues no hoi

camino maa seguro que el de los empeños, pa
ra evitar un golpe A propósito ¿has leí

do a Tácito?

—¡Vaya una pregunta!
-—Es que me acuerdo de una verdad de es

te historiador, que viene aquí como llovida.
—Dila, con tal que no la digas en latin.
—Voi a decírtela en romana. Yo no sé en

qué parta de sus anales o de sus historias, di

ce mi autor que los picaros acostumbran ha

cerse de amibos, para que les sirvan de apo

yo en los casos difíciles; i esto es ,1o que yo te

aconsejaba.
—¿Entoncesme tienes amí por uno de esos

picaros?
—Nó, hombre, me contestó miajnigo, dán

dome palmaditaa en el hombro: no eso, sitio

que en laa repúblicas monárquicas, como la;

nuestra, en. que el cumplimiento de.su deber

no airve de garantía a los ciudadanos, los go
biernos suelen obligar a las jentes honradas

a seguir el sistema de los picaros de Tácito.

Adio^i voi * tomar lenguas tpor ahí.

XLVII

Id GASTl AL SEfiOB 4LXAHIBUI0.

"... He pasado, monieBor, to-1
"da ffli juventud lejos de la*

"dlsthmcionas del mundo, a fia
'

"da trabajar por hacerme capuz
"de desempeñar aquellos era-

•'pleos que convenían a mi ca-

'íáct*r;ilne atrevía a 'pensar

"que mis esfuerzos me bibrian
"siquierade ponor al nivel de

'los qua no esperan su fortuna

"mu¡ en aus intrk$a.,V"H» he

"virio, al fin, eondoliñ, que esa
"confianza fundada au el amor

"al deber no era mas que una

"ilusión. ." (VAuvBNAWíUEa,—

CtríuaM. Áinelm.)

Diciendo esto, mi amigo se encasquetó el

sombrero; rao apretóla mano, salió a la ca

lle. Yo no pude ¡minos do eadamar:

-: —«Con que, después de haberse un ,jnjfl-
niero sacrificado estudiando, para ..ponerse ,a

Ja altura de su destino; después de haber tra
bajado con todas sus fuerzas en bien de una

localidad; después de haber servido con leal

tad i decisión, sin haber jamas exijído nada dgl
gobierno... obtiene, por toda recompensa, un

puntapié de sujeíe!w
Páseme en seguida a escribir una carta ai

señor don Enlejío Altamirano, manifestándo
le la.estrañeza que me.cauaaha el proceder
del director de injenieroa civiles,, proceder
al cual no me parecía haberme hecho. acr^e-
dpr.
Hé aquí el estracto de esta carta:

nEsta orden telegráfica, señor, significa Ü-

■saillauainente; llenuncie usted, lo cuijJ
.«.quiere decir: Usted no cumple con su de-

¡tber: i decirle esto a un injeniero, por el to'
nlégrato, es aeusarlo.públicameuta.da faltas

acometidas en lamisma obra de la cual se í,e
Barranca tan de repente.»

tEn balde he tratado de recordar eoálea
«puedan ser laa faltas que me hayan hecho
«merecedor de tal procedimiento, fío las en

cuentro; i por mas que hago memoria, boJo
ime acuerdo de haber servido bien nji qeSti-
»no, i aun podría agregar: un poco maa que

«Le aseguro a usted, señor Altamirano,
•que sudo de vergüenza al verme en la nece-

ssidad de hablar como lo hago. Cuando entré
sen el cuerpo, fué en calidad de injeniero de
■¡¡tercera clase, i ain embargo, ee me dio una

«comisión de primera. Tres años después, te
cnia a mi cargo cuatro comisiones de prime-
ira clase, sin haber dejado de ser injeniero
«de tercera.—Esta ea la primera vez que ha-
ígo mención de tal circunstancia.—Dichas

«comisiones eran: los trabajos de loa caminoa

«públicos de esta proviueia.-r-I<a construía-
scion de la Iglesia Matriz <je esta qiudadVrr
« ídem de la Penitenciaria de Ídem.—ídem de
«la Iglesia- parroquial de Molina.—Por aquel
«entonces Be me quiso agregar la de la Igle
sia parroquial de Pencahue; pero esto era

>ya demasiado, i aolo pude ¿acor el plano.
»A1 fin la construcción del telégrafo entre
«Talca i Constitución me valió, el ascenso a

«injeniero de segunda clase.
«No diré si he desempeñado bien tales, co-

«miaiones: ahí está lo que se ha hecho.......

»Por último, el camino del norte de la,pro-
«vinciaera una sucesión de ondulaeipnea ri
«quebradas, que ae han hecho célebres por los
«siniestros que allí han sufrido los transennr
«tes, i laa cuales demandaban ua a|rjo cogió
,*anuali ain qua.por eato pudiese abrigarue la



«esperanza de llegar a tenerse una vía cómo- 1 decir a usted que no debe hacer acusación al-

»da, pues para ello era menester gastar, solo Lguna al director, que no ha hecho en eato otra

>eH desmontes i puentes, maa de ciento ochen-
'
cosa que cumplir con las órdenes del gobie;

'ta mil pesos. I sin embargo, con un gasto de

'menos de siete mil pesos, he dado a la pro

vincia la vía plana i cómoda que actualmen

te posee, entre la ciudad de Molina i las

Paredes. Por manera que, ain contar el aho-

»rro de sueldos, por los servicios dobles que

>he prestado, puedo decir que ke ahorrado

nal erario nacional mas de siete veces el

tvalor de todos los sueldos i viáticos que
iikc percibido por mis servicios.

«Verdad es que con esto me he acarreado

«la animosidad de algunos propietarios pu-

vdientea; i usted sabe, señor, lo que eato sig-
nnifica. Yo sabia de antemano que así me

«había de suceder; pero no sabia que, en cam-

«bio de mi solícitdd por dar a este provincia
■un buen sistema de viabilidad pública, había
«de obtener al fin una orden ultrajante, pues
«ella no significa otra cosa que una acusación

«hecha en público por delitos que Be callan

«(tal vez, ae dirá, por hacerme gracia).
«Yo nunca he visto hacer cosa parecida, ni

«aun con nn simple mayordomo de peones,

«siempre qne este sea honrado i cumplidor*...

no, órdenes que yo le trasmití. -

Yo,—Me dice usted que el señor Marin,
al enviarme el parte, no hizo maa qne cum

plir con laa órdenea del gobierno. Con este
no ha hecho usted mas que aumentar mi sor-

El señor Altamirano.— «Me permitirá
usted que le diga qne no he entendido ea car

ta, a peaar de que la he leído con deten-

La CONTESTACIÓN DEL SEfiOB ALTAMIRANO .

—Democracia nueva, II, 1G,

Doce días despuea, tuve el honor de recibir
la contestación del señor Altamirano, a la cual

creí deber replicar por medio de otra carta,
ann a riesgo de parecer importuno. Obligóme
a ello la razón mui sencilla de que la dicha

contestación no contestaba nada: mas ir

vaya a creer qne yo repliqué porque abrigara
la maslijeraesperanza de hacerme entender de
un poderoso ministro, que antes que los prin
cipios de justicia, equidad i decoro, trata de

poner en salvo el gran principio de autori

dad, verdadera clave de todo edificio admi

nistrativo, según los políticos a la moda de los

tiempos del coloniaje.
A fin de aclarar mas la cuestión, voi a per

mitirme interpolar los párrafos de mi réplioa
entre los de la contestación del seBor Altami

rano: con lo cual resultará algo a modo de

diálogo, en esta forma:
£1 señor Altamirano.—«Anto todo, debo

-«Siento qne usted no haya
carta: i por la contestación de

10 que asi haaído en efecto >

ñor Altamirano.—1& usted injenie
ro del cuerpo, destinado hace algún tiempo a

rir en Talca, se le ultraja porque el ge
no lo llama a Santiago, en donde necesita
servicios? La idea me parece orijinal.*
7o.—«¿Encuentra usted, señor, orijinal ea

to de que nn empleado oscuro, pero honrado,

[ i que nunca dio motivo para qne ae le echase

I en cara una falta, ae resienta porque ae le or
dena cambiar inmediatamente de residencia,
dándole tal orden por medio del telégrafo, ei
decir, a tambor batiente, i poniendo así so

nombre en boca de los ociosos í mal intencio

nados, quienes habían de traducir la noticia
en contra del empleado mismo? Así sucedió

El señor Altamirano.—«En en carta se

manifiesta usted indignado con el director de

injenieros, a quien acusa de haberle inferido
nn agravio injustificable, al llamarlo a San
tiago.»

Yo.—«No me quejo del llamado, aino da
la manera cómo ha sido hecho, i de las oir-
cunatanaiaa de que ae le ha rodeado. Aquel
nada tendría de particular, hí mi comisión
fueae de tal naturaleza que yo pudiera, ain
perjuicio, abandonarla, como seria, por ejem-
plo.una comisión de caminos. Pero teniendo

cargo la construcción de la penitenciaria,
obra a la cual está vinculado mi (pequeño si
se quiere) honor de arquitecto, el cual no pue
do cimentar de otro modo, sino ea tratando
da que las obras que so me encargan queden
lo menos malas posibles ¿cómo cree usted que
podría conaegnír esto, si, a la mitad de la
obra, se me ordena dejarla? Le parece a us
ted, señor, que el gobierno podrá encontrar

arquitectos que trabajen con deciaion en loa
edificios públicos, ai a poco de comenzados
se les ordena entregar sua obraa a otros, para
ver deenaturalizar au pensamiento, i luftKo
cargar ellos con la responsabilidad de las nue
vas ideas allí introducidas?»

El señor Altamirano.—*¡Yo entiendo, se-



Bor, qne los injenieroa del cuerpo están a la

disposición del gobierno, i qne éste puede en
comendarles cualquiera comisión.»

Yo.—«La verdad: de parte del gobierno
era de quien menos eBperaba verme puesto
en la picota. He servido lo menos mal que he

podido: jamás, nunca he puesto la menor re

pugnancia para cumplir las comisiones que
me han encargado ese ministerio, la direc

ción, los intendentea, los gobernadores i hasta

los subdelegados; i creo como usted que el

gobierno está en au derecho para comisionar

a los injenieros en donde le plazca. Pero, se
ñor Altamirano, dígame, per Dios, ¿esta fa

cultad gobernativa no tiene también sus lí-

miteB, fijados por la prudencia i por la natu

raleza misma de loe trabajos? A mi humilde

juicio, señor, debe tenerlos, por el honor de

las profesiones, por la moralidad del servicio,

por la buena ejecución de laa obras públicas,
ea decir, por loa intereses mismos del go

bierno, que no pueden aer otros que loa del

país.»
El señor Altamirano.—*V ea, señor Ba

rros: cuando se decretó la construcción del

ferrocarril entre Curicó i Chillan, hubo ne

cesidad de nombrar, con este fin, cuatro inje
nieros. £1 nombramiento ae hizo, ain consul

tar a ninguno de ellos. Cuando llegó a su no

ticia, todos se esensaron, porque el sueldo era
mui poco, i el trabajo mui pesado. Se les

contestó a todos que au obligación era servir
a donde el gobierno los llamase. Hubo dos

que dijeron no poder ir por enfermos, i les

contestó: que si no podían trabajar por en

fermos, debían renunciar su destinos

Yo no contesté a esto nada porque nada de

lo dicho aquí por el señor Altamirano tiene

relación con mi carta. Ahora creo deber ha-

cerlo diciendo: «Óigame, señor Altamirano,
i perdone. Ne necesitaba usted decirme que
no entendiómi desgraciada epístola. Cuando
yo le hablo de una cosa, me responde usted

con otra. ¿Seuaaaaí en política? ¿Porqué
palabra de mi carta ha venido usted en cono-

■ cimiento de que yo tuviera la exijencia de

que el gobierno me consultase sobre laa comi

siones que tuviese a bien darme? ¿qué acta

mió, en todo el tiempo que há que sirvo, pue
de autorizar a nadie para que tanga tal pen

samiento? Tan lejos estoi de esto, qne he

aceptado siempre (aun esponiendo mi aalud,
como me sucedió en 1869) las comisiones con

que se me ha honrado; i he tratado de ser

virlas segnn mi leal saber i entender. Digo
con que se me ha honrado, porque no estai

dispuesto a admitir ninguna comisión ni a

obedecer ninguna orden deshonrosa, siquiera
-venga de parte del supremo gobierno, en

atención a qne éate no está en su derecho, al

querer deshonrar a un injeniero. Sua iacul-

tades, por estensas que usted las suponga, no

alcanzan a tanto. Por esto es que me ha cau

sado estrañeza el ver que el director pague
ahora mis servicios con nn insultante parte
telegráfico, con un aqnítese usted de ahí, pa
ra poner en sn lugar a otro,» con decirme:

«Deje usted abandonada la obra que tiene a

su cargo, para que otro vaya a concluirla, ba

jo la responsabilidad de usted.»

Esto es lo que me ha cauaado estrañeza, la
cual ae ha convertido en penosa indignación,
cuando he visto qne el autor de la incompren
sible orden no es el aeñor Marín, Bino el go
bierno en persona.
En cuanto a los demás nombramientos o

traslaciones de que el señor Altamirano me

habla, dudo mucho que alguno de esos seño

res injenieros se haya encontrado en mi ca

so. Si así ha aido, tengo el sentimiento de

decir que el gobierno ha obrado mal, mui

El señor Altamirano.—«Hoi mismo ha

sido nombrado usted, por un decreto supre

mo, para resolver una cuestión de aguas en el

rio Cachapoal. Espero que usted se apresu
rará a desempeñar esa comisión, tan luego
como se reciba la trascripción del decreto, i

que, en seguida, vendrá a Santiago.»
Yo.—«En consecuencia de lo dicho, no

puedo aceptar el cargo con qne ae me ha hon

rado acerca de la cuestión de aguas de que
usted tiene a bien hablarme. Ello me espon-
dria a sinsabores que quiero evitar. Entre

las cuestiones análogas que he resuelto, ha

habido dos demasiado serias, que me han sus
citado enemigos entre los poderosos, i pue
do asegurar a uated que dos de dichos ene

migos son los que han influido en el ánimo

del pobre caballero don N. Lois para que pi
da mi separación de esta provincia. Tanto por
esto como por otras razones que no me es per
mitido poner en esta carta, me cabe la dolo-

roaa satisfacción de poder decir, «que si no

he contentado a las autoridades, ha sido

precisamente en aquellas ocasiones en que
he cumplido mejor con mi deber.x Usted de
be entenderme, señor; i creo que ai la política
del gobierno me Condena, la conciencia de

usted me absuelvo

El señor Altamirano.—'«Desearía que us

ted me acuaaae recibo de esta carta, porque
no quiero que usted inculpe a otros por actoa
mioa. I deseo ademas que no se crea agra
viado por un acto ordinario del servicio.i

Tal es como concluye au contestación el se

ñor Altamirano. Maa ahora le pregunte: ¿soi
yo adivino para haber sabido que la orden de

Marín era un acto del ministerio? Tal pie-



attnolon'hftbrtaBído un1 insulto b la cordura
de aa señoría.
Mas ahora reo qne el señor ministro ae ha

ce responsable de esto que él llama acto or

dinario del servicio; í ya que también as

pira al honor de ser de los completados, oon
su pan se lo coma. Solo que aeria de desear

el que no se llamara a cato un acto ordina

rio del servicio: no vaya a ser cosa de qne
laa jentes crean que el aervício administrati

vo, en una república bien organizada como la

nuestra, conaiste en perseguir sin cuartel a

los empleados quo no hubiesen dado sn voto

por el gobierno; porque entonces, maa de uno
creerá llegado el caso de eaclamar: ¡Válgame
Dios! (mal digo) ¡Válgame San Ignacio de

Loyola! Sígate es un acto ordinario ¿qué
serán loa estraordinarios do au señoría?»

No queriendo, pues, seguir esponiéndome
a los efectos de actos ten ordinarios como es-,

te, me afirmé mas en mi idea de renunciar

pronto; As! es que digo al señor Altamira

no: «Por esto solo he tratado de es-

plicarmo con mas claridad, i no por conser

varme en un puesto que yo no solicité jamas,
I que no me ha hecho ganar mas que moles

tias e ingratitudes, en cambio del empeño i

lealtad oon qne lo he servido. Ojalá que mi

renuncia (la cnal elevaré mañana) traiga otro

mejor servidor. Con ella oreo hacerle al cuer

po mi último servicio.»

XLLX

EL DIBECTOB-4JUKBNO.

"No vitupero tanto la pasión

"siempre, oomo ia bajeza d* los

"que siempre ostdu dispuestos a

"obedecer a todo."— (Tncmi-

I este servicio no es otro que la presente

espoBÍcion, en que he tratado de manifestar

los motivos que me han empujado a renunciar
de la manera qne lo he hecho. Ahora verá el

lector ai he sido temerario, al decir que un

hombre de honor no puede permanecer en eso

que se llama cuerpo de injenieros civiles, i al
cual le cuadra mejor el nombre de trampa de

La verdad no es jamas imprudente, sino

cuando la malicia ae sirve de ella, para fi

nes dignos de la mentira: la imprudencia eatá
en laa j entes qne nos obligan a decir verda
des un poco duras; i esta vez he creído deber

decirlas, en bien de la mÍBma corporación ou-

yaa faltas i desgracias he manifestado. Eato,
mas bien que vindicarme, ha sido mi princi
pal móvil, puea deaeo ardientemente qne mi

esperiencia sirva de algo a un cuerpo qne, no [

obstante d#wtar ée/aumayor parte compues
to de (ajeniaros hrteiijentee i laboriosos, nc

aera digno de su nombre, mientras no *e la

organice como es debido, dándole toda aque
lla independencia qne ha meneBter para cum

plir con la misión de que está encargado, en

lugar de poner a ana miembros bajo la super-

vij llancia de los subdelegados e inspectores dd

campo.
Hé aquí el gran servicio hecho por el di

rector Marín al cuerpo cuya rienda no tiene,

pero si, cuya rienda ea. Porque si ¿1 no ha si

do el autor del estupendo decreto ya abaliza

do, por lo menos debió hacer ver al gobierno
sua inconvenientes. Pero ¡ya ae ve! a un di-

rector instrumento no le es dado hacer tales

observación ea. I digo instrumento, porque (se

gún prácticamente lo he viato) eí oficio del

director no ea otro que el rio molestar, per
orden superior, a loe injenieroa en desgracie
del min¡Btar¡o.PoreBtoeeqne él no suena por

ai miamo, aino cuando la boca del ministro se

aplica a uno de ana estreñios. Es algo a modo

de bocina o cuerno, qne auena cuando el se

ñor ministro aopla. ¡Digno oficio del que ocu

pa el lugar del ilustre Gorbea! ¿Cómo no ha

de estar bion dirijido el cuerpo? Si el minia-

tro quiere asustar a nn injeniero de provincia,
tama su cuerno, i santas pascana. Cuando es

preciso impedir que el injeniero vote (come
me ha sucedido a mímismo), sopla en sn caer-
no i lo llama. Pero lo sopla piano, piano, a
fin de que nadie se aperciba de la sinfonía mi
nisterial.Antes de todo, el bnen ejemplo i el basa

parecer. Mas ai ae trata de insultar al injenie
ro para obligarlo a renunciar, entonces sopla
hasta aturdir, -valiéndose de la velocidad del

rayo para enviar el soplido de au autoridad.

I todo ello por el buen servicio.

Lo ridículo ea qne el bueno del Director-

Cuerno aparente siempre sonar por af mismo,
i que, con toda la gravedad de Polichinela, en
vié su sonido al injeniero, en esta forma: «Le

ordeno a usted que!!! i

I se queda mui hinchado,
Creyendo que él ordenó,
Sin sospechar que ha sonado,
He, m¡, fa, sol, la, si, dd!

Porque el ministro sopló.

¿Porqué no dirá claro: «Me ordenan qne
le ordene a usted tal coea, cuyo objeto no lo
sabria decir yo, que soi jefe de uated?»
Al escribir este me acuerdo con dolor de

que en uno de los maros del gabinete de la di
rección eatá colgado el retrato del eminente

profeaor don Andrea Gorbea, fundador del
cuerpo de injenieros. ¿Se ha puesto allí ese

retrato, por honrar la memoria del ilustre
i anciano? Aaf será ello; pero en vista de



lo qne pasa, parece ser todo lo contrario.

A mi jnicio, conviene quitar de allí el re

trato, O bien darlo vuelta para la pared: no Bea

que álgnien vaya a tener esto por un sarcas

mo oficial contra la memoria del esclarecido

matemático, al cual el gobierno condenara en

efijie a la inmerecida pena de estar mirando

para siempre la degradación del cuerpo mis

mo que él fundó.

L

UN CONSEJO PABA. CONCLUIR.

"Amad la justicia, vosotros

"que juigais la tierra!

"Amad la sabiduría, los que
"presidia los purtlos.
(Salomón—Sai. I, 1—VI,

$3)

Ahora, si mi voz fueía autorizada, yo diria

en conclusión al supremo gobierno: «Mirad

excelentísimo señor, lo que hocéis, i conside

rad que sin caminos, no tendremos ni agricul
tura, ni industria, ni comercio, ni civilización,
ni paz i que para que la viabilidad pro

grese i los trabajos públicos en jeneral se ha

gan con intclijencia i economía, es preciso

que la república posea un cuerpo de injenie
ros nacionales, compuesto de personas ilus

tradas i dignas: lo anal no se conseguirá ja
mas, poniendo a la cabeza de tal corporación
a un individuo, que sobre no saber au oficio,
no comprende la misión a que el cuerpo de

injenieros está llamado, i degradando a sus

miembros hasta el estremo de ponerlos bajo
la vijilaneia de jentes entre laa cuales yo le

podría citar a vuestra gracia peraonas que ape
nas saben firmarse, individuos comprables
por tres o cuatro pesos, hombres que no tie

nen otro oficio que traficar con la conciencia

de sus conciudadanos (cuando no los tirani

zan) quitando, comprando, trocando, i ven

diendo calificaciones. Hasta ladrones i asesi

nos podrían citar; pero temo ofender vuestros

delicados sentimientos. Ah! Señor excelentí

simo! estoi seguro de que vuestra gracia no

ha tenido ocasión de ser testigo de tales in

dignidades : que ai asi fuera, no habría firma

do el decreto que degrada a los injenieros,
convirtiéndoloa en una especie de superinten
dentes de peones. ¿Cree vuestra excelencia

que esta sea la manera de formar en Chile

injenieros nacionales que trabajen con deci

sión i patriotismo? Nó, por Dios! Eso seria

querer dar protección a las ciencias, envile

ciendo a loa que las profesan; eso seria que

rer formar artistas, degradándolos en el

ejerciciomismo de su arte. ¿Cómo ae verá

de eate modo, en Chile, obras grandes que

sean el honor de la patria, porque las han he

cho sus hijos? Permítame vuestra gracia que
le recnerde aquellas palabras de uno de loa

hombres de mejor criterio que ha producido
la humanidad: Es imposible (dice Lonjino)

que un hombre de bajas inclinaciones i de

serviles sentimientos pueda producir nada
de maravilloso. ¿Cómo queréis, pues, exce
lentísimo señor, que se formen bnenos inje
nieros i arquitectos, bajo el imperio de leyes
degradantes? ¿Cómo pensáis que la repúbli
ca llegará a tener un cuerpo de injenieroB,
compuesto de individuos laboriosos i capaces

de llevar a cabo laa obras que habernos me

nester, si Be tiene a la cabeza del cuerpo a

una persona que nocomp-ende su misión? Si

se quiere premiar a ese caballero, por servi

cios que yo no conozco, désele otra granjeria
menos perjudicial para la nación. Sería me

nos malo inventar para él un destino especial,
que premiarlo, a costa de la dignidad de una

profesión importante i en perjuicio de uno de

los principales ramos de la administración

pública. Esto no ea premiar a un hombre, si

no castigar al pais. Permitidme, excelentí

simo señor, hacer uso de una de vuestras mas

bellas frases, para deciros : «tiempo es ya de

que se deje oír la desinteresada voz de la jus
ticia» (1). Abra vuestra gracia los ojos, para
que se convenza de la existencia del mal, i

no vuelva la cara, creyendo que con no mirar

el mal, dejará el mal de existir. Ello seria

imitar al niño que a viata de la culebra se ta

pa los ojos, para que la culebra no lo vea: i

así, a ciegas, echa a correr, hasta tropezar con

la culebra misma, que da de latigazos con au

cuerpo al imprudente muchacho. Eato no es

bueno, excelentísimo señor: esto no es bueno.

Porque para evitar el mal, es preciso mirar

con los ojos bien abiertos el lugar en donde

se encuentra o se teme encontrar, i no llevar

las manos a los ojos, para no verlo, ni tapar
nos lac orejas para no oírlo.

I advierta, vuestra excelencia, que un que
so comenzando a podrirse, seguirá pudriéndo
se, si no se le quita con el cuchillo la parte
dañada i aunque habrá mil i mil gastrónomos
qne le dirán que el queso es tanto mas sabro

so cuanto mas podrido esté; i saboreándose

ellos de antemano, serán de parecer que él

queso acabe de podrirse, a fin de mantener el

principio de autoridad. Pero, en nombre del

bien de la patria, ruego a vuestra excelencia

ae digne escuchar lo que, con la mano puesta
en el corazón, le dice un pobre hombre que
no aspira a nada; que no ha pretendido ni

pretende nada para sí, i que jamas pretendé

is Chüí bajo el i&ptrio de la Ctwliütcitm de 1828. /n-

trtdwxion.

7



rá del gobierno otra cosa amo que el g°PJe'-
no marche por el camino de la prosperwfcl
pública. ¿Por qué no le ha de ser permitido al

último de los pasajeros de un convoi, el gri

tar, a vista del peligro; «Señor maquinista!
Señorea conductores! Vamos desrielados!»

Hé aquí loque diría; mas siendo mi voz

tan desautorizada, i temiendo, por otra parta,

hundirme, con tren i todo, salto al suelo, a

riesgo de romperme una pierna, i me separo

de una corporación que estimo, deaeando
me

jor suerte a mis antiguos compañeros. Esta

ba dispuesto a compartir con ellos las fatigas

del trabajo; pero no la vergüenza
de la de

gradación e ignominia.

Talca, marzo ¡10 de 1872.

Daniel Babeos Grez.
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Talca, noviembre 30 de 1870.—Señor in

tendente: Ayer, pasando por el camino de la

Providencia, encontré diez o doce peones, baje
un mayordomo, trabajando una obra en la vía

pública, en contravención al art. 27 de la lei

de 17 de diciembre de 1842. Dicha obra era

la apertura del foso oriente de la via (i en

parte limpia de dicho foso), con el fin de echar

en él las aguas de loa riegos de don José Ma

nuel Cerda, i de conducirlas a otro panto, por
los fosos mismos del camino. Con. esto se con

trarían ademas los artículos 23 i 25 de la lei

citada. Por último, los escombros sacados del

foso se eataban depositando sobre el camino,
para formar el bordo qne ha de impedir el de
rrame de laa agnas. Pero siendo naturalmen

te mui débil este bordo (formado de basuras

i barro) una vez roto, Be inundará la vía, que
es lo que ha sucedido ya muchas veces, pa
sando laa aguas por sobre ella i haciendo da

ños graves.
Sobre el alto qne sigue al bajo de la Provi

dencia, en la estancia del dicho señor Cerda,
existen tres puentes de palos redondea de ála

mo, ramas de espino i tierra, en nada confor

mes con lo decretado por la intendencia, i que
todos los dias se están descomponiendo. Ade
mas, faltan canoas para pasar el agua sobre loa

foaos, cuyos atraviesos se hacen formando

coa de tierra, lo cual es causa de derrames en

el camino, causa por la cual estuvo este

punto intransitable en el invierno del año

pasado, dando lugar a multitud de reclamos

ante la intendencia, como se convencerá US,

si se digna ver las notas del que suscribe, de
Z7 de abril de 1869, 12 de maye, 14 de

tiembre, 26 del mismo, 7 de octubre i 3 de

noviembre del dicho año.

Cumpliendo con mi deber, denuncio estas
daños a US. a fin de que se sirva tomar laa

medidas que su prudencia le aconsejare.

Dios guarde aUS.—Daniel Barros G.—Al

señor intendente de la provincia.

Talca, diciembre 2 de 1870.—N.° 640.—

Con los espuesto en la nota precedente, notifí-

quese a don José Manuel Cerda o a su ma

yordomo o administrador, para que en el acto

de la notificación, suspenda los trabajos qne
están haciéndose en el foso del camino, según
se denuncia, procediendo igualmente a cons

truir en el término de quince dias las puentes
o canoas a que se refiere dicho denuncio, en la
forma que está ordenado por el decreto de 21

de junio de 1864, bajo el apercibimiento de
ventícinco pesoa de multa, ai no se cumple lo
mandado en el presente decreto, en los plazoa
señalados, o si no se diere razón dentro del

miemo término.—Anótese.—Lois.—R, H.

Huidobro, secretario.
En Pangui, a seia de diciembre de 1870,

notifiqué a don Luis Lesana, administrador de
los señores Cerda.—Federico Sojas.

Talca, octubre 12 de 1870.—Señor inten

dente: En el fundo de la Providencia, don

José Manuel Cerda echa en los ibaoa del ca

mino aguas de sua derrames que maa abajo
aprovecha eu riegos, contraviniendo ,

a lo

que espresamente ordena el artículo 25 de la

lei de caminos, i causando a la via males 'de

consideración.

En las Pulgas, los fosos se están cegando
por los derrames que en ellos se echan del

señor don R. Velez.

Pongo en conocimiento de US. estas daños,

rogándole se sirva tomarlas medidas que -US.
tuviese a bien pra hacerlos cesar.

—Dios guar
de a US.—Daniel Barros G,—Al señor in

tendente de la provincia.
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Talca, octubre 13 de 1870.—N.° .536.—

Con lo espnesto en la nota que precede, notí-

fíqueae por el inspector de caminos públicos a

loa aeñoreB don José Miguel Cerda i don .luán

Rafael Velez para que en el termino de cua

tro dias cambie el primero el curao do unos

derrames de aguas que caen a la vía en el

punto Providencia, i para qne verifique igual
cosa el aegundo en el punto de laa Pulgas.

Apercíbaseles con una multa de veinticinco

peaOB a cada uno, sin perjuicio de hacerse la

obra a su costa, caao de no cumplirse con lo

mandado.—Anótese.—Lois.—Daniel de Ar

mas, secretai io interino.

E

Talca, noviembre 30 de 1870.—Señor in

tendenta: El camino que pasa por el bajo
de las Pulgas ae encuentra, por uno i otro cos

tado, invadido por laa aguas de los riegos de

los señores Velez i González (viuda de) ro

són por la cual no se ha podido ni se po

drá componer esta parte de la vía, aiendo en

algunos puntea tan estrechada por laa dichas

aguas, que no alcanza a tener ni la tercera

parte siquiera del ancho legal. Allí las puen
tes de las acequias qne atraviesan el camino

sonmui malas, i faltan las canoas para pasar

el. agua por aobre loa fosos; resultando de

aquí que cuando se rompen los tacos hechoa

por los vecinos en los fosos para pasar
susaguas,

se inundan éstas i et ea.níno. Todo lo cual di

go a US. en cumplimiento de mi deber, para

que US. ae sirva tomar las medidas que
cre

yere oportunas.
—Dios guarde a US.—Da

niel Barros G.—Al señor intendente de la

provincia.

Talca, diciembre 2 de 1870.—N.° 641.—

Notifiques» a don Juan Rafael Velez i a la

señora vinda de González para qne en el tér

mino dé ocho dias bagan laa reparaciones de

loa daños que se denuncian en la nota que

precedepor derrames provenientes de sus pro
piedades, como asimismo procedan a hacer

lafcpuentes i canoas que también se denun

cian en la forma ordenada por el decreto de

21 de junio de 1864, bajo apercibimiento de

veinticinco pesos de multa, si no se cumplie
se lo mandado o no se diere razón dentro de

aquel término.—Anótese.—Lois.—R. H.

Huidobro, secretario.

H

En seis de diciembre de 1870, notifiques

don Rafiwsl Velez i doña Juana González.—
Federico Rejas.

Talca, diciembre 20 de 1870.—Señor in

tendente: Pongo en conocimiento de US. que

donjuán líaíúel Velez i la señora viuda de

González, no han cumplido con lo mandada

por 1,'S. en
el decreta que precede, sin em

bargo de habérseles pasado con exceso eltór-

mino concedido para cuyo fin.

Lo digo a US. en cumplimiento de mi de

ber, i demás fines que convengan.
—Dioa gnar- i

dea US.—Agustín Hansan.

Talca, diciembre 26 de 1870,—En viata

del informe que precede i lo eapueeto verbal-

mente por loa interesados, prorógaae por lea

meses de enero i febrero entrantes el plazo
concedido en el decreto de 2 del actual para

laa composturas a que se refiere el menciona

do decreta, entendiéndose bajo el mismo aper
cibimiento.—Anótese.—Lois.—R. H. Hui

dobro, secretario.

K

Talca, muro 15 de 1171.—N." 114.—Cí

tase a don Juan Rafael Velez i a la señora

viuda de González para un comparendo que
tendrá lugar el martes 21 del corriente, a la

una de la tarde, en la sala de la intendencia.—

Anótaae.—Lois.—Por el secretario, Jotl

Santos de la Cruz, O. de N.

En dieziocho de marzo de 1871, notifiqué a
don Juan Rafael Velez i a doña Juana Gon

zález.—FedericoRojas.

L

Talca, octubre 16 de 1871.—Señor inten

dente: A fin de que US. se airva tomar las

medidas que tuviere a bien, pongo en au co

nocimiento, que las aguas de loa derrames

procedentea del fundo de don Rafael Velez

en el bajo de la posada de las Pulgas, siguen
como en los anteriores veranos, haciendo mal

al camino, i amenazan cortar allí el tráfico,
no siendo posible tener bien arreglada esta

parte de la vía, mientras no ae quite dicha

eauaa de daño.

Lo digo a US. en cumplimiento de mi de

ber.—Dioa guarde, a US.—Daniel Barros

G, Al señor intendente da la provincia.



Talca, noviembre 7 de 1871.—N.° 470.—
Para proceder con mas conocimiento de causa,
el subdelegado territorial que corresponda al
camino cuyo estado se denuncia, i el inspec
tor de caminos vecinales, informarán al tenor

de los hechos aludidos en la nota que precede,
—Anótese.—Lois.—Daniel de Armas, se
cretario interino.

N

Señor intendente: En cumplimiento del de
creto que antecede, nos trasladamos al lugar
denunciado por el injeniero señor Barros, i

obaervamoa que, aunque actualmente no está

anegado el camino, ain embargo ae anegará
tan pronto como se riegue el potrero del señor

Velez, cuyo daño lo causan los derrames de

aguas de esta propiedad,, tanto del potrero co

mo asimismo de nna quebrada o zanjón que

viene de esta propiedad i atraviesa por el fun

do de la viuda de González. A jnicio de los

que suscriben no evitará el perjuicio, tanto en
el camino real como el estar cotidianamente

llena de agua la boca del ramal qne parte pa
ra Gnilleborboa, ínterin no se componga un

desagüe o quebrada que sigue para el ponien
te por la propiedad del señor Velez desde el

puente que hai en el camino i que ahora se

encuentra en completo abandono. Es cuanta

podemos decir en cumplimiento del decreto

anterior i en obsequio de la verdad.—Talca,
noviembre 11 de 1871.—Agustín Aranguez,
subdelegado.—Federico Baraona.

0

Talca, noviembre 13 de 1871.—N.8 477.—

Cen lo espuesto en la nota qne precede i lo

informado acerca de ella por el inspector de

caminos vecinales i subdelegado territorial,

notífíquese por aquel funcionario a don Juan

kafaelVelez, para que en el término de doce

dias proceda a verificar laa reparaciones que
ae denuncian, a satisfacción del injeniero de

la provincia. Apercíbasele con una multa de

25 pesos, caso de no darse el debido cumpl:
mienta a lo mandado, sin perjuicio de llevar

se a cabo la obra a costa del obligado.—Anó

tese.—Lois.—Daniel de Armas, secretario
interino.

En el lugar Prosperidad, a catorce de

viembre de 1871, notifiqué el anterior decrete
a don Joan Rafael Velez, i no .

firmó de que

Lcrtiiieo.—Baraona.

Talca, febrero 3 de 1870.—Señor inten

dente: Todas las puentes comprendidas entre
el Lontué i Rio Claro del camino público, per
tenecientes a particulares, están en mal esta

do. Algunas de ellas ofrecen peligro al tráfi

co.Me es ya imposible conseguir que se me

joren, no obstante las amonestaciones hechas

"nos i las repetidas súplicas al señor

gobernador para que tome alguna providen
cia. I como puede quedar el camino cor

tado, lo pongo en conocimiento de US. a

fin de que teme la medida que creyere justa.
Tampoco ha sido posible conseguir el que

los dueños del Cerrillo Verde quiten los de

que perjudican al camino nuevo i pon

gan las puentes en las aguaa que cortan la

vía.—Dios guarde a US.—Daniel Barros

",—Al señor intendente de la provincia.

R

Certifico: qne con esta fecha don Daniel

Barros Grez me presentó los documentos que
a la letra son del tenor siguiente:
«Villa de Molina, enero cinco de mil ocho

cientos setenta.—Señor gobernador: Pongo
en conocimiento de US. que eu el camino que
conduce de ésta al rio Lontué, se encuentran
en jeneral todos loe puentes eu mal estado,
li en particular loe siguientes:
Primero. Tres puentes de don Manuel An

tonio Concha, uno de ellos completamente
destruido i con derrames al firme del camino,

el cual ha hecho perjuicios a la calzada.

Segundo. Dos puentes de don Carlos An-

túnes.

Tercero. Dos puentes de los señores Co-

Cuarto. Uno de don Pedro Olave.

Quinto. Los señores don Fermin Herrera,
Manuel Varas, Bruno Troncoso, Narciso Pu-

ga, Ramón Ilolau i José María Concha tienen

tomado parte del camino en donde han edifi

cado ramadas i ranchos i a mas han cegado el

foso, impidiendo el libre curso de las aguas.
Sesto. Don Manuel Antonio Concha tam

bién ha cegado el foso del camino cn la parta
en que debía colocar canoa para pasar su

Sétimo. Los males de que di cuenta a US.

en mis notas de veintiséis de noviembre i cua

tro de diciembre del año próximo pasado
existen en el mismo estado. Los individnoa

que relaciono bajo el número cinco de ésta,
tienen seis posesiones al oeste del camino pú
blico. Ea cuanto por ahora tengo que decir a

US.—Dios guarde a US.—Horacio Liebbe.
—Al señor gobernador del departamento.
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Molina, febrero dos de mil ochocientos se

tenta.—Las personas
'

que causan los malea

que se denuncian en la nota que precede^ Ipa
harán reparar en el término de quince días,
bajo apercibimiento de nna multa de diez pe
sos Si así no lo hicieren. Se comete al recep

tor de menor cuantía, la notificación do esta

decreto.—Anotese.—Lo i s .

En cinco de febrero del presente año, noti

fiqué el decreto que antecede n todos los que
se designan en la nota de la vuelta, no firma

ron, doi fé. Esceptúanse loa seüores Correa.
—Rivera, ájente de menor cuantía.

Subdelegacion número 1.—Molina, febre

ro aiete do mil ochocientos aetenta.—En una

visita practicada por el quo suscribe en el ca

mino real que conduce a Lontué, he encon

trado los males siguientes:
Dos derrames de agua al foso del camino

en terrenos de don José Santos Jara.

Dos puentes malos del mismo señor Jara.

Dos puentes malos de don Manuel Antonio

Concha.

Un puente malo de don Carlos Antones i

dos derrames al foso.

Un puente nuevo pero sin calzada i angos
to de don Manuel Antonio Concha.

Un puente con la calzada mala pertene
ciente a don Carlos Antones.

Un derrame inutilizando lacalzada del ca-

Un puente sin calzada i con derrame obs

truyendo el foso con tierra.

Un puente ain canal, obstruido el foso de

los Inostrosa.

El receptor de menor cuentía hará saber

a las personas espresadas que de la fecha

en quince dias deberán haber hecho los traba

jos necesarios para la compostura i construc

ción de los puentes malos i para el 1." de mar

zo ejecutados los demás trabajos.—José Ma

nuel Imas R.

El que suscribe, en nnion del inspector de
caminos don Horacio Liebbe, ha hecho saber

personalmente e indicado los males que se ea-

presan en la nota de la vuelta a Pedro Anto

nio Diaz, administrador de donManuel Ante-

Uto Conoha, a don José Santos Jara, a don

Benjamín Larrain, administrador de don Car
losAntunes i a Prudencio Inostrosa.—Molina,
febrero ocho de mil ochocientos setenta.—

Imas R.

Está conforme con los orijinales presenta
dos a que me refiero i a solicitud verbal de

don Daniel Barros Grez doi el presente en

Talca, a diezisiete de febrero de mil ocho

cientos setenta años.—David Maffet, escri
bano público.

S

Talca, feí*eroS8 de 1870.—Señor intan-

dente: En cumplimiento do mi deber, me veo

an la necesidad de decir a US. que los matea

do quo di cuenteen mi oficio de 3 de febrero

Bubaisten en su mayor parte, pues laa poca*

reparaciones que se han hecho últimamente

ion insuficientes para inspirar confianza. To

das estas reparaciones no consisten sino en

echar tierra sobre la calzada de los puentes,
debiendo en muchos de ellos cambiarse la ma

dera, por encontrarse durmientes o tablones

quebrados. Hai puentes hechos de madera de

álamo contraviniendo en esto a un decreto vi

gente de la intendencia, üe encontrado otros

rotas en el medio, tapados con piedras sm

agujeros i tierra encima. Por ultimo, doa

puentaB habia tan inútiles que loa cochea

atravesaban laa acequias por nn lado. Tengo

esperanzas de que se haya compuesto ono la

ellos, por haberlo prometido as! su due. j:

pero el otro permanece lo miamo, según rae

lo dice el inspector de la sección correspon

diente.

A) mismo tiempo, tengo el honor de elevar

a manos de US. cinco documentos orijinnlea
que prueban la verdad de mi nota de fecha 3

de febrero. Por ellos verá L'S. que el aeñor

Loia no habia tomado medida alguna de loa

daños espresados en mi antedicha nota, lias

te un día antes de la fecha 3 de febreió, i

cuya notificación aparece hecha el 5, es decir
dos dias después de pasado mi oficio a manoa

de US., i siendo así que el inspector camine
ro habia comunicado aquellos males a la gu
bernatura con fecha 26 de noviembre i 4 da

diciembre del año pasado, i ó de enero del

presenta, según consta del primer documento.
Los dos últimos documentos, firmados por el

aeñor subdelegado, ponen también de mani

fiesto que los males a que me referí existían
cinco dias después de haber escrito mi

Es cuanto he debido decir a I'S. en cum

plimiento de mi obligación.—Dios |íu¡iide a

L'S.—Daniel Barros G.~Al señor inten

dente de la provincia.

T

Señor ministro: La solicitud del director
del cuerpo de injenieros eiviles para que se la

abone viáticoa permanentes por razón del

empleo que desempeña, es contra el precepto
absoluto i jeneral de la última parta del artí
culo 10 de la lei de 17 de diciembre de 1842.

Los decretos que en copia acompaña con

tradicen su pretensión, principalmente el últi
mo dé 6 de mayó de 1863, ^rr^ue ellos son



de un carácter transitorio, ni . pueden tener
otro sentido, porque seria suponer que el

presidente de la república habia infrinjido la

parte 12 del artículo 82 de la Constitución.

Por consiguiente, señor ministro, creo debe

US. mandar reintegrar en arcas de la tesore

ría jeneral al espresado director de injenieros
civiles, la cantidad a que ascendieren los

viáticos que ha recibido por este título que

equivocadamente ha creído poseer.
—Conta

duríaMayor, octubre 19 de 1870.—Ignacio
de Reyes.

Santiago, octubre 31 de 1870.—El tesorera

del cuerpo de injenieros civiles pagará al di
rector de dicho cuerpo los viáticos que hubie

se devengado desde el dia 1.° de setiembre

próximo pasado, i continuará pagándole el

mismo viático que designe la lei, en confor

midad a lo establecido en el supremo decrete

de 8 de enero de 1869.—Tómese razón i co

muniqúese.—Péreü.—B. Prats.


